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PERSONAS. 

El Conde- 

Tomín , Lacaya. 

h'obio , Criado 

Feniso, Caballero. 

Koberto, Caballero. 

Celia, Dama. 

Liscna , Dama. 

ÍURey de Pfdpulek* 

Ines, Criada. 

Roberto. v Galan. 

Estacio, Criado 

Lisardo, Padre de Celia, 

La Escena pasa ui Ñapóle», 



ACTO P1U¡VICHO. 

ESCENA VRIVTERA. 

to&ConAClOX DE CjilLE ? Áo'CBk» 

alen ei Con le > Tomín. 

Tomín. 

Las tres han Hayo* 

Conde 
1 ; No 

que el parro nos ha enguado ? 
Tomín 

Nu ha encanado, pues ha dado 

el señor reLox las tres- 

- Conde. I Señor le llamas ? ... 

Tutnin- . 

¿Serán 

; (*l ¿ojt 
Conde. 

Si , culparte quiero , 

querda el rel«>x , majadero , 
y los señores no dan. 

Tomín 

Es verdad, inas hay tjimlucn 

*eñore^ que sahen dar. 

Conde. 

No se les puede nrpar . , ^ . 

pues dan sin saber á quieftj J ¡ 

Tomín 

Culpas t 

^o á lo tneuos tus 

alabo de t¿ ob'ig 'd< 

costumbres-.) 

° , ,¡ '«* 1 



Conde. 
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¿De qué? 

Tomín- 

De lo que me has dado. 

Conde. 

¿Qué te te dado ? 

Tomín. 

Pesadumbre». 

Conde- 

Que tú te quejes de mí, 

que un pobre titulo soy» 

Tomín , disculpado estoy , 

y estará la culpa en ti; 

pero yo que sirvo á un Rey 

de Ñapóles , á un seuor , 

tan grande. 

Tomín. _£• 

Tan tal* 

corre por la misma ley r 

lo que tú eres para mí, 

eso misino en el contemplo^ 

mas levantado el ejemplo. 

Conde. 

Es verdad , di»o que si; 

mas y(f que á un Rey he servido 

de Ñapóles, á un señor, 

que á ser el mundo mayor 

ser so Rey ha merecido, 

»o tengo premio, ni espero 

que he de alcanzarle jamas; 

¿ poiqué tú 'quejas roe das , 

siendo ut» humilde escudero? 

Tomín- 

El Rey es Rey , on el Rey 

lo mismo Ui grandeza 



^ne contigo mi bajeza; 

porque dtrl mundo la i*f 

de aquesta suerte dispuso 

los estados desigual»* , 

y los criados leales 

como yo viveu al uso. 

Conde • 

| Por ventura , Tomin , sabes 

. S|ne niego lo que poseo? 

¿No tienes de mi deseo 

y de mis gustos las llaves ? 

¿Si sabes que sirvo á un Rey* 

y que dél he de alcanzar, 

Tomin, lo que te be de dar * 

conforme á la humana ley , 

¿porqué le qaej?» ^ b 

Tomín. * 

Eso es verdad , mas bien puede! 

guardar la hacienda de mí' 

Conde. 

i Yo de tí ? 

Tomin. 

Un viejo tenUi 

gran multitud de doblones» 

y un hijo que en ocasiones 

gastaba mas que podia: 

el viejo, que era discreto* 

«n una pared metió 

el dinero, y lo guardó, 

fiando de si el secreto. 

Allí á un famoso pintor 

hizo un sepulcro pintar * 

7 «ss* |«tra en su lugar; 

Aquj yace tu seuor: 

laaa no sé como Q por qoigj| 



Tomín. 

Presto «aper-o 

que ha^ de saber que te olvida* 

ESCENA ti 

Dichos., y sulc Fabio criado, de noch* 

Conde. 

¿Es Fabio ? 

Fabio, 

Si 

Conde. 

¿ Qné tenemos? 

Fobio. 

Culparte, Cunde, quisiera, 

•i el tiempo lugar me diera, 

de los injustos eslremos 

que haces por e6ta muger. 

Conde. 
¿ Cómo ? 

fsn Fabia. 

Apenas á su puerta 

llegué, cuando la vi abierta, 

7 vi.... 

Conde- 

, Qué pudiste ver f 

Fabin. 

Entrar dos mil embozados 

á verla y á requebraba , 

como en campo d« batalla, 

iipos a otros ILmadoa. 

Cunde- 
i No te pudiste engañar? 

fcobio 

No Conde , qge p0r mía ojos 



39* 
eché de ver los enojes 

que te pudo Celia dar * 

en ser deshonestamente 

blanco de mil cortesanos f 

que con la lengua y las manos , 

Btrevida y neciamente 

en las acciones mostraba 

el gusto de ser querida 

«le tantos. 

Conde. 

Si es persuadida, 

*0 la culpes tanto , acaba; 

cuanto y mas t que podrá ser 

que la cata te engaitase. 

Fabio. 

Pues porque mas no te abra&e 

tu engaño ,echarás de ver 

antes que nos corra el Alba 

ios cortinas de marfil 

Tomín- 

No eres poeta sutil y 

*1 viejo estilo te salva. 

Fabio. 

¿Pues como i* 

Tomín. 

Al candor, errante 

fulgor: siempre se vincula 

día calxa luz emola , 

horror que afecta brillante. 

Fabio. 

J Qué dices f 

Tomín- 

Qat lo dema* 

•* *ntcAt»ico poesía. 



Fobio. 

Yo entendí que hablar sabia. 

Tomín. 

Pues otra lengua sabrás. 

ESCENA III. 

Dichos i y sale Feniso de noche• 

Feniso. 

Armas de amor, señora, son tai ojos» 

y siendo el resistirlas imposible . 

hacen que mi desdicha sea insufribler 

y que al aroo.r le rinda mis despojos. ■ 

No puede ya sufrir tantos enojos > 

el alma que tu amor hace increíble, 

viendo qqe ya tu condición terrible, 

seca esperanza/, y produce abrojos. 

En vos está cautiva la esperanza , 

hasta que el si dichoso de vos tenga , 

que es quien da vida y luz i la tardan**"' 

Mas si es forzoso que mi mal se abjlel1®* 

hasta perder de vos la confianza, 

4 padecer el alma se prevenga. Fdte" 

Conde. 

I Fuese ? 

Tomín. 

Sin duda venf* 

i decir este soneto. 

Fabio. 

Que un hombre noble y discreto 

tanto en este amor porfía: 

¿estás loco f 

Conde. 

Loco estof» 

y mas que 4 ser loco lleBo, 



*1Í 

ppro como amor es 

ciego «n mi» engaño» 

i Es posible que e» vrrdaá 
que Celia r» muge/ liviana ? 

Tomín 

No lo verá basta mañana 

con la xnaucba obscuridad* 

ESCENA IV. 

& Conde , Tomín , Fabi*/ sote Roberto. 

Robalo- 
i Qué mal te hice/ *no , que tanta mal b 

me ha hecho, cuando en ej sutil 

*al>io, que en las colores vener~Abril, 

vi salir por puerta de,cristal. 

Para será mis cosas desigual 

*ftrá no tu disculpa «.leve, y vil, 

*'*‘o ^ue digas que es e\ si civil , 

y •tunca en mi se halló por criminal. . 

A cualquiera pregunta eres cruel, 

**endo de mi paciencia un no cr'sol : 

*t,a* mirando el misario que hay en él» 

*'• mas estimo4)n uo de ese arrebol , 

e,‘tre divinos labiosee clavel , 

1Ue cuanta plata, y oroi cubre el Sol. Pase. 

Tomín. 

A soneto nos han puesto , 

¿vive el Cielo, que estoy tal 

sque á no ser por mi opiuiou, 

hiciera en esta ocasión 

•<>• castigo desigual, 

al ser quieu es , y quien soy s 

¿cómo que Celia me engañe f 



Fabin. 

Como a^.honor no le daue, 

olvídala. 

Conde 

•Loco estoy: 

aquestas puertas derriba : 

llamemos recio, Tomín , 

que á mi intento he de dar fin 

si quiere amor 

Tomín. 

Ha de arribt.; 

ESCENA V. 

Conde , Tomín , Fabio , y sale Celia a 
tuna. 

Celia. 

2 Quién llama r 

Conde. 

El Cande que vie»* 

mas que alegre satisfecho 

de tu deshonesto pecho, 

que tantos engaño* tiene; 

á fe que no estabas lejos, 

pues tan presto me escuchaste 

Celia 

l Pues en eso reparaste ? 

dame agora ios consejos 

que sueles. 

Conde. *' ’ 

¿ Pues cómo abo** 

Celia , levantada estás ? 

Celia. 

Como tu vienes y vas, 

Conde, y señoc^á deshora 



IM 
í palacio^ presumí 
<jue acuesta noche vendriffsf 

y ao me acosté. 

Folio. 

I Auu porfiar 

•B que se burlen de tí f 

Conde. 

jT los que de alia salieron, 

•guardábanme también? / } 

Celia. 

Trátame , Conde , -mas bien. 

Conde. 

Tomín y Fabio los vieron r 

y yo tarujbien, aunque yo 

1,0 l°s vi, que ciego estuve 

Sue de celos una nube, 

la claridad me eclipsó. 

&¡eu rae pagas el amor , 

Celia ingrata, que roe debes, 

pues aun á hablar no le atreves4 

•nticlpando tu honor 

conmigo , y á los estrauoa 

•bres puertas, y balcones, 

postrando en tus sinrazones 

la Causa de mis engaños. 

Gelia. ^ 

i Estás loco ! ) de rni honor 

presume» esa bajeza ? 

Si te trate con tibieza , 

*nlre gustos , y entre amor, 

f*por mi honor, que es quien 

**tinio en mas que mi vida , 

> no hayas miedo que impida 

tu rigor ni desdén , 

• •brir pueria de hoy mas 



á cuantos mf pretendieron. 
Conde. 

La* nobles que serlo quieren, l 

no dicen eso jamás. 

B'teño es salir de tu casa 

lautos hombres embozados, 

que basta los mismos criados 

dicen que de infamia pasa ; 

y negar lo que tan claro 

■vi yo por mis propios ojos, 

CWin. 

Si no muestro mas enojos, 

es, Conde, porque reparo 

en la ofensa de mi honor, 

ai Se alborota la calle. 

Si esa culpa qqieres dalle 

¿ iui recato y valor , 

advierte bien T»*' engañados 

tú , y esos criados luisteis ; 

q«e los dos qne salir visteis, 

como decís rebosados , 

lian visitado á mi padre 

esta tarde, v podrá ser 

que os den , Conde , que teiueP* 

Conde 

No hay disculpa que me cuadre? 

y el estar tú levantada 

á estas horas , y la puerta 

de los balcones abierta , 

es razón aveiiguada, 

que -algunas culpas se encierra» 

en tu» fingidas ratones: 

que tas puertas y balcones, 

Celia , de noche se cierran : 

mira si es engaño liauo 

Á 



lo que presarnen> deA* 
criados.* 

Celia. 

Si de mí 

Con termino tan villano 

quieres formar queja injusta! 

advierte , Conde , que soy 

Uoble , y que en poder estoy 

de mi padre , que no gusta 

de tan altas pretensiones 

como de tí se han tratado. 

^ »i has de mi honor pensado 

diferentes opiniones , 

*•0 me espanto, que en efecto 

**tás conmigo enojado, 

y como eSjtás desvelado, 

1,0 te vale el ser discreto. 

^ele á acostar, y mañana , 

pues gue. yo el enojo pierdo , 

podrás entrar en tu acuerdo. 

Conde 

Celia hc.rmosa y 3(,beraiuit 

Ucucha, agqarda , que loe 

*udo aquesto por probarte* 

Ctlia. 

ruéba, Conde, en otra parte. 

ESCENA VI. 

Dichos menos Celia. 

Conde. 

¿Fuese Cdia? 

, . Tomin. 

Ya se fpe. 



Celia divina , mi bien ¿ 

soberana dioaa roia. 

Tomín. 

Deja la aoberania , 

que ya estrellas no se v¿a, 
■y ya el Alba con sus manos 

de záfiros y diamante» 

corre los rubios volantes 

¿ los cielos soberanos. 

Y la Luna temerosa 

del fulminante arrebol, 

por sentir que viene el Soí t 

se esconde ya vergonzosa. 

Fobio. 

Mira que por la mañana 

bas de ir á Palacio. 

Conde. 

Hay eos* 

mas terrible y rigorosa: 

aguarda Celia tirana, 

vuelve á dar luz á la noche t 

que tas tinieblas consiente 

en ese balcón de oriente 

del Sol, que en el rubio eocbci 

desterrando las estrellas 

del circulo cristalino: 

baces el mistno camino 

por verlas, por ser tan bella*' 

Fobio 

No des voces, Conde, advierta 

que te podrán conocer. 

Conde- 

Pues mi Sol se fue i esconder t 

mi vida lera mi muerte: 



▼araos , Fabio , a morir voy 

»ia mi Celia soberana. 

Tomín. 

Todo sé sabrá manan» 

te estuchan. 

Conde. 

Ciego estoja 

Fabio. 

Tu engaito ha sido notorio. 

Conde. 

^ennu, Fabio, i desnudar. 

Tomín. 

®*or Dios q,ue me pienso entrar. 

*** el primer refitorio, 

ESCENA VII. 

Sala en Palacj», 
Líscna. 

deseos mal empleados 

<Joe eü alma y pecho vivis, 

y siempre en ella asistis 

de pensamientos cercados, 

^liedos , temores , cuidados , 

dejadme de atoa mentar, 

> si no os quieren pagar , 

•wnque os deben tanto amor: 

paciencia , que la mayor 

** el sulrir y esperar 

Adoro al Conde, y es tal 

***' desdicha y su rigor , 

*lUe tiene para mi amor 

^•‘trallas de pedernal. 

No debo de aer igual 



5 so valor y nobleza , 

mas pues la naturaleza 

á amar al Conde me inclina, 

lie de cercar aunque indigna, 

esta heroica fortaleza. 

Bien sabéis amor, que soy 

culpada en vuestros rigores, 

pues que me tratan de amores^ 

v de acero y bronce soy. 

En dos estreñios estoy, 

y ningnu remedio espero, 

sino e.s padecer primero^ 

pues tan desdichada lie sido, 

que me quiere el ofendido , 

y á quien me aborrece quiero* 

ESCENA viir. 

Dicha , y sale el Rey de JSdpchS- 

Rey. 

No en valde , Lisena hermosa , 

al favor'de tus estampas 

respiran olor las llore», 

y sudan sus hojas ambar. 

No en valde las claras fueñtfe* 

á los impulsos del agua , 

eran á los fines perlas, J 

rumo á*íos principios nacar. 

No en valde ías avre illa» 

en dulces coros caula lian . 

versos de amor no enti'ix/idó», 

aunque es e» versos gran falta» 

No en valde de sus alíenlos 

se descolgaban las urna» 

á coutcinjdsr tu bamaaura, 



que aun tiepen a!m.a la? píenla 

en vsfliJe aqú. st'os a rrcyos 

e*‘tre arenillas Mé ¡data , 

Vendo’ tu divino rostro , 

si mismas murmuraban. 

Pues como viendo que sienten 

ayes, cuadros , plantas , aguas 

*iacart perlas , a robar , fuentes 

¿viendo tu belleza rara 

*e enli istczcs ? ¿ qué te aflige ? 

¿qué tiques; ¿en qué reparas? 

iiáblauíc, Lisena 

Lisenq 

hs. • ti.\ Cielo, 

^ugero invicto, te haga 

c°™<t (le Ñapóles Rey, 

’jnico, peüor de Italia 

Pus merced/»* me enriquecen , 

fus (avures. roe,regalán, 

tüs be ficticios me animan, 

tl,s n»*BMrillas me cnsalzau. 

Sol» no puede.la lengua, 

que tuteada y |Uülia calla, 

deferirte e4 sentimiento 

que tengo. 

Rrjr. 

Prosigue, hatía 

* tns planta* está un Rcj , 

«lichosó se llamara, 

^is<»'á, si fuera digno 

e verse puesto á tus plantas. 
1 r¡qurzas y mercedes 

‘'''gusto causan , 

Lisena, diamantes. 



oro, afjofar, pertás, píala; 

que por tu gusto haré hoy 

que siembren todas mis sala»; 

para que tú con tu mano 

puedas , m> Lisena, alzallas. 

Si es que amor le dá cuidado, 

como el efecto señala , 

aquí esta un Roy que te ofrece 

un Reino, una vida , un alma j> 

y si otro amor te entretiene* 

y aquese enojo te. causa, 

declárame tu intención , 

•i yo puedo remediarla: 

jquiéres bien , Lisena f 
Lisena. 

Quiero, 

quiero bien, y no me pagan; 

tales son nuestros juicios, 

tales las cosas humanas , 

que quieren lo que no quieren ; 

porque entiendan los que amatt 

que los amores descienden 

de aquellas primeras causas, 

que cuando nacemos, guia 

la libertad de las alma». 

Y asi os suplico, señor, 

que perdonéis ini ignorancia, 

si nb pago vuestro amor 

por tener el alma esclava 

de otro gusto que me oprime» 

de otia sida que me cansa, 

que pues sois tan gran señor, - 

y en vos el discurso hallan 

á su tiempo las rozones- 

que en las naturales causas 



se comunican i veces 

desde la lengua á las almas ¿ 

bien vereis que es Rey amor, 

y que en su reyno se igualan 

las coronas y los cetros, 

con los sayales y abarcas. 

A mi me pasa , señor , 

no poder ser vuestra esclava i 

J pagar vuestra firmeza, 

(aunque tan pocas le hallan) 

estimad un desengaño, 

tan acosta de tni alma , 

que el desengaño , señor , 

casi al mismo amor se iguala.- 

Rey. 

En mucho estimo , Lisena* 

el desengaño que alabas, 

¿mas quóharé si amor roe tieitá 

loco el gusto, ciega el alma f 

Trocara , viven los Cielos , 

la corona de oro, y plata, 

y el cetro que vió en mis mano! 

lo mejor de toda Italia, 

por el estado felice 

que tiene el dueño del alma 

que adoro, maero de celos , 

si celos sin amor matan. 

que mi desdicha es cierta i 

*10 rae dirás : . 

List na- 

Ya pensaba 

en lo que pedirme quieres. 

Rey. 

Dime quien es el que alcanza 

♦ ¿aula dicha , y te de»prcci»a 



iO 

JJ'setía- 

Lo rj'ir Tul dicho . srftor, basta , 

porqué hu diré. quién es. 

Rey ' 

Mira que mi amor agravias» 

Lisena. 

La raqsa de mi tristeza 

rñe preguntante /rW acaba 

(aunqnr con vergu-iiza noble) 

deVeferii te mi aliñó , 

perdona , que rrié voy 

atrevida, ydesdicada , 

adpml'e'paguen mis ojos 

íáii de scon puestas palabras. fase' 

, 1 '^W- , 
L'ido^éstoy , v Ivéü los Ciélds J 

¿.ijuiért del amor Val pensara? 

que ef valor líe. un Rey fe rinda 

¿ o mor notable desgracia , 

i más e* posible "que'hay hombre J 

que'ciencia , y 'discurso alcanza i 

■y n‘<# estime á ésta múger? 

no puede ser*, V» ttie engaña- 

A ¡ni vifiv'(tl'Cóhde , ¡ah Cielo** 

¿»i es el Conde quien alcanza 

Ser Me I.isena adoi'ódo ? 

¡ 3) confusión más estrada 1 

ESCENA IX. 

E$rRex % y talen ti Conde, y Tort111' 

Trmin 

¿Y viste yattélia ? ' 'V Coh'dt. 
¡ i- o 2Í 7 , ti 

;i 

A 



que no pude sosegar 

hasta que la volví á hablar. 

Tomín 

Mira que está «1 Rey aquí. 

Conde. 

Dadme, gran señor, las manos. 

Rw- 
Levanta , Conde , del suelo : 

¡si es el Coude acaso, Cielos! 

que pensamientos livianos 

para el pecho del valor 

•de uu Rey : Conde. 

Conde. 

Señor. 

Rey. 

¿Di, cómo te tardas asi 

«n verme ya ? 
Conde. 

Gran señor. 

Rey 

¿De dónde agora venias? 

Cande 

De escribir ciertos papeles. 

Rey. 

Serán de amor , como sueles» 

No 

Conde. 

so», pretensiones mías. 

IU, 
¿Por mi ypla , quieres bien? 

Conde. 

Por el juramento , quiero 

decirte, señor, que quiera» 

¿ ^ Pagante ? 

Rejr 

á 

ap. 



C*nde. 

Sí también^ 

Rey. 
Venturoso en amor eres. 

Conde. 

Quien te sirve ¿ tí asegura 

su buena suerte , y ventura,» 

Rey. 

¿En efecto, Conde, quieres? 

J y no tqe dirás quien es 

la que tu pecho desea , 

pues también en tí se emplea?, 

Conde. 

Yo te lo diré después: 

cuanto, y mas que tu señor, 

no la conoces que es tal , 

que con ser mi desigual , 

IPc abraso vivo en so amor» 

Rey. 

i No es tu ignal i 

Conde. 

En U nobles* 

á muchas hace ventaja , 

aunque esta á vece* se baja ( 

porque suba la belleza. 

Rey. 

¿ Qué es tan bella ? 

Conde. 

El mismo Sol 

pienso que se enamoró 

de ella , y lo* rayos le di<5 , 

porque es del Sol su arrebol. 

Rey. 

Muy enamorado estás. 



Conde. *" 

Mas merece su hermosura^ 

Bey. 

i Qué es tan hermosa ? 

Conde. 

Procuré 

el Sol, que mirando estás» 

con reflejos cristalino» .* 

cuando sale adonde está , 

Avivar la luz que dá , 

por ver sus ojos divinos. 

Rey. 

Huélgome , Conde , que estés 

tan á tu gusto empleado. 

Ay amor, que de un criado opt 

te acuerdas, y que le dés 

de tu gloria tanta parte; 

y que un Rey viva penando. 

Conde , yo estuve esperando 

qué vinieses, por hablarte , 

entra en mi retrete luego, 

que uu papel me has de escribir; 

Conde. 

Voyte, señor, á servir. Vaté». 

Rty- 
* yo á abrasarme en mi luego. 

ESCENA X. 

El Jlejr llama d Tomín. 

Bey. 

iiServís al Conde escudero ? 

Tomín. 

En su casa me he criado , 

de una dueña fui engendrados 



¿«4 
y ikiin perezoso portero. 

Sangye filialmente eneierro 

de por si > dueño hidalgo , 

que soy como perrigalgo , 

compuesto de galgo . y perro. 

t Rey 

¿Sois hombre de humor ? 

Tomín 

Señor i bien me puedo pasar. 

licy 

¿No sois hombre de pesar ? 

Tomín 

Y mrnos fuera mejor. 

Rey. 

¿ De qué le servís al Conde ? 

Tomín. 

De page y de camarero , 

y á veces de despensero 

Sirvole al fin , voy adonde 

él vá á caballo ó á pie , 

y en efecto soy , señor , 

hombre que t.iene valor; 

perdóname si pequé. 

licy. 

N» tienes de que temer. 

Tomín. 

Yo soy dé su mano honrado* 

Rey 

¿Mereceislo por Criado, 

6 porque le.-haceis placer? 

Tomín. 

¿Qué es pUCer 

Rey. 
Bufontfaf* 



5*5 
Tomín- 

Eso no está prohibirlo * 

por placer había entendido 

lo que es alcahuetizar. 

Es verdad que se derivan 

de una suerte y eon razón , 

porque alcahuete y bulo» , 

.linda mente se adjetivan. 

Rey. 

Y en fin, de qué le servis ? 

Tomín 

He entrambas cosas por D¡o¿ 

Rey. 

¿Sirve otro a! Conde con vos? 

Tomín. 

Otro le sirve. 

Rey. 

Y decid , 

Jes cierto qneeltConde adora 

**na miijjer, y él ha sido 

*1 que siempre ha resistido 

su amor f 

Tomín- 

Un criado ignora 

esos secretos , tenor : 

cuanto y mas , que yo no sé 

lo que dices, ni podré 

saber quien fe tiene amor: 

tola» de cierbanadcarroua, 

qufcíe tiene.divertido 

en sn amor'entretenido v 

qua^ningún día perdona 

* su lengua el oler mal, 

Porque pide de manera, 

4Ue ‘uiagiuo -que pidiera 
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el «lilovJo universal , 

y era para iicy notable. 

Bej. 
¿Cómo? 

Tomín. 
Oye á todos. 

Bey. 
Bien dichos 

Tomín. 
Y fuera del sobredicho, 

hay otra sombra palpable. 

Bey. 

Por la cueuta quiere bien 

á otro. 

Tomín 
Y aun i otros do* » 

y yo imagino por Dios, 
que sii furia y su desden , 

que ba de perder el juicio 

ni i amo, si i despreciar 
llegase. 

Bey. 

Hay mas de dara 
Tomín. 

Palíanos el artificio. 
Bey. 

i Qué es artificio f 

Tomín. 

El dinero , 
que ya lú sabe* , señor , 

que aunque le sobra valore 
e» un pobre caballero 
el Conde, id solo puedes ' 
esta falta remediar, 



¿Cómo ? 

Etj. 

Tomín. 

Darle para dar. 

Rey. 

i Q»é? 

Tomín. 

Dinero* y mcrcedeo 

dale, señor, y tendrás 

con dar al Conde la gloria 

de dar , y el Conde victoria j 

que con darle alcanzarás, 

y dándome el ande á mí 

de lo que le das á él , 

podremos juntos yo y él 

darte alabanzas A ti. 

Rey 

jPues tengo yo de pagar 

lo que el Conde ha de comer? 

Tomín. 

Tu grandeza no ha de ser 

para dar y remediar 

interesada. 

Rey. 
Yo quiere 

darle, por ver tus cuidado*. 

Tomín. 

4 Cuánto? 

Rey. 
Cuatro mil ducados. 

Tomín 

Besarte los pies espero: 

y plegue al Ciclo, señor, 

*iuc todo el mundo poseas, 

y que cuani0 eu él desea* 
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se conceda á lu valor. 

Rey 

Y tú no dejes de verme 

cada día. 

Tomín.. 

Asi lo haré* . 

nías mire vuesa merced, 

digo Alteza, que ha de hacerme..»* 

Rey. 

¿ Qué quieres ? » 

Tomín- 
Guando visite 

otra vez á vuestra Alteza 

se lo diré. , . • & 

J Rey. 
Tu agudeza 

mayores cosas permite ; 

vamos. 

Tomín. 

Por mí mereció 

lo que hoy el Rey le. ha de dar* 

porque quien uo. sabe hablar t 

nunca en Palacio mrdró. 

ESCENA XI. 

Hajíitjcon J)£ Czná. 

Celia y Feniso, 

Celia. 

Est.rano, Feniso,, estás 

Fe ni so 

De tus palabras me ofendo. 

Celia. 

¿ Eres mj esposo por dicha ? 

¿ para qué. ore pides celos f 



t Feniso. 

Yo no soy tu esposo, Celia;- 

pero si serlo pretendo , 

¿ porqué te ofendes asi ? 

Celia 

Estame Feniso atento-, -* 

y direte ifna lición 

*lue agora nueva tenemos, 

para amantes porfiados 

y para cansados necios. 

Feniso-. . 

Celia. 

Celia. 
Primeramente , 

Raían que quiere aeVlo, 

fio tia de querer de nosotras 

fi'as de aquello qué le demos. 

Si acaso estamos en miia, 

fio ha de entrar en elfa á vernos, 

y si entrare , muy de paso, 

y sin pararse, suspenso 

al sacar atfnfci bendita , 

fii al dar á la cruz el beso. 

Si nos rftéuen’tr&n hablando 

con hombre, sea mozo ó Viejo, - 

fio ha de alborotar la caza , 

nue *s;disparate de necios. 

Si alguno nos visitare, 

fio ha de <pVegnntar ritiendo 

6 la arfada, cjuriée» w, 

fii qué busca al escudero. 

St á las ventanas .estamos , 

fio ha de parar un Tncn¿cnlO, 

y si para, |,a de'‘parar 

*P*« pase el platero. 
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Esta son Tai condiciones , 

y ciérrame con el sello 

de pagar veinte doblones 

cada ve* que pida celos. 

b'eniso. 

Notifícale á Calixto 

aquesas leyes que has hechor 

Celia 

Pues dígole yo oii Rey» 

que ine quiera? 

benito. 

El juicio pierdo¿ 

«o sé, Celia, quidn pretende 

tu »mur. 

Celia. 

No todos son necios# 

Sale Ines. 

Aquí está Roberto 

Celia. 

¿ Quién í 

Ines- 

i No le conoces1’ Roberto. 

Celia. 

Vete, Feniso, en buen horaj 

vete presto. 

Feniso. 

Lindo cuento, 

juego de esgrima parece: 

ahora bien la espada suelto • 

pues Roberto entró á tomarla» 

¿ Dios. 

Celia. 

A Dios. 

Inca. 

Lindo necio* 



ESCENA XII. 

Celia , Ines, y entrn Robería. 

Robería 

Sospecho que eres medro**. 

Celia. 

4 Porqué ? 

Roberto 

Porque no te veo 

sola jamas. 

Celia. 

No le espante*, 

que soy tercero de dccÍjs: 
kieu haya Persia 

Roberto. 

¿ Qué dices? 

Celia. 

Que en Persia, amigo Roberto, 

*»adie no visita á nadie 

•in< enviarle primero 

«Igun presente á su casa 

de regalos ó dineros. 

Roberto. 

Todo tu fin es pedir. 

Celia. 

* todo tu fin , Roberto , 

** no dar , aunque te pidan r 

y el dar imita á los Cielos: 

dador de la vida es Dios, 

da la hacienda, da el sustento * 

da las Oores, da las aguas, 

da q| verano, da el iuvuerno; 

pues qu*, Roberto , si bajo 

la P'ttua del iustiumento, 
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El Rey da, los grandes dan 

las riquezas, los dineros , 

los títulos, las noblezas , 

los hábitos en los pechos, 

da firmas, estados , rentas, 

ciudades , villa*.... 

Robería. 

¿Qué es cito f 

Tente , Celia . bueno está , 

y pues el dar es tan bueno, 

quiero darte gusto en irme, 

que esto solo darte puedo, 

pues bien sabes que es el gnsl® 

de rnas valor que el dinero, 

y que no hay cosa en el mundo 

que se compare con ello» ?<}&• 

Celia. 

Vete coa Dio». 

Iius. 
Aquí e»t¿ 

«E Conde y Tomiu. 

Celia. 

¿ Qué es esto f 

Inés. 
Las visita» vienen, juntas. 

• Celia. 

Di que esperen los dos. 

lnt». 
Tem# 

que el Conde se enojará. 

Celta. 

¿Hase levantado el viejo J 

1 Jnes: 

No señora. 



Celia • 

Pues di que entre. 

ESCENA XIII. 

f «Wo t Inas , y salen el Conde y Tomín. 

Conde. 

Señora del pensamiento. 

Celia. 

Conde mió. 
' T omin. 

Iu es 

Ines. 

¿ Qué dicesf, 

Tomín. 

^¡ve Dios que es mal agüero, 

4 mió no dicen los gatos ( 

Inés. 

A*« es verdad. 

Tomín. 

Pues yo temo, 

q«e pues Celia dice mío , 

que sigue el uso gatesco, 

mas que ha de haber lapandoua. 

Ines 

^ues á un pobre caballero, 

que apenas su hacienda basta 

para su ornato y sustento, 

4 qué puede Celia quitarlo 1 

Tomín. 

«°y el Réy merced le ha hecho, 

Porque yo se lo rogué. 

Ines. 

le ha dado f 



Tomín: 

Bueno es eso; 

cuatro mil ducados. 

Ines. 

Bravo 

voy, que me llaman adentro. 

Celia. 

Señor Conde, aunque es verdad 

que le adoro, estimo y quiero, 

líame mandado mi padre, 

(y pienso que es buen consejo^ 

que no entre Vueseñorfa 

en su casa , porque es cierto 

que pierde mi bonor el ser 

murmurado de mil necios , 

que d liviandades aprecian 

favores que son honestos ; 

y yo también os lo pido. 

Conde 

Pues Celia , si yo pretendo 

solamente el adorarte, 

solamente el ser espejo 

adonde tu honor se apure 

en un amor dulce y tierno, 

¿por qué quieres dividirme 

de tus brazos, de tu pecho, 

¿ quien justamente adoro, 

y á quien humilde obedezco ? 

Yo también pretendo ser 

tu esposo , y pues lo pretendo, 

uo pierdes honor ninguno , 

aunque uo'viniese i serlo. 

Ce Ha 

Esto mi padre ha mandado, 

y yo á u»i padre «bedetco. 



no tienes que persuadirme 

Sale Inés. 

Señora* 

Celia. 

¿Qué quieres ? 

Ines. 

Quierd 

que sepas que el Conde tiene 

cuatro mil escudos. 

Celia. 

Bueno, 

¿quién le lo ha dicho V 

Ines. 

Tomin i 

que por eso rae fui adentro, 

-fingiendo que me llamaban. 

Celia. 

Cuerdamente , Ines , has hechor 

Ines. 

Has como que rae respondes^ 

Celia. 

Dile á mi padre que tengo 

que hacer, Ines. 

Ines. 

Yo me voy, 

Tomin. 

{Vuelve luego. Ines. 

Inca. 

Ya vuelvo. 

Celia. 

Sonor Conde de mis ojo*, 

^ quererle me resuelvo, 

1,0 tenga pena ninguna 

M 

.w 

Vate I vuelve lucgOi 



de lo que m» padre ha hecho, 

qu< el p»íetite»co del gusto 

es el mayor parentesco. 

Cunde. 

Mil vece» beso esos .pies , 

en quien justamente vieron 

< del Sol los dorados rayos , 

y de so luz lo» reflejo*.; 

Celia. 

Solo á ti, señor , te adoro* 

tu amor solamente quiero. 

Cunde. i 

Y yo quiero, Celia hermosa , 

* én vez de dulces requiebros 

satisfacerte con obra* , 

que son requiebro» roas tiernos* 

Hoy verás, Calía , en tu casa 

'-colgaduras, terciopelos, 

damascos, seda», brocados* 

carrozas, sillas , cocheros. 

Tomín. 

Echar, echar, voto á Dios 

que eres el hombre roas itéci<*' 

que be visto eu toda mi vida* 

Ines. 

Calla Tomín. 

Tomín 

jO! reniego 

•de locuras semejantes. 

Celia. 

Mi! -stfií Vn*»tros pies beso , 

mandad á esta esclava vuestra» 

que desde lu>y estará abierto, 

para que entréis vos en él , 

desde el corazón al pecho. 



T porque mi padre quiero 

levantarse , voy adeutro , 

•i dais licencia. 

Conde 

Merezca , 

Celia divina, por premio 

gozar tus brazos dichosos. 

Celia. 

Los brazos y él alma. 

C onde. 

\ Ay Cielos! 

i tus raarabilUs altas 

esta merced agradezco, 

y este amor celebrare 

en dulces y alegres versos. 

¡Ay, Tomín! 

Tomín. 
I Ay, *eRor mío! 

como eres gran majadero. 

.Conda. 

\e» ai me quiere. 

Tomín. 

Y lo digo: 

milagros son del dinero ; 

que no hay favor en el round® 

que no se alcance con ellos. 



ACTO SEGUNDO. 

ESCENA PRIMERA. 

Decoración de Sala en PalACKH 

El Rey y Fabio. 

Pablo. 

Notable ejemplo de amor. 

Rey. 

¿ Es posible que no sabes, 

teniendo , Fabio , la» llaves 

de Lucindo tO'mVr , 

• á! es á quien quirre Lisenaf 

Fóbio. -it- •> 

No te podré asegurar 

de que les he visto ¿hablar ; 

mas puede Ser qbe su pena 

: Liso na la calle y sienta , 

sin darla á entender al Conde; 

clr ' Rey. 

¿'Pardé si»»vt Fabio, responde, 

que el mismo amor no se afrenta 

de ver asi despreciada 

la mas perfecta belleza 

que formó naturaleza ? 

Fabio. 

La voluntad empleada 

del Conde en otro Inga*, 

pudiera ser qllP no dil>ri 

aunque su belleza viera, 
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lugar á pódela amar. 

Rey- 

¿Cómo sabré tiíes el Conde 

de mi Lisen^ querido ? 

Fabió. 

Ea industria i señor, ba sido 

*ii¡i veces Ja que responde 

i esas preguntas de amor. 

• Rtjr. 

¿De qué suerte f 

Fnbio. 

Vuestra Altera' 

se retire en esa pieza, 

podrá escucharlo mejor, 

porque aquí viene Liscna. 

Rey. 

¿ Qué le has de deéir? 

FabiQ. 
Veré 

si adora a] Conde. 

Rey. 
Ser» 

»n testigo de mi pena. 

Fmbio. 

En esto no pierde honor 

*1 Conde, ní yo desdigo 

de quien soy , pues soy su amigo ^ 

y no he de serle traidor. 

Sirvo á mi Rt-y , y he de ser 

l'al al Conde , y á él : 

para el Conde ya soy fiel, 

pues tío |a llegó á querer ; 

y para el Rey pues aquí 

Eocóndi !c«e ti Rey. 

M 



•igo ja güito no mas. 

ESCENA H. 

JF«filo , y sale Lisena• 

Lisena. 

I O Fabio amigo , aquí estás f 

Ei amor me trujo aquí, 

por preguntarte si has visto 

al Conde. 

Fabio. 

Y á Dios Plu6aler 

qne nanea yo al Conde viera: 

eu vano el llanto resisto. 

Lisena. 

J Qué dices í 

Fabio. 

Que mi seño*» 

del Rey mismo en la presencia* 

corriendo (¡ ah dura inclemencia* 1 

en un caballo traidor, 

á su dueño, apenas puso 

á los hijares la espuela, 

cuando de la silla vuela 

• I suelo , quedé confuso, 

pensando que el golpe faera 

el que sintiera no mas, 

y quedó tal , qué jamás 

no acabará la carrera. 

Murió el Coude, 

Lisena. 

¿ El Conde es muerto ? 

Fabio. 

Pluguiera al Cielo que yo 

el muerto fuera , J él no. 
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listno, 

i*. cierto? 

Fabio- 

Señora , es cierto. 

Lite na. 

Calta , Fabio , cierra , cierra 

boca, que medió la muerte. 

¡ Ay desventura mas fuerte. 

Abra mil bocas la tierra , 

tingúeme su centro obscuro» 

pues que ya el Conde murió. 

Ay Fabio noio t que no 

'sea muerto! b 

Fabio- 
A los Cielo» juro, 

señora t qué esto es'-'verdad » 

pluguiera á Dios lio lo fuera, 

Lioena.' 

Pues si murió el Conde, muero 

vida , honor , y libertad. 

Muera el movimiento mismo v 

muera mi amor, y al morir 

diga , que pensó salir , 

'y le echaron al abismo. 

Ay Conde, pluguiera al Cielo 

que contigo me llevaras , 

y allá mj amor estimaras, 

pues no quisiste eri el suelo. 

Mas aunque con tanto olvido 

*ne. Pagó ti, nv>ble trato, 

1u’*iei’ate vivo ingrato, 

y no muerto agradecido- 

M** pues remediar no puedo 

*' R°Ipe de tu fortuna , 

7 desde la tierna cuna' 



tantas desdicha* Wedo ¡ 

vn ibouasterio será 

custodia fiel de mi vida . 

aunque el mismo Rey lo impida* 

si no lo ha impedido yaf 

Allí de tantos intentos 

liaré alarde entretenido, 

y por loque le han querido, 

llorarán los pensamientos. 

¡Cielos, que el Conde murió! 

apenas me creo á mi: 

la beca «¡ice que si, 

y el alma dice que no. fase? 

Sabio. 

¿ Haslo escuchado t 

Sale el Rey. 

Ya, Fabio, 

mi mal vi, mi mal ay pl* 

mas pues «1 testigo ¥*> 

yo remsdiaré mi,agravio. 

Sabio. 
I Cómo ? 

Rey. 

Mandándole al Con<W 

que se esconda.por seis dias, 

para que las penas raías 

hallen Mil alivio , adonde 

tomen puerto del dolor 

que ha tantos años que pasos 

Vive el Cielo qne me abrasé, 

al pasp que crece amor. 

Sabio 

señor, que es buen oaedío i 

Para «Pl'car en Lisena 
el amor..... 



Crece mi pena 

mientras le falta el remedio: 
y búscame al Conde luego. 

Fabio, 
•*°y volando. Fase¡ 

Rey. 
¡ Ay tal rigor ! 

flUe tenga á Lucinda) amor, 

y que no baste mi ruego: 
i Cosa estrafia ! mas no en vano 

P'nlau alamor vendado, 
'I'Ues dá la gloria & nn criado, 

^ quien me rindo , y me allano. 
' desta suerte no poedo 

*sta muralla baíír , 

** mejor medio es morir 

Cutre desprecios, y miedo. 

Rey 

Co»»de. 

ESCENA III. 

y sale el Conde ty 

Rey. 

Señor. 

^0 
*«uor. 

Conde. 

Rey. 
¿ líate llamado Fabio? 

Conde. 

Rey. 
Pues yo envié i Lascarte. 

Ejjj Conde. 

«lUt .? la,,l° *1 alma el agraJarte, 
* a mueve mi, pasos y me guia 
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sh 
adonde tú, señor, puedas mandarme; 

Rey 

mi rae ¡reporta en grande estreroo, 

^ por cierta pretensión , que por seis día# 

te escondas en tu casa ; de ni anera 

que ninguno te vea en todo Ñapóles: 

mira. Conde, que importa á mi Corona; 

Conde. 

Y si gustas, señor, de toda Italia 

me ausentaré , si tú recibes gusto. 

. . 
Esto, Lucindo, aunque imagines 

que es con disgusto mió ¡ cuando impone* 

yo te diré la causa que me mueve. 

Conde. 

Basta , señor, que por tu gusto sea, 

para que te obcdeica , y de tal suerte, 

que cuando importe rae daré da muerte 

por tu gusto , señor. 

Rey. 

Que pongas quiero 

luego en egecucíon lo que le be dicho, 

y con Fabio podrás. Conde, avisarme* 

•in que ninguno pueda imaginallo ; 

y advierte, Conde, que ha de ser de *uc 

el guardar el secreto que te encargo» 

que has de pensar , Lucindo , que te ha* 

Conde. 

Digo , señor, que estojr del todo cierto* 

y que voy á servirte. 



ESCENA IV. 

£l Rey y Tomín- 

i ' 

¿e iY yo 
*e|“ de aquesta muerte? 

Tomín. 

¿Y yo que tengo, 

Rey. 

Quien la llore. 

T’amin. 

11 se "ha de llorar, ya yo comienzo. 

dicha. 

Rey. 

Dicha no te falta; 

Tomín. 

ues fáltame atrevimiento. 

Rey. 

IQué nuevas hay por el mundo? , 

Tomín. 

espue» que uj» aipo es muerto 
porque tú se lo has mandado, 
**tas oigo j estas veo , 

»1 dar al'muerto^fcl no dar, 
Y 41 mandar fue su heredero» 

y ya mandan, y no dan , 
i c°sa injusta , caso feol 

ay duchas muge res. 

Rey. 
¿Mucbaa? 

Tantas 
Tortíin- 

> que te prometo 



que si estimars'e supieran 

Jos hombres de aqüeste tiempo» 

que anduvieran á rogarles, 

y que les dieran dineros; 

pero las mugeres ya 

son como médicos. 

Rey. 

Creo 
que desvariaj, Tomín. 

Tomín. 

¿A los médicos no es cierto, 

que con haber muerto á tautos j 

nunca castigar los vemos ? 

pues asi son las mugeres. 

Rey. 

¿Cómo? 
Tomín- 

Que cuanto tenemos 

nos lo quitan cada dia ; 

y como ven que por ello 

no son nunca castigadas, 

l que han de hacer i lo hecho hecb<M 

llay mas alguaciles que hombres. 

Rey. 

Será mejor el gobierno. 

Tomín. 

¿Adúnde han de gobernar, 

si no gobiernan entre ellos? 

¿ Pero tú, señor , no sabes 

como la muerte se ha hecho 

Poeta ? 

Rey. 
¿ Poeta com°* 

Tomín- 

T no de pensados \ersos , 
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que hace coplas de repente, / 

Rey. 

Serán del sugetó escesos: 

¿ qué lia y más , Tomin i 
Tomín- 

Que en Palacio 

Se juntan ciertos mancebo» 

Cn cocril'os.cada día 

diciendo mal de si mesmos. 

Rey. 
¿ De sí mismos ? 

' Tomín. 

Esto digo. 

Rey. 

¿Cómo? 

Tomín. 

Si mal dicen dellos , 

«ico podrás pensar, señor, 

qué será de los agenos. 

Rey. 

¿Pues porqué no los castigan?. 

Tomín. 

Porque los llaman á eslos 

las escobas del logar , 

que barre el diablo con ellos, 

> los deja de gastados , 

l'or no ensuciarse l0s dedos. 

Rey. 
bay mas ? 

Tomin. 

v Que *1 Conde, mi amo, 
) Se le acabó el dinero, • 

y le desprecia su dama. 

Rey. ' 

¿Qué ^Q'4**pr¿a¡#'f .. ,ú 

ai 



Tomín. 

Y yo pienso* 

qne no ha de esconderse bien 

conforme á tu pensamiento» 

si su dama le desprecia 

porque es lisiado de celos. 

He y. 

¿Tan amiga es esa dama 

de dineros i 

Tomín. 

£1 dinero 

es en aqueste edificio 

el primero fundamento» 

porque como el oficial 

>10 trabaja si el maestro 

no le acude con- el plus , 

teniendo los cinco abiertos* 

Como no suena el relox 

sin que le unten primero» 

no hay sin tablilla uitson » 

m fraile sin compañero, 

asr no puede el amor 

durar firme sin dinero, 

porque es amucr , y no dar», 

comer en cas» de deudos. 

, l\ey 

Abora por amor de tí. 

Tomín. ■ 

¿Qué , gran señor? 

ük* 
4< , ! Parlé qoier® 

otros cuatro mil. daca dos- 

Tomín- • ."-'o,- á '* * 

Mil años te guarde*! Crio, 

que al üu mi uüur, el Conde, 1 
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aunque es noble caballero , 

es un Título en Italia , 

dohde si hay cien herederos, 

todos son el conde Joan, 

conde Alonso, conde Pedro, 

Conde que sé yo: permite 

darle un Título de aquellos, 

que no son Condes de aniHo* 

Rry. 
Entra , Tomín , que yo quiera 

que lleves los cuatro mil 

»l Conde tu amo. 

Tomín 

El Cielo, 

toas que i nn rollo de nn lugar 

te guarde, y de ti mi cuello. 

ESCENA V. 

DlCOriAClOtt DB SaLA. 

Ines , Celia, y Usar Jo su padre• 

Lisardo. 

P^nso , Celia , que estimas mi disgusto 

que mi gusto. 

Celia 
i Pues de qué te alteras ?’, 

Lisardo. 

i No sabes qoe no gusto de que el Conde 

**** pase desla puerta l 

Celia. 

j Caso eslraño! 

1 ^ Conde me pretende para esposa , 

^ ^ de perder, «vítor, la buena suerte 

me ofrece mi estrella ? 
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Lisardo'. 

¿ Pues Roberto 

y Feuiso á qué efecto te visita» i 

Celia. 

^También mi casamiento solicitan. 

Lisardo. 

Acaba de escoger el que le agrade > 

mira, Celia, que pierdes. 

• Celia. 

¿ Yo , qué pierdo? 

Lisardo. 

Reputación alguna en ver que nunca 

estás desocupada do visitas. 

Celia. 

Padre y señor, el que es platero tiene 

la puerta abierta, el mercader no cierra» 

si procura vender, los aposentos 

llenos de telas ricas y damascos, 

porque fuera guardados no vendellos^ 

La muger que casarse determina, 

ha de dejarse ver, porque si alguno 

se casare con ella , ut> descubra 

después de estar casado alguna falta» 

que no pudo ver antes por no vella. 

Lisardo. 

Sí, mas hacerlo moderadamente, 

sin dar lugar á que el honor peligre 

entre murmuraciones, y á Dios queda, 

y en viniendo di á Estacio y á Fabricio» 

que vayan a Palacio. * 

ESCENA VI. 

Celia ( Ines y luego Fe ni so. 
Citié 

Cosa fuerte 
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es'el rigor ¿e tm padre*1 
Jncs. . 

Agora llega 

Feniso. 
Celia 

D¡ á Feniso que se vaya* 

que está mi padre aquit 
infS 

Pues si le veo 

al tal Feniso , nn» cadena herróosá; 

Celia- 
Tocarla en mi , pues soy tan rigurosa' 

Di que entre. . n 1 T 
Ines. 

A la puerta cstfc. 

Entra, Feniso. 
Sale Feniso. 

A gozar 

del Cielo que puede dar 

luz á quien sin ella va. 

Celia- 
Que ya sois esclavo arguyo^ 

' Feniso- 
Esta esclavitud alabo. 

Celia. 
La cadena os hizo esclavoí 

Feniso.- 

Esclavo soy , i pero cuyo?, 

Celia. 
Eso mejor lo sabéis. 

Feniso. 
‘En vos vivo, y por vos muero » 
y ser vuestro esclavo espero, 

«orno vos de ello gustéis; 

7 tonto amor me cegó» 

nía 



qof el ser vuestro esclavo muestro» 

como digáis ijup soy vueatiu. 

Cilio. 
Eso no lo diré yo. 

Por mi vida que es curiosa 

la cadena. 

Feniso. 
En vuestro cuello 

el oro sprá mas Vilo , 

y su hechura mas vistosa. 

Celia. 

Dádmela 

Frniso 
Pondréis yo 

en vuestro cuello, que en i-ílo 

Lago como esclavo , aquello 

que cuyo soy me mandó, 

Celia 

Agradecida te estimo, 

y en tu nombre la traeré. 

Feniso 
Cuando tó animas mi f¿ , 

con el olma animo. 

Ines. 
Bien está en el cuello tuyo. 

• Feniso. 
La cadena, Ines, la di, 

porque no haya cosa en mí, 

que no diga que no es suyo. 

, Celia 

•Afiora> señor Feniso, 

pues me hacéis tanta merced, 

que la agradezco cr$ed , 

y os quiero dar uu aviso. 



f Feniw- 

¿Cómo? 
Celia. 

Mi padre celoso 

de mi honor, roe ha dicho agora 

que mi ^nobleza desdora , 

y 4 su estado generoso » 

que vos y Roberto entréis 

delante de tanta gente 

á hablarme publicamente: 

y que pues que pretendéis 

mi casamiento, advirtáis* 

que si acaso me casare» 

el honor que me la liare , 

vosotros me le quitáis. 

Y asi agora me ha pedido# 

que ninguno de los dos 

«ntre en mi casa. 

Feníso. 
Por Dio»# 

'■ Celia , que ya te he entendido# 

y aquí advertid, y mirad » 

que mi visita fue buena , 

pues que vine con cadena * 

y me voy con libertad. 

Y así agradecido voy 

ó la merced que roe hacéis» 

vos el oro me debeis , 

y yo os debo lo qne soy. 

No halláis miedo qne jama* 

vuelva á veros advertido 

de que pues ya libre he sido* 

®o quiero ser preso mas. 

Celia. 

?4r» no volver á v«rme# 



llevar podeís;la. cadena, 

qut- no quiero andar con per>a , 

cuando vuestro ,nnor se duerme. 

r.C:,Iv. ; FfiUtSo 

« ¡Ves la cadena ignei*,. , 

y pues !. iihs la ca.it Iia , 

ella es L qu.; anda • u b .nena,, 

que voven gloria andaréis, 

Pero podiáse alabar i ... ; 

qHc es-cadena d<? ;pnas maños* 

*í"' -»J^fii hecho -ranos 

puedef |euer que rlUVjdiar. 

Lilia 

Mirad ^ Feqiso t que puede 
venir tai padre 

r L'emsu 

.Ahora bien t 

pues muestras tanjo desden , 

que á la maypi;.|qria escode, 

« SP'frc.Voy , Celia , y advierte 

q/ur. en ,mi . vida, te be de ver. ^aSti 

, l rus. ..., 
Sí otra^tiftoe. de.tr^er , 

mejoróle estar4 el no- verte. 

ESCENA Vil. 

Lefia , Ines, y sale faoíerto• 

í±o¿ert»._ 

Desechado spy. > 

Celia. 

«fí ¿Porque? 

. . Ihbr.i h> 
Siempre encu*nlro entrando adeudo 

otro «]U^ \ 

Á 



Celia. 

aquí Feniso se fue , 

Heno de amor, y Je crios 

porque dije que mi esposo 

«ra Roberto. 

Roberto« 

El dichoso 

seré , (si quieren los Cielos . 

Ayudar mi pretensión, 

fistos doscientos escudos 

qu¿\ estAi» suspensos , y mudos 

y faltos de ajulacjon, 

te traigo para un vestido , 

y perdona, que quisiera 

ser un Midas , que pudiera 

todo en joyas convertido 

adornar tus luces bellas, 

que dan lo?, al corazón , 

Ó4er otro Efe*tiou , 

para vestirte de estrellas. 

Celia. 

Guárdete el Cielo mil aüosj 

' Roberto. 

Para ser tuyo me guarda; 

Inés 

Quien le pusiera una albarda. 

Roberto 

Gracias á Dios que de engatlos 

puedo ya viyjr seguro 

Celia. 
u solo mi esposo eres. 

Roberto 

<f*¡in •{);r,*Cor,*na de mngeres 

*e Cel*bre «1 muudo. 



por mi vida , que no he visto 

dos mentecatos mayores. 

Celia. 

Ta de tantas pretensiones 

de aquí adelante desisto . 

que pierde mi casa honor » 

y la perderá mi esposo. 

Haberío. 

Pues yo he sido el venturoso» 

no espero otré bien mayor. 

ESCENA VIII. 

Dichos, y scelen el Conde , y Tor*111 
Inés. 

El Conde. 

Conde. 
Señora mia* 

Celia 

Hable quien mi esposo es. 

Robería. 1 

Yo vendré á verte después» 

que será descortesía i 

que su Señoría espere. 

Tomín i 

Este es tn mayor contrario» 

Roberto. 

Yo vuelvo con el notario» 

Conde 

Matarme de celos quiere . * 

Celia. 

Celia. 

Conde, y se5or 

aunque el mío acabó » 

pji oí 



ya mi padre me casó» 

>a de tu amor desconfió» 

Conde. 

¿Casada estás, Celia? 

Celia. 

Si y 

porque tni padre tirano, 

*u* ha hecho que dé la inano 

* este Roberto. 

C onde. 

¡ Ay de mí! 

¿7 no se puede estorbar? 

Celia. 

caso, Conde, es dudoso; 

pt'ro tiendo td mi esposo , 

Ji'en se puede remediar: 

¿ «luiéres tu serlo ? 

Conde. 

Quisiera, 

prro no hay lugar ahora, 

porque, me manda, señora, 

(nunca al Rey obedeciera) 

que me esconda por seis dias, 

Blu que ninguno me vea , 

porqur pienso que desea 

salir de ciertas porfias: 

y asi yo , Celia divina, 

*®ie nl>as escondido esté, 

e ningún modo podré. 

Celia. 

el Rey, 4 q„e f,n eamin» 

Con mandarte á ti esconder? 

Conde» 

0 *^» Celia, por mi vida, 

*se ca*»miento olvida , 
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pues puede» , y eres iringer,' 

que para rjue veas mejor 

que amor uie ciega y abrasa « 

quiero esconderme en tu casa 

mientras al"Rry , mi señor, 

le importa ia ausencia mia. 

Celia 

Eso es imposible. Conde; 

¿ en mi casa > 

Condo. 

¿ Pues adónd® 

podré mejor, Celia mia f 

Celia 

En casa de algún amigo* 

Conde. 

¿ Y si no puedo salir , 

corno be de poder vivirf 

• i no salgo á hablar cóntigd? 

Celia 

¿Y mi padre, qué dirá? 

Conde. 

¿ Pues halo de ver la padr*? 

Celia . 

No hay medio. Conda, qu« cuaar 

pues dello resultará 

á mi casa deshonor. 

Conde. 
Si yo me caso contigo, 

callará el mas enemigo^ 

de tu nobleza y valor. 

Tomín. 

Tomín. 

Señor, 

v Conde. 

Dale lufg®, 



m 
^ Celia Jos mil ducados. 

Tornin 

’^ílu* los traigo coutados» 

- Ines. 

Muestra Tomin. 

Tomín 

Ah, mal fuego 

^ueroe ni alma del traidor 
•luí jjl Kpy 0tra yes le pida 

®lra merced. 

Celia. 

lúes, mira 

adonde estará mejor. 

Inés 

El aposento de abajo 

Pituso está mas encubierto. 

Tomín 

u hallando el tuyo abierto, 

Ue6o al oiumeuto me encajo. 

c°mo falso caballero , 

Pensamiento desigual 
*1 ser quien soy y quien erci. 

p y^ciia 
°n l°do quiero qué hagas, 

pa,a *iue ,„i juáa alajc> 
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Celia. 

Pleito homenaje. 

Conde. 

Para que te satisfagas 

de mi noble proceder, 

hacer quiero el jurament*. 

Celia. 

Mete las manos. 

Tomín. 

¿Qué intent® 

falso no cabe en una rouger ? 

Conde. 

Por aquesas manos bellas 

que del mundo son esferas, 

donde se ven diez hileras 

de relucientes estrellas: 

por el zafir y coral 

que en su círculo 1p muestra» 

siendo la llave maestra 

del ingenio natural: 

por ese rostro divino, 

que basta los cielos se encnm r*f 

de quien sale luz que alumbr* 

al círculo cristaliuo: 

por esa boca, á quien fia 

tantas perlas el oriente , 

destilando una corriente 

de odorífera hermosura. 

Por esos ricos cabellos, 

á quien tú misma requiebra*» 

que del sol parecen hebras, 

por ser cabellos lau bello»5 

por el alma que en tí vive, 
que es el cuerpo de la roí* # 

de quien mi alegre porfia 



dulce esperanza recibe, 

de no mover en tu agravio 

e* pensamiento veloz, 

Pa,a afrentarte la voz, 

*** para enojarte el labio. 

Celia. 

^ues con ese juramento 

puedes entrarte á esconder. 

Conde 

¿Y no me tienes de ver? 

Celia- 

Sosiega tu pensamiento. 

Conde 

Soy colérico león , 

y el pensamiento roe abrasa 

de estar del Sol en la casa 

y uo poder ver al Sol. 

ESCENA IX. 

Tomín ¿ Ines. 
Tomín» 

¿Y yo tengo de jurar? 

Ines. 

Maga aquí pleito homenage 

de que á mi bonor no hará ultrage. 

Tomín. 

¿Ultrage ? 

Inés. 

¿No oye ? ultrajar. 

Tomín 

or estas dos manecillas 

e ternera y sus cuajares, 

Y por esas dos cuchares 

«ou que U*Sc> albondiguillas: 



con que jabonas y tabas ; 

por esas chuecas y tabas 

/¿rtv que tal vez pícaj rizas : 

por ese rostro atestado 

de solimán y de afeite, 

donde se inira el deleite , 

si no vivo retratado ; 

por esa naris suci'uta , 

porque ya es viejiagnilefta , 

ounque yo conozco dueña 

que le cuelga hasta la cinta, 

de non facer tuerto alguno 

& la tu doncelleria, 

maguer que esté todo el dis 

de la tu merced ayuno, 

Ines. 

yaraos adentro. 

Tomín. 

•( Ay , IncsS 

Ines. 

¿ Qué es aquesto ? 

Tomín. 

A tí me aplicoS 

bostezo como borrico , 

yo te lo diré después. 

ESCENA X. 

Habitjcon de LlSSNÁ’ 

Estado y Lisena. 

listado. 

Viendo el Rfy, mi señor, tu pena fiel"3' 

y habiendo preguntado que es la causa* 
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yno ha^p^.íiyiq.cMa alfiann , 

T^ierp premiar , srnpra^, tu nobleza , 

faciéndote dV Nápoíés' señora » ‘ 

Y esposa, ,mya, 

Lisena. 

De su pecho heroico 

ífcibo mil mercedes cada cTía ; 

í*ero el )(jUe a alma aífifte* es tanto, ’ 

^ aumenta mas mí pena i y ei desiíerle * 

^Ue me fuera pariulo^A |* ,«^uei te- 

- Estenio 

s^a cart«| ¡Le enyia ; ¿piensa y mirq 

0 que está mejor : si al Conde amabas , 

Corn° dicen algunos^ ¿ ya qué esperas f 

^'ü(?s un caballo le( pato furioso • k .r 

c°rr¡enJo suelto y asombrando el coso, 

tr lisena. 
n papel hay. at^qi an ■ { 

■ Estado . 

' • : De amor efecto 

*Pr* P.or ¿ic|hyi1 Cjue en efecto es hombre: / 

^>1 al«? por tu vida1*; y pues el £íc!q 

iscrecion y gracia te ha dotado, 

as tj?rua l^responíe que otras veces. 

Lisena Ite ’• 
Titujo de la senara Lisena, Princesa de 

yUiniano. 

To'el Rey ae Ñápales Rrlgrro, según Jb de 

este nombre , digo que hngnrnerod-^ la 

Señora Lisena del Prinei/W'i» de f.ici“ 

níu/jo, lo eL-ttnjv '* 

ÍW ‘ • nep’-rSenta- 
'ule al BP>.; Estado, que agradezco 

Merced y favores que me hace ,* 

aí’ " 



pero qtie tío se canse en persuadí rw«» 
que si el Conde murió, no purdo agora 

dejar de ser, Eslacio, religiosa, 

que se Ib he prometido al Cielo santo. 

Vuélvele aJ Rey el título, dicieudole 

que yo me voy 4 uu santo monasterio» 

y que allí no se usan principados, 

que son prestados, aunque son estado»* 

ESCENA XI. 

Sitado, y sote el lie/ y Fabi* 

Estocfa 

Ya , señor, lo babris visto. 

fíe/ 

Ya 1» be visto , 

y no sé como á tanto mal resisto. 

¿Es posible qne tenga amor tal fuer»» r 
que de un muerto el amor le obligue ¿ 

viven los Cielos , Fabio , que estoy loc0 * 

¿qué utedío podré dar ? 

Fabio. 

El oltbUrla. 

fíe/. 

¿ Olvidarla , sí sabes que la adoro f 

Fabio 

Si no la obligas ni con fuerza ni oro» 

jii/ron hacerla igual 4 tu personas 

dándole la mitad de tú Corona, 

¿qué quieres agualdar 1 

ncy. 

Ay , Fabio , «1 

me abrasa en atnort 

muero de celos. 



rabio. 
®u«ca otra dama, pues té sobran tanta». 

T. Rirl 
,eüe» razón , amigo* 

Folio■ 

Mas hermosa* 

Ñipóles las bay. 

Rey 

Ya sé quien puede 

tenjfdur e»te mal. 

Folio- 

¿ Quién m ? 

Ii'f. 

Lisena; 

Parque si tengo agora , f*abio amigo , 

e a™»\' en otra partí* siu mi gusto, 

***** vale amor con gusto , y en L'sena 

P°Uer uii amor de nuevo, qdbí/S'el1 Cáelo 

^ ausencia del Conde serán parte 

P*ra ablandar su pecho diamantino, 

perderé el tinor si se resiste 

p Estado. 

°u mal semblante tus papeles mira 

fechas de amor se vuelven rayos de ira. 

ESCENA XII. 

ÜMconjcioit db Sala de vqcmm. 

E¡ Conde, y Tomín. 

Tomín. 

¿Dónde sales , estás locof 

C onde. 

, Touiin , qué muero, 
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Si no lie de pozar *»» 

roas vale morir y verlos. 

Tomín. 

Mira que duerme su padre. 

* Conde 

Si, pero velan mis celos* 

y ruando celos no duermen , 

no ftiiDi'doO: á nadie el sueno: 

¿ cual es su aposento P 

Tomín* 

Aquel?- 

vive el Ciclo que roe ropero 

de trio, 

% Conde. 

Uaroa , Toroin- 

Tomin- 

Da voces , y m> lLiraetnos. 

Confie. 

Abre, Celia celestial", 

abre á este segundo .Orfeo, 

que lia tumbo el a Un a. Euridic* 

para, tu amoroso infierno. 

No soy el amante Varis, 

qute de Troya, vrngo \juyrndoi 

no soy el Troyano huésped 

que celebran tanto» necios ; 

un hombre »oy que á tus ojo* 

ciego , loco y muerto vengo. 

Abre , divina sumí a , 

abre Celia de los Cielos, 

abre esa puerta divirya , 

descubre tus rayos Jbyllos , 

harás á la noche.día , 

ftieaiiando al mismo tiempo. 

Salgan de tu blanca uieYft 
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los cristalinos reflejo* * 

y trueca Vn cristal los Qi 
que agora miramos neoro®‘ 

Oiga ya tu voz divina » ^ 

tjue al respirar del alien*°» 

*1 alma confortará 

lo dulce.de los deseos. 

Harte cilehta cuando salgaí 

que del azul pavimento 

los sacros velos se rompcn * 
y sale Febo por ellos. 

Abre á este bueiped que ticoeí 

tan cerca de tu aposento» 

*to le desconsueles , Celia , 

pueij no es fie acero tu pecho. 

Tántalo soy ya rué toca 

aqueste infelice ejemplo * 

pWesU á la boca el gusto» 

■Celia , y no puedo beberló. 

Abre , Celia , que vengo 

«tuerto de amor , y de rabiosos celoij 

Tomin. 

Abre Tnes . abre á Tomin » 

«bre, asi tengas abiertos 

los cascos de una pedrada » 

y de un asador el pecho. 

Yo no s’oy pares, ni nones; 

Sus memorias'aborrezco »' 

*jue hombres de grandes memorias* 

aoti faltas de entendimiento. 

Abre i esle laray» insigne , 

por qui^q cantaron en versos , 

Ia lealtad de los lacado*» 

*tue agora en Eipáua vemos. 

•^t'eoae , no ten pena * ^ 



:2* 
858 

pues qtie fice juramento 

de que |a tu doncellez 

non recibirá algún tuerto: r 

abre Inés , que me duermo , 

como he cenado , y no he tenido eelO#* 

ESCENA XIII. 

Dichos , y salen Celia , i Inés. 

Celia. 

¿Qu¿e* esto. Conde, estás locof 

i no «abes que un padre tengo 

tan honrado como jú 

écó.wp a *r** propio aposento 

has llegado desta suerte? 

Cunde. 

Mi Cylia , porque estoy muerto 

Perdóname por tus ojos, 

que en estando ausente dcllos 

mil íurias llegan al alma . 

y nnl volcanes al pecho. 

¿Qué te pido que sea injusto f 

¿iftcáso , Celia, pretendo 

quitarte el honor ni ser 

otro Tarquino soberbio? 

quiero yo, mas de mirarte . 

y dar con tu vista aliento 

al alina que te desea , 

y ai amor con, qye ie quiero f 

Lelio. 

Si tanto me qpier.es , Conde, 

como dicyu tus estremps, 

no soy mala para esposa. 

. Conde. 

Dices blen,W aÍRey'tfmo 



^ue.se ha a* mojar st 

Celia , de aqueste aposento , 

Lasta qu« Fabio rae avise , 

que después yo te prometo 

•er tu esposo , Celia mi»* 

Celia. 

1Y agora qué quiere» í 

Conde. 
Quiera 

**** lo presencia divina , 

§°zar de tns -ojos bellos 

■•n tu aposento «o mas. 

Celia. 

®*en por Oíos, jen mi aposento* 

Loe no fuera que in arta na f 

«Orao hacen otros mancebo»* 

te alabiras en la piara , 

•de haber estado en secreto 

*n mi aposento conmigo. 

Conde. 

ligues piensas qoe soy de aquello# 

•que jnegan con otra» honra» 

d la pelota de «viento f 

Este vuelve y aquel saca v 

descubriendo al ini»a>o juego 

l*s faltas que tienen «tros* 

• obrando tantas en ellos- 

, Cetia , no me conoces * ^ 

yo soy £no caballero « 

y mas que mi propio honor 

Espeto el honor ageno. 

•Celia. 

<1 Luego tá sabris calla*1 f 

Conde. i 

^‘té, C¿ia* hasta el 



Pues |¡ yo te pruebo ‘en esto , 
seré tuya , mí ijjcinJó. 

Co/ide. ' • 1 - ' 
¿ Qué quienes ?. 

Celia. 
A, . - Que calles quiero» 

hasta que te maqde hablar 

en {lúbrico y en ?ecrVt¿> :, r 

Sopeña de que si habías 

palabra en aqueste tiempo, 

*, ihp-ty. *’ mí* favores. 
Ctiride ' 

Pues sj de perderíós tengo, !’ 
OcVo hablar juro palabra 

público ni W secretó’ 
hasta que tú me fó maiidés. 

Lclia * 

, te pruebo, 
n<3»na pienso ser tuya. '’ \ 

¿ Prometes Je Veras esó ? » * 

^‘.k‘ES^N;\ KIV. . 

*“ "Inesjf 7’iif^in. 

I fies/ 

CallS y^a jo la. cabeza. 

. Tomín 
Hay locura, 

hay disparad mayor ,l l i ‘ ‘ 

hay l¡ui lufo' linimiento : 
vive Uio's que *es(r pe^f.ln , ’• 

h?u hecho, > 
qat es cafltfK,1 mfjj'fótf S Vn hDtnhreí 



Ines- 

¿Y vosotros calíais í fuego. 
Tomín- 

Por.lo rumos no Jiafytan tanto 

seis'honsb/es erf «■> invierno, 
aunque sepan fie memoria 

las historias Je los" griegos » 
corno en un hora vosotras. 

•* Inés- 

¡Nosotras? algunas necio: 

2 y tti que has Je hacer por mí? 

Tomín 

Hablar en -prosa y en verso,., 
l'asta que el hacha brillante 

calce coturnos de fuego 
en aurorizantes rayos, 

si reiterados, no tersos. 

Ines. 

P«es á Dios 

Tomín. 

v Agua» Ja Inesi . 
2 Y si callar te prometo? 

Inés 
^emitiré que merezcas 

ttna silla cu mi aposento. 

Tomín 

0 callaré , ma» después f 

110 l,a de haber unios ni sebos , 

Solimanes, redomillas , 

í3*»*. albayald* y huevos, 
qne yo no lo ponga , Ines , 

entre rutilantes versos , 
porqqe en |a ca]|c jn canten» 

íl'^os» tnugcics y viejos. 
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ACTO TERCERO. 

escena primera. 

fljBITAClOtt DDL Rtr. 

Salen el Rer y t abla» 

Rey 

¿Llevaste. Fabm, á Luent 

la joya que te mande i 

Fabia 

Ya, señor, se la l'evé , 

y por no darte mas pena, 

no te he querido decir 

lo que respondió enojada. 

Rey 

Vive Dio» que y* me enfada 

tanto esperar y sufrir: 

l cómo qoc no ha de valer 

contra una esperanza incierta» 

en las opiniones muerta, 

la violencia del poder t 

Corrido estoy. 

Fabio. 

Yo, señor, 

este daño remed/ára , 

con que ta Altexa olvidára 

esta tema ó este ¿mor j 

qne son en sU$ varias suert«# 

ai llegan i descubrirse. 
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Y aquesta qne ba dado y» 

en resistirse atrevida , 

®ntes perderá la vida , 

que de su intento saldrá. 

Rey. 

íbices bien, viven los Oírloss 

vé , Fabio, y avisa *1 Conde 

que venga á Palacio ya » 

<iue pues que ton firme esta 

l*isena , y no corresponde 

al amor que le be mostrado* 

vive.el Cielo que ha de ser 

boy de Lucindo muger, 

aunque haya de ser forzado ; 

*pe muger que no ha querido 

por guardnr á un muerto ley» 

admitir á un vivo Rey* 

es razón que agradecido 

el Coi^de bese su mano, 

y yo quedaré envidioso , 

pues con ser Rey poderoso* 

toe vence una flaca maní, 

Fabio. 

y°y S llamarle. 

cí/o ;i- Tr 

W <$'{■ j 
Jrd* 

Rey- 
Oye, espera , 

por qnien soy que me arrepiento* 

y voy formando en el viento 

^na locura ó quimera: 

***** vé volando. 

Fabio. 

Ya voy. 

Rejr- 
Esper*. 



36¿ 

£ Fabin. 

Tu gusto r«Per0' 

lie y. 

Camina Fabio, que quiero < 

que sepa et amor quien sof- ' 

Si íue -mayor la gloria y n»b!e paS0# 

que dio,en España &>C<|>ion la f»®* 

**» no querer gozar la*>pre*a dan)»/ 

que el vencimiento Mustie de Cir1*"9' 

F si después de aquel lloroso eS*rn® 

de do-^w , cuas famoso el inundo ll«“a4 

al Macedón, que tío violó su can)»» 

mi deuda con .lo mismo satisfago, 

No quiero que me estimen ni ®e 0 

las propias ni las bárbaras naciones t 

de qu« >u rai pecho sos grands?»? f3”' 

No son loa capitanes C>piones , 
»>/ Alejandros los Ileyej , si uo sabett 

.vencer sus apetitos y pasiones. 

, .ESCENA II. 

DsconAc/os db SAL4á 

kl Cond*.. 

Nada amor á til rigor 

.Ir debe un alma que pana» 

que quien al cuerpo COfldeitaf 

con tan injusto furor . 

i que purde esperar amor 

de tu pecho desleal , ' * 

Sino por bieníd ra»l« 

(i) Fase Fui ¡o. 



l>to<v< <3?clarnn Iris baz^ai, 

que son tu» tiei ua» pnlraüas 

acero, ó de pedernal, 

sé que sienta en sentir, 

nje áés tan crnel.cast'gP / 

^Ue aunque es mucho bo qU^digOjL 

*Dc queda mas7 que decir* 

u»e quisiste vestir + 

^iíioamor de tu* colores , 

11 o1 ser* t-awoii que ignores 

que eres .nine en el obrar , 

que un niñ-» no ha d*’ callar» 

O-ué siempre son hablad?» es. 

Mudo me has hechf>, y un sé 

•h* que pueda servir rundo , 

l>bp.< hablando temo , y dudo 

s' ,,ls míanos sabré, : 

Locura ternlde tur , 

Celia mp inata , y nid abrasa» 

P«ro pties^ngafio. pasa 

á tan injusto degd-n, 

jome vengaré también 

cuando salga de su 

ESCENA III. 

^ Cunde, y tale l'omln loca/* 

- Turnin. 

A la puerta Fabio está , 

Co" un papel dP 8U Alteza : 

1 qué tc. due|e ja caceta i* 

«Wa , señpr , habla ya , 

'*k'a por anior dr Dios 

luUa Por santa María ; 

In,ra q**c «s.grín tiranía 
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que añilemos ansí lo» dos, 
tu en no quererme hablar, 

yo en no saber entender. 
¿Qué tengo de responder, 
porque le mande aguardar f 

¿qué se vaya? si, reniego % 
del enojo que me enseñas : 
no vés que no sé las senas , 

como eres mudo ; y **° c'e8°* . 
¿ Qué le llame í no : ¡ qué quiere* f. 

por tu vida has de decillo, 

que ya no puedo sufrillo. 
¿No quieres hablar? ¿No quiere»6 

mira que me está aguardando; 

¿ Qué le dé limosna f no: 
¿ qué tome el papel ? ¿quién? T°* 

asi eso estaba esperando. 

El demonio es no lo dudo, 
quien estos enredos fragua, 

mas quisiera beber agua , 

que no servir á este raudo* 

ESCENA IV. 

El Conde. 

j Válgame el Cielo! ¿qué será que Fabio 
venga con un papel, si acaso quiere ^ 
el Rey , que me descubra ya en PalaeiO bj,f 

¿ pues qué tengo de hacer si el Rey «ne 
callaré , y sufriré, que vive el Cielo# 

que aunque sepa perder la vida , y bonf* í SUUijUC »rpa priun ia *iu« f ; 

que no be de hablar palabra, hasta *1 ^ 
hablar me mande, como fué el coocie» 

Celi» 

{i) fdtl Cunde haciéndole serlas. 
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Celia hermosa , sí con este intento 

*n*“r*‘cifS«. gu¿ar ,je tu ÍPerrooiura , 

JUe afrenta á la del Sol , y á las es» relia» , 

|.auQ «lia* dicen que no son Un bellas. 

' *a,R° (por callar) con e*k emp. e.a , 

tna Pílatua prometo de oro, V plata.* 

,^ho»ada de perlas , y rubíes , 

o al silencio causa Je que s<*a , 

^ ^ar ül alma , donde vive euojo» r- 

Jeüo fclice de tan bello» ojo»> 

ESCENA. V. 

Dicho) , jr sale Tornin. 

Torn'rr. 

¿Parcceme, ó me engai)¿, 

íUe estabas agora hablando? 

¿Si hablas que rstás dudaudo? 

<jue yo á nadie 1« diré. 

4 No soy criado bal ? 

habla por amor de Dio* s 

l no quiere» t no: voto á Briaf 

q»c r» muy bellaca »fñal. 

ha de perder el juicio : 

toma al papel, vesle aquí. 

¿ Rrspouderéle ? uo , sí: 

y® de loco nos dá indicio: 

habla , señor , ¿ qué no quiere»? 

»° hables , ¡ay tal rigor! 

*>0r «mor de Dio», señor: 

4 qué esto purdan la» niuger**? 

ue* Como en aqueio des , 

*1°* desventuras entablas , 

•ufrirte |0 qUe no hablas, 

í 1° qu* ha» de hablar despu»»# 



que un temerario hablador, 

destos que la corte cria , 

enfadado de que un dia 

topó con otro mayor, 

dió en callar, y fue de suerte» 

que de callar enfermó 

(aunque por callar no entró 

en nadie jamás la muirle) 

Lablad marido lloráudo ,* 

le decía la muger , 

y el daba en oo responder, 

sino en morirse callaudo; 

llamaron ál confesor, 

y allí que era fuerza hablar» 

como comenzó á gustar 

aquel sabroso licor, 

coro?nzó a decir pecados 

tan grandes, que parecía , 

que sesenta años habia 

que los tenia pensados. 

Dijo* que. brujo habia sido, 

y en contar como se untó , 

mas de hora y media gastó, 

hasta quy.cl.cura aturdido, 

le dijo : mentís , que vo 

algo de esto sé también . 

qu«f Harneo quien sepa bien 

de brujos cqmo sé yo, 

que por Dios que es fuerte caso* 

Levantóse el hablador , 

y di jóle, al confesor , 

oiga mis pecados paso. 

Dijo el cura , bable seis diaíj . 

y Ini-go os-con fosaré , 

que de represa no sé ' 



3 C* 

<l0« os oigan las piedras friaj. 

^al *ne viooe á suceder 

Oon ligo, señor, ¿ qué dices? 

¿que compro, un par de perdices? 

1,0% i tampoco : J que se aguardo? 

81 í ¿que aguarde? ¡ati Cielo! yo 

te prometo unas orejas 

del barro de Tala vera : 

abora bien , v..yme allá fuera 

^dar aüvio á mis quejas. 

e« o di , pues desatinas, 

1U(> be sido bruto elefante, 

■ray°» ú canoro brillante, 

y fraseé .vizcaínas, 

to‘^a cosa' imperfecta 

*Ulriré viéndote triste , 

COfmo 1,0 digas que luiste 

40,0 u“ instam, poeta. 

‘ ' > hD /c 

escena vi. • * 

• El Conde. 

en aquesta ocasión , 

U ílue aquí be visto sufrí , 

‘"‘ duda alguna que en mí 
«s‘a *nUerlo d cora£on 

‘ ,y Ce,ia'divina y bella , 

cuántas finezas me debes ! 

l)as diiás si no te mueves , 

1U* l°d° anior lo atropella. 

Voltio lepr el papi>lt 

Vvr 1° el !Í.ey escribe: 

^nas ya ihi daño apmcibe, 

^UC v*Cl*e inj muerte eu él. 

a4 



Lea el popel. j ^ 

Conde yo estoy servido de vos tfl ^ ^ 

godo que os mandé , que fue por 

Lis-na os tenia ornar. Es tan. gropdt ^ 

os tiene, que con haberos fingido ^g 

de. tal suerte ha insistido en su fir,neZ<i' 

ni ruegos , dádivas y promesas nq >l 

bastantes d ablandarla , diciendo» ‘Ia ^ ¡q 

vos estáis muerto, que quiere dar ^ 

pida en un monasterio, y yo a^r° (a{st f 

firmeza semejante , quiero que 1° v f¡t' 

que ella os vea , y paguéis su orno1 

neslo y firme. Yo el Rtf' 

Representa 

Ay , Celia , si de Liseua 

Iioy tomaras el amor, 

pues cesando tu rigor 

cesara también mi pena r 

ay , Celia , qué de cuidados 

cuestas á un Key, y aun i m/r 

pues que no tengo por tí 

los pensamientos logrados: 

ay , Celia., que de tu amor 

nació un error semejante, 

pups soy por tí ingrato amanta 

y de un Rey competidor; 

mas aunque de mí se olvida 

la que mas al alma amé, 

mis intentos seguiré 

aunque me cueste la vida. 

escena vil. 

Dichos , y sale Tomín, lacojo• 

Tornin. 

Ya aguarda Fabio á la punía. 



¿qué le he de decir, señor? 

1)0 hubiera aquí un hablador 

c°» una bocaza abierta , 

y no este mudo fing'do 

dl t qué quieres que le diga ? 

^•ibla , señor, si le obliga 

*1 atuor que te he. teuido. 

¿qué le diré á Fallió^ que? 

¿qué haga limpiar el pozo? 

>a en él contemplo mi gozo. 

¿ No ’ ¿ qué tampoco acerté ? 

¿ Pues qué bendito sea ü-os: 

¿ *os trucos quieres jugar ? 

¿uor ¿qué quieres visitar 

* un ropero < á dos, á dos 

¿No tampoco? ¿asi , asi, 

1 uedas , ruedas , coche , coche ? 

¿ Qué. has de ir á ver esta noche 

»1 Rey? ¿ qUé y 4 entendí ? 

Acacias á cuantos amantes 

*c han entendido por señas, 
Sacias á tedas 1¡)# dueiVas 

que hablan cifras semejantes; 

gracias é justo ruego , 

de quien saberlo he podido, 

y gracias á algún marido 

que entiende ¿ 3U inuger luego, 

“y° aq»esta no le doy 

* ,a Poca dicha mia, 

pues he de andar lodo el dia 

Sotuo quien jurga al rentoy. 



escena viil 

Habitacdx de Lis ex 4. 

íl Rey y Lisena , Dama. 

Rey. 

Hoy tienes nueva causa de alegrarte. 

lvcj Lisena. 
¿Qué el Conde’murió ? 

Iley. 

Vivo es Luctndo, 

y boy lia de ser, Lisena, esposo tuyo , 

que pues con tal rigor te has resistido 

á mi poder, es justo’qué'le goces, 

y por el amor firme que has tenido , 

quiero que con Lucinda del estado 

d# Viciniano goces juntamente. 

Lisena. 

Beso tus pies mil veces , pues en ellos 

he hallado el bien que imaginé perdido. 

, , . t Rey. 

Por pensar que en la muerte de Lucinda 

*stal>a mi remedio, se ha fingido 

*nuei lo f como te he dicho. 

b Scte bebió- 

^ El Conde viene. 

ESCENA IX. 

Dichos , y sale el {.'ande y Tomín , y (irroáW 

Rey. 

Alza , Conde , del suelo, y á Lisena 

agradece el ampr qUc ^ La lcu¡tia. 



, , List na: 

Conde roio, mí ppsar mitigas;' 

*u Vista ha «lado á rni dolor remedio. 

JTV 1Uy' 
1 Uon<Je has estado? ¿ no respondes? habla! 
¿ eslás mudo? ¿qué tienes? 

Fabio. 
¡ Caso eslrano! 

. Lisena. 

Un ^a'fíl á mi desdicha 
*üay°r daño. 

Falto. 

Papel y pluma pida. 

, , Lisena. 

e* aquesto P 

Dalo p- , • Rey 
.r. * FaI,io, papel al Conde presto; 
l Cielos, qUé es esto? 

Lisena. 

lu . Mi desdicha ordena 
,° ,,as ’¡«to , señor. 
ina LuciuJo f 

Rey. 

Que si responde, 

Fabio. 

’ no «ne hablas? 

La Rey. 
Ca Jeza señala ¡caso eslrano! 

Rey. 

V «1 Cíe,, r.. . Pernio escribe: 
Li,cila h ° divino que me pesa, 

aue Pued^0105** y imaeino y PÍPn50. . 
1 Ua s«r el mal que el Conde tico* 

i Cómo i 



Folio 

Ya lo escribe, señor, el Conde. 

Lite na. 

» ¡Ay, Cíelo! 
grandes peligros e„ m¡ aruor 'e2ej0, 

folio. 
Ya ha escrito el Conde 

bey 

Dadme el papel presto* 

Lee el iley. 0 {i 

Por esconderme con rnajor secreto O* ^ 

me mandaste, me rn.ti en una cue*>a ‘ (fs 

C" íjr, donde per la mucha humedad ** 

tiiuu /a habla, y eso ts la causa , Sr 

flor , de no responder d tus pregunté 

ríenrescata 

T»ven los altos Cielos, que me pesa. 

, Hablo 

Yo vi, señor, lo misino en un navio» 

que el agua rebalsaba por el fondo: 

quitó la habla á muchos marineros, 

y después con el tiempo la cobraron. 

Liey. 
De so desgracia con razón me pesa. 

H«z, Fabio, que publiquen al momento 

por loda Italia , que quien diere al Con<!8 

«ano del mal con q„e aí presente vive, 

que Je daré diez ruil ducados de oro. 

Folio 

u pensamiento con razón ignoro» 

porque ofrecerles |os diez mi, ducado*» 

»m imponerles pe„a , que les ponga 

míe o, si no se atreven á curnlle» 

á cual,,u,e,a pondrá, señor .deseo 

de cura,le, p„r ver ,¡ 



y «on 
Podrá 

*antos remedios esquistos, 

Ser que le quiten habla , y vida. 

’Tie Rey 

«ii ,1**’ » f*íon , pues haz que digan 

al p ^re80n » que <■! que curar quisiere 

Pon°n<^e* Ca Pr<>c'0 de diez mil ducados, 
y n^9n die* mil en forma de deposito , 

á ' e est°s pierda aquel que se atreviere 

rar^e i y no salga con su intentó . 

íste ñ Pabia. 
» »enor , «j cuerdo pensamiento. 

hace”a' **** *s el Conde , yo no puedo 

sabe J*1** Por «u amor, ni por el suyo: 

y 0 08 ^'e*os que tu pena siento , 

¿ ‘d[* ,ues° r'med,''rl1 * 
Lint na. 

l«0 mil V(.cei Tus p¡«. 

Rey. 

‘Guarde Dios tu vida. 

escena X. 

Lisena, Tomín , y el Conde. 

Lisena. 

íAy, Tomin! ,qllé tiene el Conde? 

Tomín. 

’ COn v-a<'ioi suspiros 

Lie,0 mira suspenso. 

Lisena. 

du<!a á matar»e vino. 
Qr txinde de mis ojos, 

" c““ t«U». oblijo 

M. 



a que digáis qoe sentís ,' 

aqm está un pecho rendido : 

¿que tenéis , Co'rfde , y señor? 

Tomín. 

Y > ‘lue s'ernpie fui el martillo 

de. aqueste; Catón , ansí 

sus Señas declaro, y digo, 

en aquel jnutár Jas manos , 

í la cabeza te dijo, 

qup la semana que viene 

ha de ir á Francia 

Lisena. 

j Qué indicio 
i Tomin f de tu locura ? 

Tomín 

Porque según él me ha dicho» 

tiene ciertos lamparones, 

y qnc.los Reyes divinos 

curan por gracia de Dios. 

Lisena. 

S nor Conde, esposo mió, 

que tenéis f ^ porqué no hahlais ? 

advertid eslo que os digo. 

¿Si por casaros forzado 
el Rey oii señor conmigo, 

esl»- nial fingido habéis , 

yo digo , ijue mas estimo 

vuestro gusto , q„e un honra , 

i qué decís r 

Tomín. 

Agora digo» 

s' no me engaña la vista , 

qne ba Je haber falta de lrigrt • 

njas 'iUe habrá muchos garban^* 



liscna. 

Ay Tomín , locura ha sí Jo , 
aquel mo»er de las manojj 

y legarlas el oido , 
es decir.que á la cabeza 
le fa|(a el mejor sentido : 

¿no es verdad , seiior ? 

Tomín 

Agora 

yo muy bien lo que dijo. 

Miseria. 

i Qué ? 

Tomín 

Que tiene comezón. 

y no me espanto ni admiro , 

Porque ha ocho días, y mas, 
Que n<) sc fnuHa ve,li(i0< 

List na. 

i E» verdad , sriW ? 

v Tomín 

ahora , $i y0 mi, engaito dijo % 

n,Je tiene |1#c|Ja una promesa 

a devoto san Francisco, 

y que ha jurado hasta entonces 

L no decir, esto es mió. 

®' niis palabras os mueven , 

Santos, y divinos , 
nd fio a taiJ j,,.avf n»al , 

5 desdichas principio, 

s,,ñur CoUtjPt sentís algo P 

Tomín 

* 0 entiendes lo que te dijo 3 

TM Liscna. 
No^om¡n. 
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Tomín. 

Que n^cia erei, 
qnp ha bebido mocho vino, 
y le duele la cabeza ; 

no es negocio de peligro, 
inira c ojo 1.'entendió, 

y sevá y osteico^ 
Liscna. 

Ocios divinos, 
tened lástima de mi Toit> 

Tomín. 

Viven lo* C.Vos, q„e envidio 
a los mozirt de los ciegos, 

después queá este mudo sirvo, 

porqae entienden por lo menos: 
y escuchan bien j0 bien dicho. 

legue á Dios que cuando b&bles , 
si no es que €| habla has perdido» 

que hables, «| mundo lleno 
de vocablos esquimos, 

y f1»e tantos habladores, 

,e los haya*> consumido, 
1Ue ,,an.en ai pan tinaja, 
J costal de cuero al vino. 

escena XI. 

D RCOTIACIOH DB SjtAÍ 

Celia , Lis ardo y Incst Criad1*' 

Lisardo. 
Que el Conde enmudeciese ¡caso estraSo' 

Celia. 

Mas estrauo es el caso que tu píen***< 



, v. Lisardo. 

e manera? 
Celia. 

>. , Vea , señor , que el Conda 
®° tabla. 

Lisardo. 
Ya lo veo 

Celia 
» Pues yo he sido 

c*usa de que ca]|e# 

Lisardo 
¿ De qué suerte ? 

toa Cetta 
y ha ** y° ca^ar • y as» ha callado ; 
e#^5'a í1ue yo le mande lo contrarío, 

ra de la suerte que tú sabes, 

p, Lisardo. 
de , ras,°n te ofrece agora el Cielo 

tn ra*a y ,u ii,,aRf’ 14 e f re*ado al Rey con tanto estremo 

diez 1 m^dad del Conde , q»e ha mandado 

á curar! HuCadüS á T«ien se atreviere 
du, * es verdad que ha puesto en ello 

Pe,,$,0,i notable 

t. Celia. 
¿ De qué suerte? 

Que b j Lisardo. 
e„ e| a de poner otros di z mil ducados 

porque" P Rpy depositados ; 
Se nu i S' .acas° á no curarle acierta , 

4ln el uno y‘sin el otro. 

*V* paj Celia. 
Oeas¡0n C ’ nací COn buena estrella» 
de dar i*** Promcte la fortuna 

* *1 Üua ge ilustra nombre , 



yo he de corar alC^ud*. 

Liquido. 

• Oe qué modo ? * elia. 
Mandándole hablar. 

Liñuda. 

V'1* haya ignorante* 
que se prive,, del • , caso es Ira fio! 

¿ Poes dónde tienés iá diea mil ducados» 

CaÜa. para dejarla *„ reguardo 

de que la cura acertaría í 

Celia. (Pr 
KI Conde mas de ocho mil me ha dado, 1 

bu caré los dos mil m„y fielmente, 

y iremos a Palacio los dos juntoi , 

* onde tendrás los veinte mil ducados » 

<l»e están para mi dote dedicados : 

con estos veinte mil , qujén (l>ne duda» 

y con la |ama que hoy Ranar pretendo 

de muger sáb:a , que hallaré un marido* 

.en tantos pretendientes escogido. 

... „ ¿¡Sardo. 
Mira, Celia, 

Celia. 

x Sefior, no me repliqnP5, 

Vente conmigo. í„,s , tú , aeííor, parta* 

y sobre prendas que doblado valen, 

Wf *uacará» dos mil ducados. 

Lisarda. 
*° voy, p0es es tu Kus(o fatel 

Inet. 
^qui han llee3lj^ 

Fcniso con Roberto. 

Celia. 
Entren al pu,a0. 



^ C«ffaf 

ESCENA XII. 

y salen Feniso y Roberto galanesi 

Roberto. 

¿No sabes lo que ha pasado, 
Celia ? 

Celia 

O amigo Roberto , 

¿ Jiay de nuevo alguua cosa ? 

Roberto. 
V"e ha prometido Rugero 

^ ‘“¿I ducados en oro 
á quien.. . 

Celia. 

>■> todo lo entiendo: 
*«"'«0 y Roberto, yo 

CUrar h°y al Conde quiero. 

, T, Roberto 
¿ ur ¿de qué manera ? 

A11/ Celia- 
a 'eréis los dos el remedio, 

p Feníso. 
s,‘is lúea ? ¿ pUeíi no s3}jM| 

r*Ufi Cs condiciou aquesto , 

ll,e el que quisiere curarle, 

“ ,Um¡lde ó caballero, 
;e,,e do depositar 

d,ei n*d ducados ? ; 

y * Cdia. 

e,,go diez. mil ducados. 

¿Tdf 
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iVmi;;; 

Celia. 

Rcniso. 

¿ Cierto? 

Sí. 

Celia. 

Lo que digo es cierto , 

y con veinte mil ducados , 

que ya por ciertos los tengo, 

yo sé qne me casaré 

con un noble caballero. 

Roberto. 

I Casaráste con e! Conde ? 

Celia. 

No quiero Condes, ni quiero 

Altezas, ni Señorías, 

sino rai igual ; al Rey temo, 

tengo de cumplir su gusto. 

Roberto ■ 

Yo soy noble caballero. 

Celia. 

No quiero cuentos con Reyes, 

pues que yo en mi gusto reino; 

de los dos será mi esposo 

el ritas prudente y mas cuerdo 

que yo viere en la ocasión. 

1 be ni so 

De ser tu esclavo prometo. 

Celia 

Vamos & Palacio agora , 

que después lo trataremos , 

que pienso que el Rey aguarda, 

lúes. 

Ines. 

Señora. 
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Celia. 

Al momento 
*e entre lo manto y vamos , 

y en ese cofre pequeño 

*1 dinero llevarás. 

Fe ni so 

¿ Cuánto llevas en dineros? 

Ctlia. 

Ocho mil. 

Feniso. 

Por vida mia* 

esposa será , Roberto. 

Roba lo 

sino mia, Feniso. 

Feniso. 

^uVto está ya 

Roberto. 

Hablemos qaedo^ 

ESCENA XIII 

ÍÍAB1TACJ0N £N P ALACIO» 

Sale el Conde. 

fiasta amor , que te ha* mostrado 

Conmigo tan riguroso , 

<iue aun hasta del ser celoso 

Ucencia no me has dejado. 

A Celia escribí un papel, 

**o sé que responderá , 

*» ya mi desdicha está 

cifrada en la forma dél. 

i En qué ha de parar, amor » 

tantas locuras y enredos? 

»1 alma nacen mil hierro*, 



que del Rey temo VI rigor : 

más aquí viene Tomín , 

¡Cieios , qué habrá respondido} 

ESCENA XIV. 

El Conde, y sale Tomín. 

Tomín 

El juicio traigo perdido 

Ah , señor, señor) qué en fin 

te dina aquesa locura ? 

Harto mejor, señor, fuera 

que tu engaño conociera 

lo que esta infame procura, 

pues habiendo ya sabido 

que el Rey dá diez inil ducados» 

todos en oro contados, 

aqueste tu mal fingido 

rernediafu; á Palacio viene, 

diciendo que ha de curarte, 

mira si para engañarle, 

nuevós engaños previene, 

Es posible que tu seas 

tan loco, tan ignorante, 

tan aborrecido amante : 

¿qué muger tan vil deseas? 

¿estás'loco, tienes seso? 

¿ tienes honra '* , tienes ser ? 

¿quieres mi tu casa ver 

algún infeliz-suceso ? 

Conde. 

Vive Dios. 

Tomín ■ 

Ah pena tal ; 

cogite esta vez: ¡ ay tal! 



todo la industria lo allana : 

hablando con libertad 

te he cogido aquesta vez. 

Cénele 

Yo mismo he de ser juez 

esta vez de su maldad. 

¿Qué dices necio? 

Tomín. 

Obligóme 

ver que esta falsa insolente, 

por ínteres solamente 

i pechos ía empresa lome: 

¿no basta ocho ruilduoudos, 

•ino también veinte mil ? 

Conde. 

En sus manos de marfil 

> de cristales helados, 

*o se emplean bien f Tomin^ 

^rja que los lleve, deja 

^ue satisfaga mi queja , 

7 di á mis pesares fin : 

deja que este ángel divino 

Jl've esos diez mil ducados. 

Tomín. 

duda que tus cuidados 

din en nuevo desatino. 

¿ Estás loco ? 

Conde 
¿Qué be efe haoer 

*' el interés la cegó i1 

y° pienso hacer como yo, 

•' ella bace como quieu es. 

Tomín. ¡ 
t mira^ 



Conde. 

Necio, olvida 
lo nue yo no temo y dudo. 

Tomín. 

Ah, quién fuera agora mudor 

para no hablar en su vida. 

ESCENA XV. 

Dichos % ti Rey , Lisardo y Fabh. 

Rey. 

i Vuestra hija quiere curallef 

Lisardo. 

Verá vuestra Alteza en ella 

el ingenio mas agudo 

que han visto Italia, ni Grecia t 

ni la discreción de España. 

Rey. 

He las mugeres se cuentan 

«osas estradas : ser puede , 

lo que no es razón se ven 

hasta verlo con los ojos, 

Lisardo. 

En las escuelas de Atenas, 

estudió, señor , mr hija , 

en su edad florida y tierna f 

y á mochos sábio» que fueron 

sus condiscípulos drlla , 

les dejó mi hija atras , 

en lo que es aquesa ciencia. 

Rey. 

¿ Es hermosa ? 

Lisardo. 

Por «strem*. 



Rey. 

¿ Y cómo se llama ? 

38; 

Celia. 

Fabio. 

Aquí está esperando el Conda 

oou la señora Lisena. 

Lisardo- 

Entre mi bija también. 

Rey. 

Mucho me bolearé de vella, 

por la fama celebrada 

que me ha dado tantas nuevas. 

. ESCENA XVI. 
0/ci 

1 * y Salen Celia, Lisena , el Conde y ¡os de mas 

Celia. 

Dadme, señor, vuestros pies. 

Rey. 

No es justo que á la belleza 

aquese lugar se dé , 

que sois por estremo bella : 

¿ sois vos quien quiere curar 

*1 Conde? 

Celia. 

Sí señor. 

Tomín. 

Deja el desatino en que estás i . 

y de esta infame te venga, 

i Rey. 

¿ Cómo lo kabeis.de curar? 

. . Celia. \ 

Con (los palabras. 
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Rejr. 

Pues ce»,. 

Celia- 

No soy empírica yo, 

que curo por esperiencia , 

ifiÉííllitft» *- llluf» (»*\ , 

Rey. 

Con medicinas y yerbas 

suele ser mat importante. 

Celia. 

.Eso llaman farmacéutica. 

Tomín. 

¡Hay enredos semejantes? 

que Celia esta* cosas sepa. 

Deben de ser bernardinas, 

porque ella toda su ciencia 

íue rapanlis meutecalis , 

ley dar, párrafo moneda. 

lie y 

Ya el Conde «aperando está? 

Lis urdo. 

Celia, á curarle oomienza. 

Rey. 

i Está ya depositado 

«1 dinero? 

Fabio. 

En mi presencia 

lo eutregó-, Crlia , señor. 

Tomín 

¡Ah , quien fuera el Conde? 

Lisardo. 

i curar al'Conde, hija, 

porque ya espcrA ,u 

Llega 



Celia, 

Comienzo en nombre «Je Dios, 

Ah , s«*Aor Conde , aquí llega 

á suplicaros nuidida 

*J»a humilde esclava vuestra., 

que habléis ya. 

Tomim. 

No ha respondido,' 

Celia. 

Yo soy, mi Lucindo, aquella 

que os mandó callar entonces, 

para probar la firmeza 

que mostrabais en mi amor. 

Tomín. 

Por vida que no despliega 

los labios. 

Celia 

¿No respondéis? 

desalad mi bien la lengua , 

y mirad que vuestra esposa, 

humildemente os lo ruega. 

Tomín. 

Yive Dios que no responde. 

El se venga , linda tretas 

por Dios que es hombre de hiena 

Quien se le vio decir, deja, 

deja , Turnio , que se lleve 

esos diez mil ducados Celia bella» 

Con esa» manos de azahar, 

de jazmín y de violetas : 

V,vcn los Cielos que siempre 

imaginé que esto fuera. 

Celia 

4 No respondéis , Conde mío f 
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Tomín. 

Vive Dios» si no snpiera 

que ha poco qne me habló , 

que por mudo |e tuviera. 

Celia 

Mirad que es bajeza grande 

vengaros de esa manera 

de una rnuger que os adora , 

y su firmeza os ensena. 

Tomín. 

Echó la tranca , por Dios 

que de campiña se cierra; 

no soy empírica yo, 

que ruro por ísperienciaf, 

ni clínica con venenos, 

por Dbs que le salió güera 

á Celia la medicina, 

esto llaman forma ceática. 

Rey 

¿Cómo no habla Lucindo ? 

Fabio. 

Pienso, señor , que no acitfU 

Celia con la medicina. 

Tomín. 

Fíltanle dos ó tres letras 

á las palabras. 

• T¡ sena. 

¿Señor, 
curaré al Conde ? 

Bey. 

Lisena, 
pienso que lo intentes tó. 

Tisardo. 
¿Qué es esto, hij*? 



Celia. 
Que se venga 

íeala suerte el Conde en mí. 

Tomín. 
Por Dios qne es buena la ciencia. 

Celia. 
¿Ah señor , Cónde , no habíais ? 

Tomín. 
No aprovecha. 

R'X- 
¿ No aprovecha ? 

¿ falta mas? 
Celia, 

Una palabra. 

Tomín. 

Oigan t que la» fiestas echa. 
Celia. 

Conde y señor, si habíais, 

esta noche será Celia 
Vuestra , á todo vuestro gusto. 

Tomín. 
Viva el Ciclo, que es de piedra. 

Rey. 

}No hay remedio ? 
Tomín- 

No hay remedio* 

Rey. 
Pnes cúrale tú , Lisena , 
que pienso que tú serás 
la ciencia mas verdadera. 

Lisena. 
¿No habíais, Conde y señor f 

r Conde. 
Agora hablaré, Lisena , 

y q«e soy vuestro marido , 



la primer palabra se». 

Tomín. 

Bn fin , parió. 

Rey. 

¡ Si es lu gusto, 

dale la mano, Lisena. 

Lisena. 
T el alma también le doy, 

Feniso 

Robgrto, cargad con Celia. 

Roberto. 

A un turco, que yo rae voy. 

f’eniso. 

No vuelvo á casa con ella. 

Celio. 

Vamos, padre, 4 Dio», ingrato. 

Usarán 

Maldiga el Cíelo to ciencia. 

Tomín 

¿Y á Tomín no le'din nada P 

ya dé “'Tomín no se acuerdo n. 

Rey 

íos diez rail que Celia trojq. 

Tomín- 

En*Vérdaíl que no eran delta. 

fícy 

Y a! Conde Litcindo doy , 

con la señora Princesa , 

de VicinianO el Estado. 

donde. 
Y aquí acaba la compdiav 

llamada el desdé,, vebgído , 

que asi on desprecio se venga. 



17 Dssden Venado. 

4 r°miu , criado del Conde , le echa en cara qno 

^ e a u»a naugcr que es desigual á él por su cualidad 

COí|Qcia cuando menos , y que. admite en su casa i 

}, ,u,6s quirren obsequiarla , sjendq una verdadera 

¡^ona y anzuelo de pisaverdes Fabio , criado tam- 

p.fn dpl Conde, le increpa sobre lu mismo , partici- 

^ , le *!"« habiéndose, seguí» sus órdenes, aproxi- 

pu a la casa de Celia, hobia encontrado abierta la 

i e'la y muchos embozados que entraban Con electo». 

jjr^Co rat0 sobreviene Feuiso. que cania á los um- 

L *** soneto, siguiéndosele inmediatamente Ro- 

í(,p 0 * q»n> hace lo mismo. Desmechado el Conde se 

p0^Ca $ pedir celos é,Celia, la cual le reconviene del 

4S(.° ^°nor qu,. la hace con tales desconfianzas : le 

>ü qne los dos embozados hablan ido á visitar á 

^Sj. * 
«ha. 

r«én aquella tarde, y le despide enojada Liso- 

J»r0 “an‘ o i-a ti a del Conde se lamenta de sji desamor, 

Joi^'^ndose atraerlo, cuando Rugero , Rey de. Ná— 

1» P ’ manifiesta sn pasión^ ofreciendo á sus pies 

°r°na ¡ ,nn* pila le ileseneaua. declarando tiene tu, 
esta sn pasión. 

sl mas ella le desrngaüa, 

K** *U ^cion en otra parte, aunque le oculta en 

'Hj ^rorura el Rey averiguar del Conde si os 

ni* de Liseua , y cuanto mas le pondera el Conde 

V^das de su dama, tanto mas se confirma en 

*a que á él ie desdeáa. Tomin es quien le ade- 

hijir, ,llas noticias, manifestándole estar su amo a- 

t^ i**?. d® una dama que siempre le está pidienJo, 

K s^',e t,o se halla el Conde en estado de satisfacer 

^Cu4. P°breza , y consigue con sus agudezas que le 

'*H mil ducados para su amo Feniso pide tam- 

* °s i Celia, y esta le prescribe las reglas que 
Obi— 7 -~- 

'*«rvar todo amante que no quiera pasar por 
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necio A Roberto le pondera las esceleticfas de Ia 

nerosidadí , y sobreviniendo el Conde, y noticiosa P°f 

su criada Ines de que el Conde tiene entonces 

le lisonjea y se le muestra favorable basta sacars610' 

Precinta «I Rey á Fabirt, criado de! Conde, c0(a* 

podrá averiguar te es querido de Lisena , J fab'9 
le supiere la idea de que se esconda , mientras é\ J3 * 

Lisena la falsa noticia de la muerte del Conde. 

tivamente lo hace asi, y los sentimientos de 4 

dama manifiestan claramente el amor que bí,e0 

profesa al Conde ; en vista de lo cual manda el pf^ 

á este que se esconda por seis dias. Tomín vuelve ^ 

significar al Monarca «*l mal estado del bolsillo dp 1 

amo, y que despreciándole por esta causa su daíllf| 

y padeciendo de celos, teme que no cumpla blf|1 

precepto que le ha impuesto de esconderse, Y c°n\ 

gue que el Rey lo dé otros cuatro mil ducados, k'5*^ 

do padr? de Celia , Ja reconviene de lo que perju^ 

á su honor la entrada de tantos pretendientes e,, *| 

casa , mandándola que se decida por alguno. M? ,e 

padre entra Beniso, y aunque pierna Celia no dfja 

entrar, la vista de una cadena de oro que lleva Pü* 

ta hace, que mude de idea : consigue que se la rfg* ' 

y en seguida le desengaña abiertamente. Ente3 - 

berto quejoso de que siempre que entra cvCüe,t 

otro qure sale, y Celia le dice que el que ha enCO*1* 

do es Feniso, qUe marchaba despechado por I'3”* „ 

dicho que Roberto * ---j era su esposo, con cuya *a^í*c<K 

aplaca , y logra que le rega/e doscientos escudo*- e 

a este le esuresa que su r 

• • 
quiere ser su esposo Manrfies!ale , 

tonces el Conde la orden que le ha dado el R«/' *> 

diante la cual, pero no siendo posible privarse ^ 

todo aquel término de 8(1 vista ( v¡cne 4 esconde^ 

treviene el Conde, y á e3Íe Je M rpia qu_ „ 

ha dado su mano á Roberto ; pero que todo pu«f ' 
mediarse si él quiere*-..., „ testal6 * 



^ ea 
}ir(,c !?• Celia *e opone á tal designio , y al fin accede 

Cíe) 'juramento de conducirse con toda la deli- 

*1 U 3 Caba 11«*ro , respecto á su bonor. Entretanto 

C(, *y *'ace que se presente á Lisena el título de Prin- 

^H(j * ^'C!,,’an0 i qu* agradece , pero no admite, man- 

C0r,d° di«a» al Monarca que habiendo muerto el 

1de ° ’ piensa arahar sus dias eu un monasterio ; sin 

tPtl(^s,e desengaño aparte todavía al Rey de su in- 

CM,° podiendo el Conde resistir al deseo de verá 

VfV ,,arT)a a su aposento, y Celia le permite perma- 

^ *'n , bajo juramento de callar hasta que ella 

^de ej ,¡[Pncio 

de 

^ fomp,. .. ..... ...... 

í-is/°Uve,>c¡do ya el Rey Rngero de la constancia 

l)io je l*ara con el Conde, manda llamar á este. Fa- 

dol,, j Cnl,,ega un papel de parte del Soberano , y dan- 

C°n(]/,,lend'‘r Tomín que aguarda la respuesta, el 

Kd/n.?uwp!¡'ni-nt° del juramento nada le res- 

hi()c. ^ papel contiene el aviso de Rugero , que le 

^ j)rJI'a la constancia con que le ama Lisena, según 

*1 I\(i a que ha hecho, mandándole la vea. Declara 

*l¡a |t ^ e*ta que el Conde vive , y que en el mismo 

®er sn esposo, en premio de sn firmeza El 

Presencia del Rey y de Lisena se obstina en 

Si * ni°du que hace creer á entrambos que está 

s„’ y ^seoso el Rey de su alivio, manda publicar 

Sr( *l°Qlbre el premio de diez mil ducados á quien 

df. ^ S,> c,,ra restituvendóle el habla ; pero dcbien- 

jljj P°sita,. el que á ello se atreva otra igual canti- 

^Ude 5 c°diciosa Celia , con la seguridad de que el 

n° hablará hasta que ella se lo mande, se pro- 

aquella cantidad , y se presenta ofre- 

^rfi,j¡ Curarle ¡ pero desengañado el Conde de su 

<l^,i * y agradecido á la ternura de Lisena, no 

precepto de la primera , y suelta la lengua 

^olo todo á la insinuación de Lisena» casan- 



dirí? castigada , pues verdador ámente no sor» 

,os d(' **■?» » si»« bellaquerías con que c^P’ 

á tantos galanes , que di-as.- ¡o que quiera d'* ,S ,c> 

licadeea de los hombres en aquel tiempo , „« 

ner harta paciencia, y ser como suele- decirse > fl , 

Juanes Lanas : y lo mismo ,|ebe decirse di b« (,í' jí 

que aquí se pintan , mas busconas de peso* 

amores. No tiene pues esta composición drfl0' ¿j» 

drl imitador mejor de Calderón una base joo^1 ^ 

¿obre que directamente gire ; y á ser menor y d<’5'1 ¿¡ 

de episodios , constituiría un buen sainete í 

esto , la acción tiene unidad y corre sin detet,í’^|¡, 

s» desenlace : el carácter del Conde interesa el ¿ñ j ,, 

tiene por algún tiempo indeciso al espectador > * 

mor de Lisena le lastima , Tomin le divierte » 1 |j 

Rero es indispensable para desatar el nudo ,e n 

acción. El enredo , para haber seguido Rojas ( 

cerca las huellas de Calderón , no puede m¡rr»'%> 

in verosímil ; y se nota en esta como en otra* P' 

que sabia ser sencillo con la misma facilidad q®f fj(e 

ceptuosoy goiigoríno ; y qnr cuando incurría e" ^ 

es tea vio » no era poique no conociese su eS'tr3VS*’|j(,fl 

cia Asi es que |0s dos sonetos en el primer ocl° 

en boca de Feniso que empírea: 

Armas de amor, señora , son tus ojos % 

y el de Roberto: 

¿Qué mal te hice? no , ¿ qué tanto mal? 

parecen cornéenos adrede para ridiculizar *e' 

estdo. Compárense si *(i Ul% alambicados conerP 

lo natural del lengUage del Conde, tiueiáttdo*» 
Cnrwl nri * /1a r.4>U-> conducta de Celia. 



0 hay (liswuTpa que me cuadre; 

^ el estar tü levantada 

ea*as horas , y la puerta 

e halcones abierta , 

*s razo» avenenada 
ti U a , ? 

a|gun88 culpes se encierran 

u l,,s fingidas razones: 

las puertas y balcones, 

Va ' de noche se cierran; 
11 a sj es encano llano 

/!«<■ presumen de tí 

*'* ®‘ ¡ados. 

CT,,>a- dfCÍP*e dc ,a Í4,cci°n Jada en bo- 

tildad an,a,,tps quisquillosos , que ademas 

4 «nú. '' T fMá e'cnta > PJnta el carácter 

^ 4«Í'ore*C/1Uela * *“tíínÍ6í* de *uÍeC<on en ma- 

ei _ . Primeramente . 

n06h 3n que quiere 8erlw» 
I( a de querer de nosotras 

’as de aquello quc le demos. 

*caso estamos en misa, 

y ,¡ 3 de P,,lrar en tila á vernoj, 

y si e,,trare» ra^y de paso , 
u pararse suspenso 

^ 8acar agua bendita, 

S¡ * dar á Ia Crnz el beso. 

os encuentran hablando 

tío aii°a' le’ 8ea 11,020 ó *'ejo, 

S¡ a|fiti> ,sPa*ate de necios. 



ni que busca al escudero. 

Si á las ventanas estamos » 

no ha de parar un momento» 

y si para , ha de parar 

hasta que pase el platero. 

Estas son las condiciones: 

y cicrranse con el sello 

de pagar veinte doblones 

cada vez que pida celos. 

Los diálogos de Tomín con el Rey, coboUe<t^ ^ 

la licencia aue se dicnensaba aiilÍ2Uame°te, .,»* con la licencia que se dispensaba antigu..**- 

bufones , están escritos con naturalidad r J ít*" 

dos de las sátirillas que nuestros antiguos i' 

eos ponían en boca de los gracioso» « ma* 

larrnente encargados de esgrimir el azote de en 

Está lleno de gracejo el juramento de Tof° 

manos de Ines por el contraste que forin* c° 

su amo el Conde en las de Celia. 

Conde. 

Por aquestas manos bellas» 

que del inundo son esferas» 

donde se ven diez hileras» 

de relucientes estrellas. 

Por el zafir y coral, 

que en su círculo le muestra. 
&iC> 

Tomín- 

Por esas dos manecillas 

de ternera y sus cuajares» 

y por esas dos cuchares 

con que haces albondiguillas* 

Por esas dos longanizas 

Resuelto Uugero á vencerse asi m'^0 obr»fi 
¡n 



«ioc ^ se es" VOr ^ ^ L,sena profvfa 
C "^o, entreP ,eSa C" U,J Sonao M«e ur> es de los 

*0 0 testro * a tüüllitud de ,0s T,e •* leen en 
í#r «I pCn.a !8Uo» tauto Por su dicción , co- 

® tentó moral que encierra. 

dióf“* 1t*70* ,a 8,oría y noI>le pago, 

*'* «o ou.. B,Sf,a,,a á Eseipion la fama 

*lue el L'Ur 8°2ar la presa dama, 

V s. c,0a'ento ilustre de Cartago : 

de dafto <PSpUes ^ aquel lloroso estrago 

S| Macedón03* íaDaos° e! mundo llama 

***' deuda en» T 1,0 VÍ0ld Su cama» 

v No lüiern n° satiaf'ago. 

?s Propias „„ i *e eatin,en me alaben 
' 1"' «« „i “'tara. «.clone, 

No son |«, . ÍIUS 8ra,,d«*2as caben. 
v* Alcj»udros loT Rtan<?S E,ciPione*. 

Wr *«• anetit ',e3' !i no ”bi“ 
c y pasiones. 

tl1 lie -|,bl'Iem°s diciendo I t■ 
-i,,,,1""''" «o empeñé ,1b’7 cena. 

N0 í Crcemos f,„e ' ,nle*'pretar las señas de 

N* " ■'* tablas esta 0°" ** dÍa Se vena con 

V/e“áu «»H«*da. rí3* qaC COm° °lras de su 
’ * d«l repertorio con .obrado 
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^OGNE Y FILOMENA. 



PERSONAS. 

Progne* 

Filomena. 

Pandron, su padre. 

Rey Te reo 

Hipólito 

Libia , Criada. 

Aurelio , Viejo, Gobernador de Traci®- 

Juanete , Lacayo primero- 

Cjilindrón , Lacayo segundo. 

La Kecena pasa en Aleras y Tracia» 



ACTO PRIMERO. 

ESCENA PRIMERA. 

Decoración de Salón. * 

Sale Filomena llorando, y Hipólito. 

Hi volito 

Deja el llanto, Filomena, 

que ai es alivio, es rigor, 

que por templar uii dolor, 

ine causea á mí una pena. 

Los ojos tuyos serena , 

uo los quiera tu piedad 

aplaudir con vanidad 

de cielos en tus desvelos , 

que para ver que son cielól, 

les sobra la tempestad. 

No bien destilado exbales 

aljófar de mas valor, 

ai el llanto es señal de amor, 

no derrames las señales: 

Comunícame tus males, 

sea el dolor repartido, 

al paso que fue sentido; 

y si con fuego velóz 

hiere tu peua á mi voz, 

hiera tu voz á mi oido. 

Cuando á los ojos prefieres 

tanto dolor reprimido, 

¿ Huras porque me has querido , 



6 lloras porque me quieres? 

Que es condición de ruugere» 

lio ser constantes, infiero; 

yo | pues que á tus rayos muero 

«na piegunto y mil veces, 

} lloras porque me aborreces, 

ó por qué f 

Filomena. 

• Porque te quiero 

¿cómo, di, puedes dudar 

)o qu« en uií llegas d ver ? 

¿quién llora de aborrecer? 

¿ y quién no llora de amar f 
Tu sospecha be de culpar r 

y que proponga* me espanto 

tanta duda, d.ilor tanto 

en quien llora y quien suspira j. 

porque el oido arguye ira f 

y el amor supone llanto. 

liii otilo 

Aunque creerte ej preciso, 

por lo que arguyendo estás 9 

suele aborrecerse mas 

aquello que ante» se quiso ; 

sirva dr ejemplo, ú de aviso 

lo contrario, pues be bailado, 

del amar disciplinado, 

que suele ser mas querido 

aquel que antes fue admitido, 

que aquel que solo fue amado. 

Filomena 

No creas tan grave error, 

que no se aposenta , siento, 

lnen el aborrecimiento 

adonde vivió el amor. 



Sr a«« es U eeni*a actor i 

ji aquel luego es inmortal , 

no admitas ejemplo tal 

á una llama repetida , 

porque es amor una bernia , 

^•ue siempre deja scfial. 

Hipólito 

Filomena , envía ahora 

ooo equivoco arrebol , 

supuesto que tú eres sol, 

el llanto para la aurora : 

chine, ¿qué tienes* seilora f 
Filomena 

No entenderá* mis enojos, 

que son en estos despojos 

tan honestos mis agravios, 

que al decirlos por los labios, 

se han de salir por los ojos. 

Hipólito 

Ciego es mi amor , mas no tanto ¡ 

que se pasaje i ser rudo , 

yo las entiendo, aunque es mudo, 

las senas que hace tn llanto: 

halda , esplícame este encanto, 

Filomena 

Allá voy con mi tormento. 

Hipólita 

No en llamas salga violentó 

que se htiiri por ser velos. 

Filomena. 

No me atiendas i la vos , 

atiéndeme el sentimiento. 

De aquel ¡afelice dia , 

(ya presumo que te ¿cnerdas, 

si ao es que con liu cuidados 



,o6 
in memoria se divierta) 

en que por embajador 

llegaste á este R.ino Atenas: 

adonde P.mdron mi pa<lret 

bien obedecido* reina 

por tu hermano el Rey de Tracia ; 

con ni i padre, hiciste treguas, 

y cuando con él la paz, 

«onmigo alteraste guerra. 

Fueron también los conciertos, 

(, qué presto el mal se concierta!) 

qne tu hermano se casase, 

o con Progne „ ó Filomena : 

ini hermana Progne lo admite» 

yo me rindo á la obediencia } 

mi padre lo determina, 

tó , Hipólito , lo deseas 

Enviaste pups dos retratos 

de las doj , porque eligiera 

e¡ Re)' Terco tii hermano, 

tina de las dos bellezas 

Belleza dije á la mia , 

ínple esta alabanza necia , 

que pues soy tan desdichada, 

«o debo de ser muy fea 

Eligió tu hermano el Rey 

á mi hermana ; y prtrqur tenga 

su amor na prrmi.o debido, 

el Reino uriia conveniencia , 

porque le caM*s te envía 

jioder con su firma régia , 

y Ió por él te casaste 

con Progne, mi hermana bella* 

Yo, viendo salir mi afecto . 

de la cárcel de la idea, 



jando soltara á mis ojos, 

los grillos quité á la l«nSua : 

y virado que ya mi hermana 

de tu hermano es dulce prenda, 

lo que calló tu lealtad, 

dejó decir tu terneza : 

1) a t>l á has me con suspiros , 

que son retórica nueva , 

que en la clase del amor 

ha inventado la modestia. 

Nos mirábamos los dos, 

(¡ó quien pintarlo supiera!) 

yo el descuido en el cuidado , 

tú cobarde en la fineza ; 

yo culpándote remiso , 

tó temiéndome soliervia ; 

yo intentando que me habláras 

tú intentando q«e te oyera: 

por mas senas , que una vez , 

si no bastan estas sefias , 

al ir á decir tn amor 

con temerosas finezas , 

ó al manifestar tn incendio, 

viéndome baldarte severa , 

lo que iba /á salir en voz , 

se te congeló en vergüenza : 

siempre tersen los amantes, 

pues de colores diversas , 

en las vistas del amor 

toma el semblante librea. 

Fingimos conversación 

de diferentes materias , 

(disfraz que toma el deseo 

para ganar la modestia) 

decíamos nuestro amor 



con pqnívoca* sentencias^ 

yo con fuego, y tú con yelo 

limpiábamos nuestras quejas; 

aunque tal ve* temerosa , 

sin saber en lo que yerra , 

como andaba por el yelo 

se desliza ha la lengua, 

Cegó nuestro amor, en fin, 

púsole el temor la venda , 

entróse ti alma por trato, 

que al amor el trato engendra 

que es una fuerza mi pecho 

tan Inexpugnable y nueva , 

que á no ganarla por trato, 

pienso que no la rindieras. 

Y en on jardín uno tarde, 

donde tus lágrimas eran , 

si de tu amor bien lloradas, 

de mi dolor satisfechas, 

apacible con tu rnego , 

cariñosa con tu qu<‘ja , 

creyéndote como hermosa , 

oyéndote como tierna , 

viendote activo en la llama, 

solícito en la empresa , 

llegando , al verme remisa , 

la noche por medianera , 

al arrullo de tu voz, 

como si mnv ni»'»o fuera , 

dormido quedó mi honor, 

y mi esperanza despierta. 

Ni anr» flores fnernn testigos, 

porque la rosa doncella 

se escondió e„ VPrde CJ,pn||0> 

■ de Pr°dente ú de honesta. 



1A rengóse en sn l>ototf 

la vergonzosa azucena« 

y á competir nuestro» tazó» 

se asomó la verde hiedra. 

A este tiempo (¡ó qué mal tiempo!) 

mi padre anciano concierta , 

poeslo que Progne, mi hermana , 

es del Rey tu hermano prenda , 

que Jaccibo, hijo del Rey 

de Alhania , mi esposo spa ; 

y hoy también llegó nn aviso, 

que hoy llega tu hermano á Alhenas 

y que se ha de partir hoy 
también ron mi hermana bella» 

porque de su brevedad 

pretende hacer su fineza* 

Mi ra ahora , dueío roio , 

si será razón que sienta , 

(aunque sentir las desdichas 

suele ser consuelo dellas) 

que el Rey mi mano le pida» 

que declararle no pueda 

á mi padre nuestro amor t 

yen fin, que tu hermano venga , 

y que hoy se vaya tu hermano 

i su Reino, donde es fuerza , 

pues solo á que venga aguardas» 

qne á su patria con ól vuelvas. 

Casarmp J'o no es posible, 

pues aunque yo 1» quisiera , 

tu amor, mi honor, ti» palabra 

*s fuerza que. lo defiendan. 

Irte también es matarme, 

Hipólito , pues me dejas 

«1 alma en el sentimiento 



y el sentimiento P„ la pPna> 

Pues quedarle en este Reino , 

aunque es paga, es imprudencia , 

pues vteñe á ser añadir 

un indicio á una sospecha ; 

de suerle que ya me quedo", 

si con tu hermano te ausentas, 

sin ti para mi dolor, 

sin mí para mi nobleza, 

con mi padre para el llanto, 

para mi error con mi ofensa ; 

sin Ini honor para mi fama, 

y sin tí para mi queja t 

mas yo no estrano estos riesgos, 

aunque tan airados vengan, 

que asi como vi la calma , 

adiviné la tormenta. 

Y viendo tardar |«s males , 

me dije un día á mí mesiria : 

i de cuando acá las desdichas 

tienen con tanta pereza ? 

No los socorros de amante 

pido, porque se yerran: 

como anciano en las desdichas 

algún medio roe aconseja. 

Cuerdo eres , y yo infeliz , 

• stos dos estreñios mezcla: 

•saliente eres , y yo amante , 

estas calidades templa ; 

un riesgo sane otro riesgo, 

un mal otro mal divierta : 

la sangrienta herida pido 

medicina mas sangrienta • 

brisque»,, grande remedio’ 

donde hay tai! grande dolencia 



y lo que escribió el error 

lepa corregir la enmienda » 

que yo obediente y amante, 

á tus preceptos dispuesta, 

ó me templaré prodente, 

ó te seguiré resuelta , 

porque debas á mi amor 

la última conveniencia, 

pues pata enseñarle el riesgo, 

hoy se lia quitado la vénda. 

Hipólito 

Suspende el rigor murtal 

y las lágrimas también , 

y escucha dispuesto en bien 

al que tú lloras en mal. 

Filomena 

¿Pues qné remedio se espera 

cuando el nesgo viendo estás? 

¿cómo lo remediarás? 

prosigue. 

Hipólita 

Desta manera: 

este e* el medio mejor, 

y el que estos daños allana. 

Supuesto que tú y tu hermana 

Os tenéis tan grande amor , 

ó ppr sangre ó por estrella , 

y este riesgo viendo estás , 

á tu padre le «Jiras 

que no te has de bailar sin ella. 

V porque este í/iíento asi 

fácilmente se consiga , 

Progne 4 tu padre le diga 

que no se ha de hallar sin ti í 

tú se lo avisa primero , , . 



y ron amoroso* |az0„ f 

1*1 Manto finge en sns brazos¿ 

^ue parezca verdadero ; 

pues las mugcres tenéis 

dos llantos con que vivía » 

el usado si fingí* ( 

pero el tard<^ si queréis; 

que te has de ir por su aficiott 

con ella , di desde luego , 

y finge de modo el ruego 

que pase á resolución 

Que ella ha de admitirlo té, 
con que estos riesgos allano, 

Progne seguirá i mi hermano» 

y yo siguieudote iré 

Divertirás tu cmdado. 

siendo en tan feliz jornada 

Progne de tí acompañada , 

iu amor de mi bien pagado, 

Y puesto que en ardid tal 

esta ventura logremos, 

*1°® »»o le remediemos, 

alargaremos el mal. 

ESCENA H. . 

JDichos , y Salen Juarute y ChiUndrertl 

Juanete 

Albricias pedirte quiero. 

Cjilindrón. 

Albricias vengo á alcanza* 

Juanete. 

Vrwsarced lo ha de contar. 

Cjilindrón 

¡Qué baya veni do primero! api 



¿e qoe vi . 
Juanete. 

Desembarcar. 

C hilindran. 

Déjeme hablar el bui'ou. 

Juanete. 

Tiene muy fraude razón , 

vuesarced lo ha «Ir contar. 

l'.hilindran 

¡Qué deste modo me inquiete í 

Juanete. 

¡Qué tenga yo esta pensión ! 

Pihtrnrnu 
Dilo , acaba , Cliilimlrou. 

Hipólita. 

Acaba, dilo. Juanete. 

Chilimtron. 

Con cien ua»cs corrió el mar. 

Juanete. 

No son sino ciento y dos. 

■ ChilinJfon. 

Si no callas, vive Dios im 

Juanete 

Vuesarced lo ha de contar. 

Hipólito 

¿Aun doran vuestros enojos? 

Acabad, y sepa yo.... 

Qhilindroe* 

Si Rey tu hermano llegó 

Juanete. 

lo lo vi por estos ojos. 

Chi.indruii. 

No ha visto tal, 

Juanete. 

Pues ño sea. 



Chilindron. 

Pues á otra vez que me impida...» 

Juanete 

No veré en toda mi vida , 

si uo quiere usted que vea. 

Chilimloon. 

Ya ha desembarcado. 

Juatiett. 

IY cómo ? 

Chilindron. 

Ya esti en Alhenas , en fin , 

ya le hace salva el clarín, 

y ya le celebra el plomo, 

Hipólita. 

Pues á recibirle voy : 

i Dios , bella Filomena. 

Filomena. 

El te guarde:; O grave pena! 

mi muerte sintiendo estoy. 

Hipólito. 

Cbilindrou , Juanete , ola , 

seguidme los dos aquí. 

Chilindron. 

El ha de venir tras mi. 

Juanete 

Y aun le llevaré la cola. 

Chilindron. 

Que á este quiero mal, infiero 

por mi natural también. 

Juanete 

¡Qué quiera yi> ¿ este hombre bien 

S.iu |gj^er porqué lo quiero! 
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ESCENA llt. 

,0^e/2a , y sale Progne con una daga asombrado» 

Progne. 

Mataréte , vive el Ciclo r 

muere, cobarde, traidor; 

desta manera (u error.... 

Filomena. 

¿ Hermana ? 

Progne 

{Toda soy yelo! (\j 

«ste acpro rigoroso 

esta afrenta ha de vengar. 

Filomena 

¿ Di me , i quién quieres matar? 

Progne. 

Al Rey Terco mi esposo, 

Filomena. 

Tente , Progne , t estás en ti ? 

¡ quién tal fantasía vió! 

Progne. 

¿No estabas herida? 

Filomena. 

No. 

Progne. 

¿Luego ha sido engallo? 

Filomena. 

SU 

P rogne. 

Ilusión pesada fue : 

vengar quiero á Filomena. 

¿inda por W tablado sin responder. 



Filomena. 

Templa» señora , r»a pena: 

4 qué es esto, hermana? 
Progne. 

No i¿s 
Filomena. 

A determinar no acierto: 

¿ qué es lo que le ha suspendido f 
Progne. 

Tengo un desvelo dormido , 
y tengo un sueño despierto. 

Una injuria, y unaalreuta 
tuya lloro temerosa , 
la una inuy amorosa, 
y la otra muy sangrienta. 

En tí sonaba mi honor, 
porque es mi acuor inuy celos* , 

y vi en sueños que mi esposa 
violó el templo de tu honor. 
Y para mayos tormento , 

en mi idea transformada, 

mira tu imagen borrada 
con sangre del sentimiento*. 
Pues para causarme enojo* 

este tual que temo, y creo, 

entre los ojos lp veo , 
sin mirarlo con los ojos. 

Pero cuando ya quería 
vengar tan grave impiedad, 
pensé que iba á la verdad, 
y hálleme en la fantasía. 

filomena 

No en lastimosas querellas 
te entregues toda al sentir , 

jr deja lo por venir , 



Progne, para las estrellas. 

No tus (ludas t y recelos 

ocasionen tus enojos; 

¿cómo han de saber los ojos 

lo qne aun no saben los cielos £ 

Progne. 
No culpes mi indignación 

cuando yo te Moro, pues 

para las desdichas es 

astroldgo el corazón. 

Y que hay riesgo, le aseguro¿ 

en lo que ves aparente, 

los ojos ven lo presente, 

y el corazón lo futuro. 

Filomena. 
Pues solo saber quisiera , 

porque tu discurso alabe, 

i como el corazón lo sabe, 

y ellos no i 
Progne. 

Drsta manera: 

el cíelo, que se desvela 

en esta unión dividida , 

í este fuerte de la vida 

le puso por centinela ; 

los latidos con que hablando 

nuestros sucesos predice, 

ion señales con que dice 

al cuerpo que está velando. 

Pues cuando en sueños mortales 

nuestro descuido s« inclina , 

♦I corazón examina 

la campaña de los males. 

Luego que algún riesgo baya, 

¿cómo ha de venir derecho 

*7. 



á la muralla del pecho, 

si PS el pecho su atalaya ? 

Aunque en tardo paso intenta 

el riesgo disimular, 

apenas comienza á obrar , 

cuando el corazón lo sienta. 

No lo vó, mas- para hacer 

fineza en el asistir > 

él se lo avisa al sentir . 

si él lo substituye al ver. 

Pues si para declararlo, 

por mas evidente infiero» 

que enira el sentirlo primero, 

y después entra el mirarlo ; 

luego en los niales , y enojos 

tiene mas jurisdicción 

la seña del corazón » 

que el indicio de ios ojos. 

filomena. 

Olvida el acero airado , 

porque el veile me ha •fendidO'. 

ó yo le arrojo 

Progne. 

¿Quéh* sido , 

Filomena ? 

Filomena. 

Me he cortado ; 

pero no importa, no es nada. 

Progne. 

¿ Pues cómo el Herirte foé f 
filomena. 

Por tf , hermana, me cófte. 

(i) VaU « <¡ui tar ti accr» i jf cortase lo 



Progne. 

Primero á roí roe matara; 

i'* 

porque aunque no hay riesgo aquí, 

mi amor , hermana , sintió 

"que siendo la causa y o, 

te salga la sangre á tí. 

Filomena. 

Tu amor es la recompensa , 

y mi lechad la disculpa, 

no será por tí la culpa , 

•i por tí fuere la ofensa : (i) 

un lienzo disfrazará 

este ardor de mi pasión. 

Progne. 

Estas las sédalos son Clarlnes. 

que mi esposo ha entrado ya. 

Filomena. 

Que te llegue d merecer 

piadoso al Cielo he rogado. 

Progne. 

Jamas be visto aceitado 

casamiento por poder. 

ESCENA IV. 

V4CK y salen por una puerta el Rey Pondrán y «- 

^amiento , y por otra el Rey Terco, Hipólito y 

acampa namiento. 

Pnndron- 

Dame los brazos , Terco, 

por premio á mi obligación. 

Rey. 

Hoy en los vuestros , Pandron, 

bale un ¡ien*o. 



4 a» . _ 
bailó el centro- mi deseo: 

Ptxndron. 

¿Cómo venís? 

File,mena. 
Qué me espante 

un prevenido accidente! 

fíe/. 
Como hijo muy obediente, 

y rnoy fino como amante, 

hoy mi esperanza dichosa 

premio llego» á merecer $ 

mi esposa quisiera ver. 

Pandron. 
Esta es Pr#gne vnestra esposa. 

R*r- 
Bellísima perfección, 

Idolo que mi fineza , 

tu quien es mas la belleza, 

que fue la imaginación : 

alabeos mi admiración , 

que si al mas bello traslada 

el pintor ha lisonjeado, 

hoy lo conlraiio apercibo, 

porque es mas grande lo VÍYO 

de lo que fue lo pilitado 

Diestro el pintor que os copió, 

porque eso fuera olemlero* , 

nunca procuró escedcros , 

igualaros procuró; 

mas si al copiaros no os vio , 

porque vuestra luz cruel 

Te dejó sin vista á él, ^ 

(,) Esten juntas Progne y Filomena , /y0*'*** 

Filomena '* Progne. 



conociendo sus errores, 

pasó al rostro las colores, 

y á los ojos el pincel. 

lo os adoré bella y Pura 

por la copia licenciosa , 

y aun no os juzgué tan íei raosaí 

como era vuestra pinto™ ; 

pero hoy que con la hermosura 

os escedeis desigual, 

viendo en la copia error tal , 

y «n vuestro rostro el primor , 

aquello crece, mi amor 

que crece el original. 

Progne. 
De mi fortuna dichosa 

hoy me day el parabién . 

como yo os paretca bien 

no quiero ser roas berro OSÍ, 

Rey. 
Dejad que diga roí esposa 

conveniencias ó mi petsa. 

Progne 

la el primer afecto estrena# 

ya os declara su desvelo. 

Rey 
Esta es Progne . vive el Ciclo y V 

y su hermana es Filomena ; 

sm dolor iiltenta ahora 

saberlo, disimulando : 

yo á Progne estoy adorando 

Progne. 

Y Progne & vos os adora. 

Rey. 

Toes vos.... aquí mis enojos, 

mi fuego allí mas vcloa, 

furiav 



4** 

Progne. 

No as entiendo por la vor. 

Filomena 

Yo lo entiendo por los ojos. ap> 

Pe y 

Ya es obligación forzosa aje. 

saberlo utas claro asi : 

¿ no hablará mi esposa aquíf 

Progne 

¿Ya no os habla vuestra esposa t 

Pandron. 

Dos retratos he enviado. 

Progne. 

Y en rlloí ..i estoy perdida , *P’ 
yo luí de vos elegida, 

y vos de mí el adorado. 

Rey. 
Pues el poder que envié 

fue para que se ordenase.... 

1 Hipólito. 

Que con Progne te casase, 

y con Progne te casé. 

Rey. 

4 Qué el Cielo haya permitido api 

este error! mas no me he errado; 

ó su padre nie ha rngaftado, 

ó mi hermano me ha Ofendido. 

Yo quiero disimular 

mis sentimientos mortales r 

venid , bella Progne: males, 

acabaos de declarar. 

Filomena. 

Con irme de aqui mitigo 0po 

U violencia de este ardor..* 



Jlcy- 

Baila Progne, á vos mi amor..» 

mas no sé lo que me tl'go. 

Pandron- 

Este es el vuestro , Terco í 

yo á mi cuarto me retiro. 

Progne. 

¡Qué aun no se alivie «1 austro. 

Filomeno 

¡Qué malogre mi deseo! 

Progne. 

¡Mi esposo el Rey tan turbado! 

Pandron. 

¡Tereo tan suspendido! 

Filomena 

¡Mi dolor tan prevenido! 

Hipólito 

¡Tan confuso o»i cuidado! 

Pandron. 

ap> 

¡Toda esta tormenta es calma! 

progne. 

ap.‘ 

¿Si rae mira aborrecida? 
ap. 

Filomena 

¡Qué yo tenga alma sin vida! 

Rey. 

•P- 

¡Qué yo tenga vida , y no alma. 

Iíipolilo. 

api 

Dioses, decid qué 9fr* 

lo que obliga á su impaciencia. 

fíejr- 

api 

Yo curaré esta dolencia» 

6 el tiempo lo sanará: 

ven , Hipólito. 

ap. 

Hipólito. 

4»* 

ap. 

ap. 

ap. 

api 

ap. 

Y» voy 



Pandron. 

4* 

Ven, hija. 
Filomena. 

, Vo estoy m ortal! 

Hipólito 

¡Qué obre, con su industria el mal! 
ÓP' 

Pt ogne 
e0‘ 

¡De raí propia enigma soy! 

Pandron. 
of 

¡Quién templara este dolor ! 

Rey. 
»r 

¡Quién trocára estos desvelos! 

Hitolilo 
oí 

¡0 quién no tuviera celos l 

Filomcnoi 
i o quién no tuviera amor! 

ESCENA V. 

Salen Juanete, ChiUndjrcn y libia , los dos 

acomoanándola. 

Libia 
A que se vayan espero. 

Juanete. 

liémosla de acora [tañar. 

Libia. 

Digo que no hin de pasar. 

Chilindrbri. 
Pues envido. 

Libia. 

No le qu/ero. 

Juanete. 

¿T quiéreme usted á mí ? 

Libia. 
Menos: jqué hombre tan calcad*! 



Juanete- 

Eso es poco y mal hablado i 

¿ luego me aborrece? 

Libia. 

Sí. 

El galanteo es donoso : 

no be de querer á n¡n«»no# 

porque es muy goloso‘ l uu0 * 

y el otro muy codicioso. 

De los dos la* manas sí» 

y dejarlos es preciso , 

él me torne cuanto guiso, 

y él me pide cuanto ve. 

Y asi porque los iguale, 

que no quiero les prevengo, 

quien me coma lo que tengo, 

que busco quien me regale. 

Y á él pido , pues su error ve, 

que su codicia comida , 

que no busco quien rué pida , 

sino solo quien me dé- 

Chilindron. 

I Yo , Libia , qué te he quitado f 

Juanete. 

JYo, Libia , qué te he pedido? 

Libia. 

jQué dulces no me ha comido! 

¡qué joyas no me ha usurpado. 

Chilindron. 

Pues, esto responde y vete t 

dado que al nuo estimára» , 

¿á cuáf de los dos premiaras? 

Juanete, 

Responde á cual. 



Xibia 

A Juanete. 

Chilindron 

¡ Que esta injuria sufra yn ! 

¿ pues por qué á mí «uc descarta J 

/dina 

Porqqe el goloso se harta , 

pe.rq el codicioso no. 

.ESCENA VI. 

Jlianelc y Chilindront 

Juanete 

¡Que de este modo te trata! 

Chilindron 

{Que de este modo le abona! 

miente como una fregona. 

juanete. 

Miente como una fragata. 

Chilindron 

¿Por qué si le hace merced, 

le está desmintiendo asi t 

Juanete. 

I Por qué ha de quererme á mí, 

«i no le quiere á vuested ? 

Chilindron. 

Pues que no me. quiera digo. 

Juanete 

Pues ni á mf me ha de querer, 

cuanto él hiciere he de hacer. 

Chilindron- 

Ho le quiero tan amigo. 

Juanete. 

Yo he de ser *u amigo: ¡hay tal! 



Chilindron 

Pues yo ho de ser su enemigo. 

Juanete. 

Yo no puedo mas conmigo. 

Chilindron. 

¿ Por qué causa ? 

Juanete. 

Es natural. 

Chilindron. 

¿Pues tieneiii? obligaciones ? 

¿por qué es «ni amigo tiel » 

si yo le aborrezco á él f 

Juanete. 

Esto vá en inclinaciones. 

Chilindron 

Hombre , de tu error me espanto, 

declárate, acaba aquí, 

dirae; ¿qué lias bailado en mí 

para que me quieras tanto? 

Juanete. 

Vile yo nacer , y yo 

le acallé el primer puchero, 

yo le di el beso primero 

el instante que nació. 

Chilindron- 

Pues hombre de B -rcebd , 

dirae;'/cómo puede ser, 

que ló me vieses nacer , 

si soy inas viejo que tú? 

Juanete. 

¡Qué hermanos tuvo! es cruel 

•o índigo. 

Chilindron 

Calle el salvsge , 

ko me alabe mi lita age. 

4*7 



Juanete. 

¡Pues sa padre1 a.i fuera él. 

Chilindron. 

Ya escampa , ja se reporta » 

voyme. 

Juanete. 

¿ Dónde \ds, etnigd? 

Chilindron. 

Al infíerno. 

Juanete. 

Voy coutigo. 

Chilindron. 

Digo al infierno 

Juanete 

i Qué importa? 

Chilindron. 

Por Júpiter, gran cuitado, 

que le mate á bofetadas. 

Juanete. 

Y estarán muy bien pegadas , 

porque ando muy demasiado», 

Chilindron. 

Picaro, infame, goloso» 

¿mi resolución ignora? 

Juanete ^ 

Yo quieto enojarme ahoras 

ai, mas no sov codicioso. 

Chilindron. 

Quédese para hombre bajo# 

Juanete. 

Por fuerza me he de quedar; 

peor es el que por guardar , 

guarda un día de trabajo j 
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y este p* oficio ingenioso» 

y por eso le he admitido, 
que en mi vida vi entendido , 

que no fuese muy goloso. 

CJiiltndron• 

Por gallina le desprecio. 

Juanete. 

Eso no me da á mí pena ; 

¿ porque tiene una alacena 

de dulces , habla tan recio ? 

C hilindron. 

¿Eso qué tiene que ver 

con no vengar sus agravios? 

Juanete 

Malos han de estar mis labios, op¿ 

Ó se los he de comer. 

Ühilindron- 

Quedes». 

Juanete. 

Nos quedaremos 

Chilindron. 

Voyme , y no me siga asi. 

ESCENA VII. 

Dichos , y sale Hipólita. 

Hipólito. 

¿Juanete, |jqué haces aquí?, 

Juanete 

Hacemos lo que solemos. 
Hipólito 

l Rfftis? salios allá fueras 

por aquí podéis salir, 

porque el Rey...» 
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Juanete 

Con él be de i’c 

esta vez, aunque no quiera. 

Cliilindron 

Si, mas guardare , señor, 

ocasión para intentar.... 

Juanete. 

En materia de guardar, 

uinguno lo hará mejor. 

Escena viii. 

Hipólita, y sale el Rey con una carta en la man» 

Rey. 

i Estamos solos ? 

Hipólito. 

Si estamos. 

Rey. 

j Ay, hermosa Filomena! 

mas disimulemos, pena, 

prolijo dolor , sintamos. 

Ilif.olitn. 

¿Qué me queréis preguntar? 

su intento mi pecho ignora. 

Rey. 

Idme respondiendo ahora 

lo que os quiero preguntar. 

Ihnolitm 

I Tan severo el R,.y conmigo! 

confuso y turbado quedo.- 

no hay yelo como el del miedo 

Rey. 

¡Qué mi hermano es mi enemigo? °P’ 

hermano , dame los brazos. Abraaal»’ 



Hipólito. 

Hoy con tan giaudc favor... 

Rer 

i Que esté abrazando un traidor, ap. 

y no le baga mil pedazos ! 

vele, cobarde, de aqní , 

si no quieres que mi mano..., 

Hipólita 

Rey, señor , amigo, hermano, 

¿tan cruel ? 

Rey. 

No estoy en raí, 

Hipólito 

Guarda la espada severo, 

señor, pora otra ocasión t 

si tienes indignación , 

i para qué quieres acero? 

R*J 
Al ¡r á abrazarle yo, ap< 

porque sus yerros arguy», 

al tocar la sangre suya 

raí sangre se alborotó: 

y como enemigos son , 

y eu un sugeto enlazados, 

nunca están .bien concertados 

la lealtad y la traición. 

Saca mi discurso ahora, 

pues que no sufy’í unión ig«al 9 

que si esta es sangre leal , 

aquella es sangre traidora, 

Hipólita. 

i Si el Rey , mi hermano, ha sabido ap» 

que yo ¿ Filomena adoro! 

Empuño la espada, 



cual sea la cansa ignoro 

en que J’O le haya ofendido; 

¿de raí amor no te aseguras!1 

¿no das crédito á mi fé ? 

¿pues dime , señor , porqué? 

Rey. 

Mirad esas dos pinturas : (i) 

rezelos , dejadme , pues 

ya no hay cousueio á mí pena. 

Hipólito. 

Aquesa es de Filomena , 

y de Progne estotra es. 

Rey. 

Por la vuelta los mirad , 

vereis donde están pintados , 

que estau los nombres trocados. 

Hipólito. 

Bien dice tu Magestad. Míralas• 

Rey. 

O esta es traición, ó es error* 

Hipólito. 

Yo , señor , los euvié f 

pero yo no los troqué. 

R'j, 

¿ Pues quién los trocó ? 

Hipólito. 

El Pintor. 

Rey. 

¿Tanto para que me asombre 

os divirtió la hermosura t 

que mirabais la pintura 

y no mirabais el nombre? 

<«> Dale dos retratos. 



, Hipólito. 

Mi lealtad asi acredito t ap, 

no os he de engañar aqui; 

cuando las pinturas vi, 

ningún nombre estaba escrito; 

yo mandé escribirlos luego, 

njas después no los miré, 

que hiciesen pliego mandé, 

y el secretario hizo el pliego jj 

y sepa tn Magestad 

que es cierto este desengaño, 

iií/, 
]Si este disf raza su engaño 

con máscara de verdad ! 

bien , que mas posible fuera 

suceder lo que ha contado ; 

mas otro modo he buscado 

cou que saberlo quisiera. 

Aunque es enojo, no es pena 

mi indignación valerosa , 

pues yo quiero á Progne hermosa , 

y no quiero á Filomena. 

Es, que cuando mi pasión 

dudó vuestro desengaño, 

no le admitió como engaño, 

sintiólo como traición. , 

Pero , hermano, si es verdad 

que fue error, mi error mitigo, 

Hipólito. 

Solo para mi testigo 

os presento mi lealtad. 

Rey. 

A Filomena mi amor 

por 1? pintura lia escedido f 

y Progne me ha parecido 

ag 



en original mejor. 

Asi veré si sé muestra , OJ^ 

algún ardor : yo qneria , 

puesto que ya es Progne mía , 

que sea Filomena vuestra , 

tratarlo quiere mi amor. 

* Ihpolilo. 

Dichas, dadme el parabién. opw 

Rey 

Que á su padre le está Lien r 

y á vos os está mejor. 

Hipólito 

¡ Cielos, que es lo que he escuchado? 

mas disimular quisiera. 

fíey. 

Ella e;n su Estado es primera r 

y vos primero en -mi Estado; 

y asi con mucha prudencia 

ordenarlo pienso asi, 

que me es conveniencia á mf. 

Hipólita 

Señor , pues si rs conveniencia..y 

Iiey. 

I Qué decis ? 

H-ip olito. 

Digo, señor , 

que por ti.... 

Rey. 

¡Válgame el Cielo ! 

declaraos. 

Hipólito 

¡ Todo soy yelo! ' °P' 

son Filomena.... 

Rey 

¡ Ah traidor! °P.’ 



á lo que os propongo v», 

dadme el no, cS decid el af • 

¡ qué bien mi engaño fingí t 

¿ qué decis ? (i) 

Hipólito 

Que sí, que nav 

Hj. 
¿Pues por qué decís aquí, 

ruando os lo pregunto yo, 

con el un ,cto no , 

y co»1! el otro que sí? 

Ahora, celos, ahora ap. 

podéis con nías fuerza obrar. 

Htpoli lo 

El Rey roe quiere engañar, 

que él á Filomena adoras 

ap. 

riñe en los ripsgos quiero : cobra 

desta manera ha de ser : 

fácil está de entender. 

Rey. 

A que os declarpis espero. 

Hipólito. 

Un sí dije , y con él doro 

dos errores á mi pena , 

yo no quiero á Filomena , 

porque á otra dama enamoro. 

Si él no dijera advertido, 

declarando mis temores, 

fuera ser á tus favores 

tai amor desagradecido : 

pues por n« desobligarte 

dos opuestos mezclé allí, 

pues decirle solo el sí 

^ue/i>e el Rey ¡a caras 
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era tnmljífn engañaría; 

y asi cort mayor decencia , 

por dar á mi fé un trofeo , 

el nó dijo rui deseo , 

y el sí dijo mi obediencia. 

Rey. 
Para añadirme un tormento 

mi hermano á tantos enojos, 

por el rastro de lo* ojo* 

me ha sacado el sentimiento; 

¡quién tuviera al intentarlo t 

como tuve al conocerlo , 

industria fiara saberlo, 

valoren disimularlo! 

Pero pues mi pena sale 

i ser violenta pasión , 

valga una resolución , 

donde una industria no vaít.' 

Pues ya que os habéis negada 

á mis deseos constante, 

va que no o» negocio amante, 

os be oienestor soldado. 

Luego de Atenas salid 

con los qoe traigo alistado», 

que son treinta mil soldados, 

y á la Valaquia os paitid: 

de vuestro valor confio, 

que rindáis esa corona , 

y es ir allá mi persona , 

puesto que la voeslra envío. 

Surtas o» guardo cien nave*, 

que ion , navegando á vece», 

del cristal adentro peces, 

de) cristal afuera aves 

Apjr* que ra¿* Faetonl* 

’*> 



él Antartico, partid 
obediente , discurrid 

cano ei mar de Negroponle. 

Y porque por mar y tierra 

neutral fortuna llevemos, 

i un tiempo de aquí saldremos, 

yo i la paz, vos á la guerra. 

Ea, ¿de qué os suspendéis? 

Hipólito■ 

jQue esto me haya sucedido t 

Rey. 

Toda esta armada he traído 

para que vos la manden. 

Hipólito- 

Decir quiero mi dolor# 

y sanará esta dolencia. 

Rey. 
O eso ei falta de obediencia , 

6 es defecto del valor , 

ó hay algún amor en vosi 

Hipólita- 

SeBor, vuestra ¡Vlagestad..ü 

Rey 

¿Queréis casaros ? hablad{ 

%olos estamos los dos. 

Hipólita. 
Ni sé si acierta ó si yerrá 

lo que mi riesgo eligió. 

Rey. 

Generales tengo yo, 

que pueden ir á esta guerra: 

él se llega á declarar, 

disimularé el sentirlo. 

Hipólito. 

Digo..,, mas ao h'e de decirla» 



* Qué ? 

Hipólito. ■ 

Q : j.'io voy > embarcar, 

, ■ 
Popí ea , añadid blasones 
á tas que á la f. • » dais, 

buenos soldado» * I-t"\i 
pertrechos y munic:v<es : 

dad una hazaña á otra hazaña; 
poi la Valaquia os entrad j 

< á luego y sangre llevad 

/ Ja mas desierta camparía. 
Si la queréis sujetar , 

d:<;o que habéis menester 

consejos para emprender , 

tiempo para castigar. 

Hipólito. 

De tu^ valor ayudado , 

logros el mió interesa. 

Rey 

Dificultosa es la empresa , 

pero vos »ois buen soldado. 

En fin, ¿qué resuelto estáis 

(yo daré5 alivio á mi amor) ttph 

á partiros'* 

Hipólito. 

Sí, seiior. 
fíey 

Pues venced , ó tío volváis* 

ESCENA IX. , 

Jlipolito ,' p sale Filomena , y hállale suspensa 

F¡ fumé na. 
Aquí est^, y el Jtfcy se fue. 



elegirle la nueva espero: 

dulce dueño de mi vida, 

si te merezco por doeño , 

sabe, que ruis tristes ojos, 

que, tú llamaste tus cielos, 

de la borrasca del daño 

salen á verle serenos: 

licencia me dió mi padre, 

siejido e.l Hanto medianero 

para que yo con mi hermané 

Yaya esta tarde á tu IViuo; 

juntos iremos los dos, 

y estando juntos podremos. 

Hipólito. 

Calla, calla, Filomena. 

Filomena. 

¿Qué es esto , señor, qué es esto? 

¿ la voz culpas á mi libio, 

y á mi lengua pones freno? 

¿con acciones tu dolor? 

¿sin vocea tu sentimiento? 

¿no me hablas? pero bien haeci¿ 

supuesto que yo te entiendo; 

que está y aunque rauda tu vos, 

retórico tu silencio s 

¿qué uo vas conmigo? 

Hipólito. 

No, 

Filomena. 

¿Ni te quedas? 

Hipólito. 

Ni me quedo. 

Filomena. 

¿Pues dónde vas? 



Hipólito. 

' A la gnerrah 
Filomeno. 

fcQuién lo manda ? 

. * Hipólito. 

Mi Rey raesram 

Filomena. 

$ Sabe ta amor ? 

Hipólito, 

ffo lo ti. 
1 Filomena. 

^Cuándo has de partirte P 

Hipólito. 

Luego. ' 
Filomena. 

J Y te vás sin mí ? . ' 

Hipólita. 

Es violenciávi 

Filomena. 

)Has de dejarme ? 

Hipólita. 

Es precepto» 

t . Filomena. 

Asi como vi la dicha , 

*ne jprevijn* ef daño luego; 

indicio es el bien del mal , 

y el mal de otro mal agüero. , 

Nunca hay dichas bien halladas 

«donde.hay amantes tiernos t 

que en este país del alma 

son los bienes eilrangeros. 

Hipólito. ‘ 

'2 Y lú has de partirte? 

Filomena. 



TRinoUto. 

D¡ que te quedas 
Filomena- 

No puedo.’ 

Hipólito. 

^Porqué ? 
Filomena 

Quiérelo rui hermansfc 

Hipólito. 

Í Y ta padre ? 
Filomena. 

El lo ha dispuesto; 

Hipólita. 

} Pues qué te obliga ? 
Filomena• 

Un temor. 

Hipólito. 
J Pues qué ternes ? 

Filomena 
No lo entiendo. 

Hipólito. 

•¡Rogastelo tú? 
Filomena. 

Si , espose» 

Hipólita. 

$Y te Vas ? 
Filomena. 

No puedo menos. 

Hipólita. 

¡Qué- en el campo del amor 
siembre la pena remedio», 

y que el cielo de lo» ojos 
los riegue para cogerlo»! 

y estando en saton el fruto 

¿pimo i florido y bello-. 



hec^e i perder ».r,n lluvia r 

lo que tantos h.tn .(opuesto! 

bioinn'i 

Ya descare,. , f 

poique derrita» á u» tiempo* 

al espíritu I .iotor , 

y l^s desdichas al pecho: 

4 Hipólito i 

Hipóla o ¡, 

■ Que me dices f 

Filomena. 

Dcste modo me resuelvo, 

ahora te quiere :,c tivo 

la que te ha buscado tierno i 

yo he de ir con Progne , mi hermana 

y con tu bi rmano TVr¿o : 

tá por otra parte has de ir 

á volver por tu honor inrsroo ¡ 

allí tu honor te provoca , 

y aquí te ataja tu afreto, 

pues maodale á tu valor, 

que castigue tu deseo : 

airnqui me quedo en Alhenas, 

Juego que vuelvas venciendo, 

has de ir á llevar la nueva 

á tu hermano el Rey Teréoi 

dos ausencias han de ser 

de una ausencia lo que menos; 

de vencer a tu Reino , una ; 

y otra , desde allí á este Reino: 

pues yendo á tu Reiuo yo 

con i», hermana por lo menos, 

de do* danos que sentimos, 

«I un daño atajaremos. 



Hipólito- 

Si t ! mas dirne , s¡ in¡ hermano 

te quisiese f porque entiendo 

que enviarme á mí a la guerra 

lo ha fundado en su» recelos. 

Filomena. 

Progne , mi hermana , es su espora, 

y tú su hermano, y mi dueño $ 

¿ Serán los celos posibles 

para que puedan ser celos? 

Hipólito. 

Y dirne , i si el Rey de Albania 

en víase allá.su heredero 

á que contigo se case, 

qué podrás hacer l 

Filomena. 

En eso, 

mas peligro hay en Alhenas, 

que no en Trac/a. pues es cierto , 

que sola podré atajarlo , 

y con mi padre no puedo. 

Hipólito 

¡Para nuestro amor, esposa, 

qué de incovenientes veo! 

filomena. 

Por la’senda de los males 

esta vez caminaremos , 

*1 acierto puede ser 

que nazca.del mismo yerro: 

cuando'buscamos los bienes 

por los propios bienes , luego 

encontramos con los males ; 

pues por los males entremos# , 

quizá b íllarémos las dichas 

Cauiíuaudo ¿jo,r los riesgos. 



Mt 
Hipólita. 

Por tí ror gobio no siempre 

porque eres mi norte cierto, 

puesto que es potencia taya, 

lijarse la entendimiento. 

filomena 

Vete, pues, esposo amado, 

y esto sea sin requiebros, 

que no es razón , que at valor 

«che á perder el efecto : 

¿cuándo nos veremos? 

Hipólito 

Tarde* 

Filomena. 

Esta palabra te ofrezco. 

Hipólito 

Di* consuélame, señora* 

filomena 

Vo quiero darte consuelo: 

califica muchos males 

«n tu ¡dea , porque luego 

l>o te estranen sucedidos * 

que si^ por suerte, ó suceso 

fie te revocare en dichas 

loque consultaste en riesgos, 

te hará mas grande fa gloria 

la novedad del contento. 

Hioolilo 

Pues quédate, esposa amada, 

Filomena 

Pues vete, infelice dueño, 

Hipólito 

Guárdete el Cielo. 

Filomena. 

El 



fliprilUo. 

Muerto vqj 

Filomena. 

Muriendo quedo. 

Hipólito • 

A Dios , bella Filomena. 

Filomena 

A Dios , adorado dueño. 

«5 
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ACTO SEGUNDO, 

ESCENA PRIMERA. 

DECORACION DE SALA. 

Sale filomena medio desnuda con una lúe , y 

espada en la mano , y Progne con otra luz» 

Progne 

Donde , hermoso Filomena.,.» 

Filomena. 

A donde. Progne divina ... 

' Progne. 

¿Tu pasión te determina? 

Filomena 

l Te ha conducido tu pena ? 

Progne. 

¡Tú confusa , y tú turbada! 

Filomena. 

i Tú en tu afecto tan veloz! 

Progne. 

¡Tú para espada la voz! 

Filomena. 

¡Y tú para voz la espada ! 

Progne. 

¿ Dónde vamos á poi Ga , 

el paso , y color turbado!! 

Filomena. 

Yo á decirte mi cuidado. 

Progne. 

Y yo á buscarte salía 

r//X» 



determinada, y mortal: 

que digas tu pena espero. 

Filomeno, 

La novedad del acero 

dirá lo estrafio del mal. 

Pr ogne. 
Templa el dolor inhumano, 

deja el acero cruel. 

Filomena. 

No me hallo. Progne, sin ¿1 , 

7 él no se halla sin mi mano j 

como una traición espero, 

si hay en el mal esperanza , 

es un imán L venganza, 

que está trayendo el acero. 

Progne. 

Que me refieras te pido 

el mal que te lia ocasionado, 

cuéntame lo que ha pasado. 

Filomena 

Ove lo,que ha sncedulo: 

y pags contarlo dejo 

por $er e| mal tan estrato, 

luz , que fue mi desengaño , 

y acero, que fue mi espejo (i]| 

Que salimos de Alhenas ya lo sabes : 

que en diez ligera» naves 

* año» ha que á 1'racia Ik-iuos llegado. 

Progne. 

lauto lo confiesa mi cuidado/ 

I' Home na 

*a hes, que por tí sola he venido. 

u? 

Pone Ja vela , y Ja espada d un lado- 



¡m 
Progne.' 

Con afectos lo tengo agradecido. 

Filomena. 

A Hipólito ya sabes que Je adoro. 

Progne 

Ya sabes también que no lo ignoro. 

Filomena. 

Que ba dos aiios también que le deseo. 

Progne. 

Que boy le espera á que llegue el 

Rey Tereo. 

Filomena. 

Que hoy llega á T'racia, 

Progne 

Y que boy llega triunfante, 

1 ilomena. 

Rsto importa saber 

Progne. 

Pasa adelante. 

Filomena> 

Anegóse en el mar el rubio coche, 

las estampas de luí borró la noche, 

relrájose á las grutas viento manso, 

la fatiga se entraba en el descanso^ 

cuando yo en mi retrete retraída 

á mi esperanza la fié Ja vida : 

, quebró el valor, porque el temor lo alcaflt* 

y no pagó i mi vida mi esperanza. 

Dormirme procuraba en dolor tanto, 

y *«l ruido me estorbaba de mi llanto: 

el descanso llamaba mi tormento, 

pero no le di jó mi seutimiento, 

aunque el sueño, callando mis enojos j 

arrullaba las niñas de mis ojos, 

y como té pagaba del cariño. 



•ha i dormir roí amor <]oe amores nino* 

Apenas de esta suerte 

hice el primer ensayo de mi muerte, 

hien estudiado , pero no suave» 

Cuando siento que prueban una llave 

¿ mi puerta ; y sintiendo estos enojos, 

*odo mi oído alborotó á mis ojos. 

«I ruido estraño, la ocasión ignoro, 

•obre mi propio lecho me incorporo, 

guardo todo mi aliento relraid< , 

•ücargo mis sentidos al oido , 

y la llave reparo , que procura 

••o sentirse en la propia cerradura , 

Pues quieu era tan quedo la toecia, 

*|Ue el miedo pareció que se la abría. 

A mi diecurso acudo , 

la venganza vistiólo masque pudo. 

Profeta de raí mal , mi agravio lloro , 

*$te acero le entrego á mi decoro , 

^Oe siempre ha reservado mi osadia: 

v,,elvo á tiiigír al riesgo que dormía, 

**>i descuido dispongo cauteloso , 

y Veo entrar,..'. 

Progne. 

¿A quién ? 

Hilóme nn. 

Al Rey la esposo. 

Progne. 

Hli esposo ¿ ¡ ó celos ! , vá'ganme los cielos! 

Filomena. 

lástima de mí, uo tengas celos : 

esposo digo , que á mi cuarto entraba» 

1,0 pisando lo mismo que pisaba; 

>eflo¡rió todo el lecho , 

y de yerme dormida satisfecho, 

*9 



no juzgando que el sueno le fingía f 

la luz quiere matar de una bugía : 

mirábanle suspensos mis cuidados, 

los ojos entre abiertos y cerrados, 

y para ver cautelas tan estradas, 

la luz introducí por las pestañas 

Mata la luz, y mi valor se asombra, 

que le temí como buscó la sombra: 

busca u d,o el lecho, pues, su vista llega ^ 

sin luz y cqn amor , dos veces ciega ; 

yo que sus intenciones comprendo , 

para mi luz i mi razón enciendo. 

Al lecho se acercaba 

al tiempo, que del lecho me apartabaj 

y 'porque no me errase , 

al tacto le encargó que rae buscase; 

ya estaba entonces yo junto á la puerta» 

á quien su ceguedad se dejó abierta , 

huyo bacía esotro cuarto diligente, 

que honor cuanto mas huye es mas vaüenle» 

dejo á su amor burlado y ofendido » 

llamo á tu cuarto, y basme respondido. 

í en tu luz como en mi espejo, 

( ¡ ó Progne ! ) me vengo á ver , 

que en tí sola lie de tener 

mi consuelo ó mi consejo ; 

bien que á tu elección me dejo* 

pues porque mi mal arguya 

de la intención vana suya 

boy te avisa mi osadía, 

que siendo esta ofensa mía , 

es toda esta ofensa tuya 

De este Rey que arde inhumano 

con llama tan licenciosa, 

eres desdichada esposa, 

A 



y mi esposo el qne es so hermano 

en cuatro ofensas tirano 

con un intento, lia incurrido , 

cu un' á su hermano lia ofendido t 

í su ley con su trofeo , 

á mí con todo un deseo , 

y á tí con todo un olvido. 

Puesto que las dos debemos 

bien que en va.sp ditfiazado 

un veneno inficionado , 

un antidoto apliquemos : 

tus nobles celos curemos , 

¿ tu consuelo apercibo 

las dolencias en que vivo, 

y obrando mi agravio, tal, 

para atajar este mal 

pongamos el defensivo.. 

Progne 

De mi esposo en los desvelos, 

de su amor en la violencia , 

*¡ en tí no hay correspondencia, 

¿cómo en mi puede haber celos? 

*i¡ aun reliquias de recelos 

«n mi crédito verás, 

que en lo que sintiendo estás 

ftiera tu mal el mayor , 

pues á tí te va el honor 

> á mí unos celos no mas; 

pero abora he reparado 

que porque mi pena impida, 

*oy yo quien tiene la herida 

y eres tú quien se ha quejado ¡ 

•¡ el lie y le ha solicitado , 

yo I* distinción comprendo, 

> de su tiaiciou me ofeudo: 



no lo mal estoy llorando , 

pm.* á tí te está adorando , 

y á mí me e.stá aborreciendo', 

ftli amor viendo mis desvelo» 

mejor el riesgo ha inferido, 

pues yo feriara so olvido 

á la pensión de. mis celos: 

con celos fueran recelos 

los que'mi pena sintió, 

porque conjeturo yo 

que el que llegó á aborrecer 

puede volver á querer , 

pero aquel que. olvida no. 

JPero un medio hallo forzoso 

con que bon*»r y quietud gano, 

digámosle qup su hermano 

ti tu amante yes tu esposo, 

que. aqueste incendio amoroso 

ha de. "templar acredito, 

Lien que con esto le incito 

contra tu esposo á un ligo*'* 

mas con decirle tu amor 

le estorbamos un delito. 

Filomrna. 

No lo aprtteho, Progne, no» 

delito igual v iene á ser, 

pues ve que eres su ennger , 

y que soy tu hermana yo; 

s¡ aun asi no se. templó, 

y aspiró á mi amor profano , 

amante á un tiempo y tirano» 

siendo igual delito aquí , 

lo que lio hiciera por ti, 

menos lo hará por tu hermano* 



Progne. 

Lo contrario es bien que arSay» í 

que cuando á K te pretende, 

«ola nuestra sangre ofende, 

y allí ofenderá á la saya. 

Filomena■ 

Pues para que te concluya , 

mas de tu razón me írrito, 

y tu ignorancia acredito , 

pues por evidente piensa 

que no mirará la ofensa 

quien no miró en el delito* 

Progne- 

Pues un remedio procuro , 

que es lo mejor. 

Filomena. 
Va 1c espero? 

y/a estoy ciega de mis iras, 

y no sé si acierto ó yerro : 

quien mira el mal desde aluera 

puede aplicar el consejo. 

\Prognc. 

!To no estoy fuera del mal; 

mas como el mal que yo sientd 

no tiene amor que le ciegue , 

pienso que está mas despierto» 

hoy has de partirle á Athenaa. 

Filomena. 

jIV qu«* suerte , cuando espero 

qn«* 'hov llegue Hipólito á Tracia { 
y que hoy halle dulce el puerto 

•dando velas al dolor 

en el mar de mis deseos. 

Progne. 

Con él hoy has de partir. 



Filomena. 
¿Pues cómo? 

Progne. 

Escucha m¡ intento 

tú has de escribirle un papel 

con uu criado secreto , 

que antes que llegue á !a Corta 

pueda atajarle primero. 

Filomena■ 
¡ A qué intento es el papel? 

Progne. 

Oveme. ahora el intento: 

púlele que junto al hosqua 

del Rey;f prevenga ligeros 

dos Caballos, porque asi 

evitas preciso uo riesgo. 

Juego que haya visto al R y. 

porque has de ir Con'él huyendo 

basta la orilla d'l mar , 

y desde allí á nuestro Reino. 

I' ¿lomen i 

i Y di*, si escr tu el papel 

íio acertase el ineinagrro 

á encontrarle en el camino, 

ó por desdicha ó por yerro? 

Progne 

Buen remedio , á otro rriado 

deja otro traslado roesmo 

del papel que (,i |e 

por si le errare, y con esto « 

no puede haber verro alguno, 

pues no importará que á un tiernpO 

reciba los dos papeles : 

env ¡ando do*, por lo menos 

ha de recibir el uno, 



<55 

y á un tiempo conseguiremos 

con dos papeles un bien, 

y un acierto con dos yeito*. 

Filomena 

¿Y he de quedarme sin tí? 

Progne. 

Si, hermana , porque no quiero 

anteponer nuestro amor 

¿ lo posible de un riesgo. 

Para atajar la dolencia 

que el alma introduce al cuerpo 

de nuestro honor , es preciso 

cortar el brazo derecho- 

no adolezcamos de agravios, 

muramos de sentimientos* 

sintamos el mal de ausencia, 

no quede el honor rntermo : 

niel mal siento de la envidia, 

ni la congoja de celos , 

mi honor solo me apasiona , 

que tu honor es mi honor mesmo¿ 

aborrézcame mi esposo, 

y no te goce sangriento, 

porque aquesta es pasión y aquel tormento, 

y es honra al alma cuando al cuerpo es celos. 

Filomena. 

Por obedecerte admito, 

aunque les cueste á mis miedo» 

muchos sollozos de aljófar 

que á mis ojos compré tierno*. 

Progne. 

Barato sale un honor 

á costa de un sentimiento. 

Filomena. 

El Rey sale cou su *‘® 
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Aurelio, y m á quien debo 

mi vicia, jior juu es amigo 

de uii esposo. 

Progne. 

Vele luego 

i e<rribir los dos papeles: 

vete, hermana 

i ilutncna. 

Ta obedezco» 
Progne 

To quedo disimula litio. 

Filomena. 

Y yo le dejo mullendo. 

Progne. 

Sin lágrimas , Filomena , 

pues dejándome á esle tiempo» 

tú caminas á un amor, 

y yo uie quedo i un desprecio. 

F ilnmena 

Por t( solamente lloro. 

Progne. 

Echa une á perder con eso, 

pues me imparta roas tu llanto * 

que todo mi sentimiento. 

Filomena. 

Por aqui voy á mi cnarto. 

ESCENA II. 

Fa o salir Progne , y encuentra con el Rey y 

su lio. 

Progne. 

S^’ir por aqui pict-ndo : 

seSor, vuestra Magostad»*» 
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Bey. 

Bella Progne, hermoso dueño» 

cansa de ardores que sulro, 

móvil de ansias que conservo 

i dónde el paso sin aviso, 

«1 color sin lugar cierto, 

sin orden suelto el adorno, 

sin proporción el aliento, 

á substituir la aurora 

sales con aljófar tierno, 

que en tus parpados por conchas} 

cuaja el mar «le tus dos cielos ? 

Progne. 

Ni enojos que me habéis dado, 

ni los desdenes groseros 

con que tal vez á mi amor 

le sacaste de ser ciego ; 

ni las crueldades que lloro, 

ni las injurias que os temo, 

ni los agravios que os sufro, 

ni los yerros que os consiento, 

para las ofensas mías 

lian sido de tanto peso, 

como son para mi oido 

eslraños vuestros requiebros: 

que me aborrezcáis os pido , 

que no me finjáis os ruego, 

que lo segundo es agravio, 

y lo primero es consuelo 

¿ De cuándo acá vos conmigo 

tan cariñoso y tan tierno f, 

con máscara de fineza 

no me embocéis el desprecio. 

Pe una fuerza que sitiáis , 

de meter socorro vengo, 
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pues la dejo porque dure, 

consejos por bastimento. 

Con ser vos tan poderoso, 

á defenderla ine he opuesto, 

vos de noche la asaltajs , 

yo al alba la Fortalezco: 

bien sé que „o ha de entregar** 

«i por trato ni concierto, 

sino es que á fuerza, de enojos 

la entréis á sangre y á fuego; 

pero si vos la rompiereis , 

yo que esta causa defiendo, 

con mi queja irritaré 

Cuatro el.mentos á un tiempo. 

Sangre haré que Tracia corra, 

porque de su humor sangriento 

ro)m vapores granicen 

nubes , que pueblen el viento: 

daré v ee« contra vos 

de la justicia al desierto, 

aunque de los montes solo 

halle compasivo al eco* 

y cuando no, mi rigor 

producirá de mi acero 

amenazas para fl-<res , 

y muertes por fruto incierto: 

no he de olvidar á mi saña 

rebellín desnudo al viento, 

flor retraída al capullo , 

garza que »e cale al cielo, 

monte, del ave registro, 

clicie , del sol galanteo 

¡P.ro qué es esto q„e j¡„0 » 

¿mi amor con vos descompueito? 

ma* como se v¡¿ desnuda , 



salló mi verdad M pecho. 

Vos me oistejs , perdonadme, 

soy muger y razón tongo, 

teneis ojos y os disculpo » 

ya me entendéis, sois muy cuerdo: 

sed prudente t pues sois Kev# 

sed templado, pues sois recto, 

que no sufriré un agravio ; 

aunque os consienta un desprecio, 

ESCENA IH 

El Rey y Aurelio, 

Rey. 

Todo Progne lo ha sabido : 

¿habéis escuchado, Aurelio 

á la Reina l 

Aurelio. 

Si, señor. 

Rey. 

Pues que. registeis mi Reino 

en mi ausencia , y pues que sois 

ó mi rienda , ó mi gobierno , 

con vos pretendo hablar claro; 

otro sois como yo inesmo , 

no rae habléis como quien soy, 

sino como amigo vuestro, 

para ver si con mi amor 

se ajusta vuestro consejo. 

Aurelio 

Ya de la noche pasada 

me habéis contado el suceso: 

yo soy el que mas os quiere, 

vuestra sangre, y tío vuestro 

soy también, y á Dios pluguiera$ 



que como mande este imperio 

pti vorstra ausencia , que asi 

man Jara en vuestro deseo, 

bey. 

Oídme: yo uie casé 

por poder. 

Aurelio. 

También s<? el yerro 
<fne hrtbode los Jos retratos: 

decid. 

bey. 

Vo tengo un recelo..*? 

Aurelio. 

Declaradle. 

Rey. 

De mi hermano 

que me ha pngañado : sospecho , 

que á Filomena adoraba , 

y solo con este intento , 

trocando los dos retratos , 

me dió á su elección el dueño; 

Aurelio. 

No sé : inas ese es engaño , 

que si el quisiera á.ese tiempo 

casarse cou Filomena , 

que no os casara , sospecho , 

con Progne, pues fuera ofensa 

ejecutar lo primero , 

y estotro fuera traición ¡ 

que hizo traición no lo Creo, 

ni en su sangre caber puede; 

pues colegid , ,rgnn rsto# 

si no o? ofendió en lo mas , 

que no os ofendió en lo menú». 



Decís bien ; pero decidme...; 

ESCENA IV. 

Dichos >y Juanete y Chilindroa\ 

Chilindron. 

Ya le. pido y ya le ruego, 

que me deje. 

Juanete. 

N* es posible ¿ 

yo tengo buenos respetos , 

aunque le quisiera mal , 

no te dejara por cierto. 

Chilindron. 

No tengo dulce ninguno 

que me coma 

Juanete. 

Ya lo huelo...; 

¿dónde llevaste el papel? 

dime . ¿ hay algún chisme nuev* 

de cuantos llevas al Rey ? 

Rey. 

Ola , Juanete f j qué es eso f 
Juanete- 

Señor, con este suplo» 

miserable, y abánenlo. ■» 

Rey. 

¿ Chilindron ? 

Chilindron. 

A vuestra Alleia , 

quisiera hablarle en secreto, 

Rey. 
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Chilindron. 

Como habéis mandado» 

declarando vuestro intento , 

que sepa de Filomena 

los mejores pensamientos, 

el mayor vengo á deciros: 

ahora me dió en secreto 

Filomena este papel , 

porque le llevase Inrgo, 

y á Hipólito se le diese 

antes que llegaJe á veros. 

Hcj. 

Dame el papel. 

Chilindron. 

Tómale. 

Res- 
Apartaos, j válgame el Cielo! (i) 

Aurelio. 

Hipólito roe ha encargado aje. 

por cartas , que mire atento 

en los ojos de su esposa 

imaginarios deseos. 

Alma es el Rey del honor , 

á Hipólito querer debo ; 

si al Rey digo aquel amor, 

á mi propio amigo oiVndo; 

y si á Hipólito ayudase 

por mi amigo, á mi Rey vendo, 

aquel quiero mas que al Rey, 

pero el Rey es lo primero. 

¿ Pues que remedio hallaré 

entre un amigo y un duefiof 

callarle á aquel esta ofensa , 

(i) Lee el lies f,ara si. 



á este encubrirle aquel fuego. 

Viva en mi prudencia fija 

el alma de este secreto , 

y lo que estrado el oido , 

sepa ocultar el silencio , 

pues vengo a ser de esta suerte, 

estorbando aqueste fuego, 

Callando allí aqueste agravio, 

amigo y leal á un tiempo. 

Rey. 

Infante, Aurelio, señor. 

mire.lio 
¿Qué deois , señor í ¿ qué es esto f 

Rey. 

Oid aqueste papel ; 

escuchad. 

Aurelio 
¡ Válgame el Cielo! 

Rey 

Esperaos en esa cuadra , 

y uo os vais 

Chilindron 

Esperaremos. 

Aurelio. 

¿Cuyo es ? 

lley. 

Ahora lo vereis : 

dejadme , viles recelos. ap. 

Juanete. 
Yo tengo aquí otro papel op. 

para Hipólito; mas esto 

no lo ha de saber la tierra , 

que aunque bufón , soy secreto. 

yartse Juanete y Chilindron, 



ESCENA V. 

El Rey y Aurelio, 

Lee el Rey á Aurelio. 

"Espo'o mió Hipólito , luego que 'hayo* ^ 

do al Rey la nueva de tu vencimiento , nte eS 

pera esta noche ¡unto al bosque con l»S 

líos t porque nos vamos á ¿ithenuS , 

de mi padre ; y pondrás sobre el monte 11 
antorcha encendida , para que yo no te /' ^ 

re í no procures saber mas, de que Ó t1 
fá la honra, y á mi ¡a vida 

Tu esposa Filomena. 

Rey. 

En fin , he hallado traidor 

aquel de quien me he Cado. 

Air relio- 

Señor, si ¿I está casado» 

ya es el delito menor. 

IUy. 

Si , pero es osadía 

y aun mas traición viene á ser, 

que él admita por muger 

la que elegí para mía : 

no esta n casados los dos t 

y yo á Filomena quiero. 

Aur dio 

Quizá se casó primero 

que la quisiesedés vos. 

l\cy. 

No para mi desengaño 

me deis tal satisfacción f 

que ya que uy hube traición , 

i 
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por lo menoS lmlu> engaito. 

Ya no puedo resistir 

esta llama que arde fría; 

Filomena ba de ser mia , 

ó Hipólito ha de morir. 

Aurelio, 

Señor.... 

Rey. 

Es resolución; 

Aurelio, 

Mirad,... 
Rey. 

Aquesto ha de ser. 

Aurelio. 

Contradecirle , es hacer aje. 

mas ardiente su pasión. 

Rey. 

A Aurelio pienso ocultar ap. 

lo que tengo imaginado 

porquiw Hipólita ha criado , 

y se lo puede contar: 

olí , Chiliudr.nl , 

ESCENA VI. 

Dichos , y solé Chilindron. 

Chilindron. 

¿SeñorÍ 

Rey. 

Llegaos acá. 

Chilindron- 

¿ Qué mandáis ? 

Iley. 
Que á Filomena d'gnis, 

^cruel soy , mas tr.ngo amor) 

3o 
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que ya disteis el papel 

á Hipólito. 

Aurelio- 

¡ Infeliz suerte! 

Rey. 
mirad que os daré muerte r 

i no lo decís 

C UUindron 
Soy fiel. 

Rey. 
Pues mirad , que no digáis.... 

ChiUndron. 

¿Qué me advertí»f 

Rey. 

Esto advierto v 

á nadie , que yo le he abierto. 

ChiUndron. 

Haré lo que me mandáis. 

Rey. 
A mi bosque id al instante,, 

y allí luego me aguardad , 

y ese criado llevad 

con vos, y aqueste diamante. 

Aurelia 

Aun no he podido inferir 

lo que su Alteza ha ordenado. 

Chüindroir. 

Callaré con ser criado. Vale. 

Rey». 
Callad, si queréis vivir? : 

puesto que ha de ir. Filomena 

al bosque á aguardar su esposo, 

adelantarme es forzoso 

(i) Dale Una Saitiyj, 
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y mitigar esta,poya 

que arde fu p»,i picho inmortal;, 

hoy gozare5 á Filomena , 

pues poniendo como. ordena ^ , 

aquella roja serial , 

ha de conocer .su daño 

y yo lie de encontrarla lupgo ; 

caiga su amor, pnes.es luego ^ -£• 

en las redes df lui engaño , 

y castigaiv Umbi. n , i ,, ,*3 

amoroso á un tiempo y sabio, 

en Hipólito u.!> agravio, 

y en Filomena un ,dc«den. 

..Salef¡ >tea pele■ 2 

Hipólito, vuestro hermano , 

de Valaqnía vencedor, ^ 

pide licencia , señor , 

para besar vuestra mano. , 

Hej. 
Decid que entre. 

slurelio .. . 

¡ Qué cruel! 

Rey. 

Yo quiero disimular. op. 

Juanete. 

Al tiempo que vaya á entrar op. 

le pienso dar el papel. 

Aurelia. 

¿ Si á Hipólito avisaré 

lo que del Rey pude oir? . 0 

lie y „ 

Con él me importa fingir, OP- 

mas no sé si acertaré, 

ruego á mi dolor que acierte. 



'Áafiffá; 

No lia y desleal tad que lo im pida. dpi 

Rey 

Razón es lograr mi vida. Op; 

Aurelio 

No es traición librar su muerte. °P' 

Rey. 

Yo la tengo de lograr. <*P' 

Aurelio. 

Cruel está , y téngole amor. *Pf 

Rey. 

Asi apagaré mi ardor. aP‘ 

Aurelio- 

Su intento le he de avisar. fiP' 

. Rey. 

Asi mi deseo a Ha no. aP‘ 

Aurtlio. 
Asi obra mi lealtad. 

ESCENA Vil. 

El Rey , Aurflirt, y sale Hipólito al son de caja* c°*¡ 

un bailón , y dale Ja,unte un papel sin que lo A» 

Rey. 

Hipólito. 

Permita tu IVÍagesíad 

á mis labios la Keal mano. 

Rn- 

¿ Hermano , Hipólito , amigo ? Abr<*ia 

l'Hfrolila. 

Mi Rey sois y (di señor. 

Rey. 

¿ Cómo »ehís ? 

Hipólita- 

*í Vencedor, 



Rey. 

¿De qué suerte? 

Hipólita. 

Ta lo d¡g<M 

Rey. 

Luego lo podréis conlar, 

caberlo después espero , 

que es mas ¡justo que primero 

os «iilreis á descansar. 

Hipólito. 

Referírtelo no escuso. 

Rey. 

Que descanséis, es forzoso. 

Hipólita 

J Aquí el Rey tan cariñoso* 

Aurelio allí tan confuso, 

afable el que antes cruel, 

xu¡ sospecha tan incierta , 

darme al entrar de la puerta 

de mi esposa este papel! 

¡Si el Rey me finge inconstanl* 

•su afecto y llauia veloz! 

nías lo que engaña esta voz 

me declara aquel semblanta: 

que hay alguna traición digo. 

Aurelio. 

Con vá , qniérole hablar, 

su intento le be de contar.} <«> 

Rey. 

.Aurelio, venid conmigo. 

Aurelio. 

Entendióme: ¿qué he de hacer? 

Quiere irs$ con Hipólito, y el B-e/_ suelte la 



¡que no roe quiera dejar! 

Hipólito 

A Aurelio quisiera hablar. 

Rey. 

Yo también le be menester. 

Aurelio. 

¡O quien le dijera aquí ap. 

quf el Rey leyó aquel papelf 

y que está su vida en él! 

Rcr ¿ 

No le he de apartar de mí. ap. (*' 

Hipólito. 

Males, tan juntos venís, <*P‘ 
que aun no os puedo comprender. 

Aurelio. , 

De esta manera ha de ser. ap- 

Rey. 

{Vamos. 

Aurelio. 

El Rey ... 

Rey. 

I Qaé decís? 

Aurelio. 

Que el Rey me lleva consigo. 

•vo:<J .. j¡cr 

Aurelio, pasad delante , 

id á Muestro coarto. Infantes 

'¡ay ,Filomena ! 

Aurelio. 

¡Ay, amigo! 

(i) Llevóse el Rey d Aurelio. yg 

k*(iV Llé¿asé ‘Aurelio á hablar d Hipólito 

ti lUy la cara. 

j 



Hipólito. 

¡Qué confusión! ap. 

Aurelio 

¡Qué cruel! api 

Rey. 

Muriendo de amor estoy. ap. 

Hipólito 

A esotro cuarto roe voy ap; 

i leer este papel. 

Aurelio. 

¡Qué desdicha , qué rigor! ap. 

Rey. 

Venganza pide mi agravio: OfH. 

la voz prende con el labio. 

Hipólito. 

El premio pide mi amor. ap; 

Rey• 

Mas yo le lie sle castigar. ap. 

Hipólita. 

Mas no tengo que inferir. api 

Rey. 

Al ver'que me he de partir. ap*. 

su intento pienso evitar. 

Aurelio. 

Primero es mi Bey • mal digo. api 

que estotra pasión prefiero, 

pues le he criado y le quiero, 

ea su hermano y es mi amigo» 
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ESCLNA VIH. 

D ECn n AC ION DE MoNTE. 

Sale Chilindron con un vidrio de conserva , un 

cilio , un jarro de agua y una servilleta- 

Chilindron. 

El Rey Tereo ordenó 

que en este monte estuviese , 

y que conmigo trújese 

y i Juanete me mandó: 

aunque siempre es tan mi a roigo*, 

y aunque siempre me acompaña., 

en oliendo la campaña 

no hay quien le haga andar conmigo? 

mas viendo que su recela 
, 1 

en el campo me temió, 

y como conozco yo 

Juanetes de mi majuelo, 

pues su golosina sé, 

obediente á mi buen celo, 

porque pique en el anzuelo , 

este cebp le apliqué : 

despedíale, y porque vea 

que no le quise engañar, 

^ junto 4 él, me puse á compra^ 

este vidrio de jalea; 

viole, y dijo al punto: tale, 

este vidrio sigo yo , 

y al instante que le vió 

se le abrió tanto gaznate. 

Un panecillo he traído , 

y este jarro para el caso , 

y al campo paso ante pasa 



h 
tras el dnlce se ha ^nido; 

y aunque le está deseando, 

le ha de dañar la conserva : 

rendido sobre la yerba (0 

del bosque me está acechando. 

Hoy le he de hacer un engaño 

que en Tracia se ha de sonar, 

por Dios que me ha de pagar 

Jas de ogaño y las de antauo: 

boy cobrar he pretendido, 

si otra venganza no tengo, 

con la hurla que prevengo, 

los dulces que me ha comido,} 

Goloso es tan inhumano, 

que viendo que dulce estaba 

un hombre que enamoraba , 

le dio un bocado á una nianol 

él se come á competencia 

cuatro cántaros de miel, 

y el arrope es para él 

espejuelo de Valencia : 

no hay en el lugar cerera 

que pueda mosquearse de él, 

pues porque ha estado en la mielf 

suele comerse la cera ; 

pues para vengarme bien , 

en el vidrio, á su pesar, 

estos polvos quiero «char, 

que son de ruibarharo y sen s 

y porque puedan obrar , 

otros polvos be juutado, 

que un boticario me ha dado, 

Hira atras. 



muy buenos para purgar. (i) 

Revueltos-los dejo, y puesto 

el papel con gran primor, 

pan porque coma mejor, 

y agua porque obre mas presto: 

por Dios que me ha de pagar 

cuanto me ha comido así ¡ 

*' me sigtie por aquí, 

aquí los quiero dejar 

El viene con gran trabajo 

asr-chandome , asi viva , 

l‘> que comió por arriba 

Jo ha de pagar por abajo. 

ESCENA IX. ^ 

Sale Juanete. 

Siguiendo el vidrio no mat 

be venido en este instante, 

con lauta gana delante , 

con tanto espigón atras. 

No hay oro que cria el Tiber , 

»o hay diamante que me cuadre, 

scomo el dulce, que á mi padre 

*ne Jo comiera en almíbar. 

¿ quieren ver mi golosina 

ai me crió bien capaz 1 

cuando empecé á ser rapas 

fui niño de la doctrina : 

para ser goloso igual 

fn acto mas irnpoitante, 

fui page, |Ueg0 estudiante, 

(i) Echa en el cidro los poicos y recuele^ 
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y despnes fui colegial. 

Solo al dnlce se reserva 

la golosina en que trato, 

ó «ne anda mal el olfato , 

ó estaba aquí la conserva : 

¡ vidrio es este, pesia tal! 

ra , entendile la treta , 

iten mas su servilleta, 

iteu a¡;tia , iten candial: 

iten que está bueno asi 

para comerlo á sato» , 

iten , que está Chilindron 

mas de una legua de aquí: 

sien , que para poder 

comer, sentarme prevengo: 

iten, la gana que tengo, 

iten , que empiezo á comer; 

¡qué pequeño es el vidriIlo ! 

¡no Rubiera sido mayor! 

¡qué tal es! ¡ó qué sabor! 

oiga el diablo , que es membrillo 

pues como estoy vagabundo, 

«1 ser menbrillo he sentido, 

si esto no fuera estreñido , 

no hay tal comida en el mundo: 

bien que cuando no se fragüe 

suele ser algo molesto ; 

mas para que corra presto, 

buen remedio echarle agua : 

y tiene entre otras señales 

He ser conserva muy rica , 

vn sabor hacia botica , 

que le dá cuatro mil sales. 

El tonto le trajo aquí, 

pensando que no le viera: 

hállale. 

siéntase 

come, 

come. 

come- 

bebe. 

Come. 



I 

á ser guindas no bebiera, 

pero con incnhrÜlo sí, P*ie‘ 

£1 suelo v¡éodole voy , 

ya está el vi<)rillo inhumano coTnt‘ 

con la candela en la mano 

ahora , gran goloso soy, 

tanto, que si amante fiel 

quiero alguna dama bella, 

nie llego mejor á aquella , 

que se ha afeitado con miel. 

Una ves sin resistirme 

¿ mi golosina aguda, 

porgue me comí una muda, 

*n« vi á pique de morirme. 

Eu efecto se ha acabado 

el vidrio, y era forzoso 

que en mi vida vi gustoso 

que pareciese pesado. 

Hinchado estóy , prevenir 

quiero agua á raí dulce pecho, , 

que el agua es mejor sospecho, ' 

para poder digerir : 

¿ membrillos? no hay que ejpantac 

que lau rebeldes estén, 

que hasta en el árbol tarabiea 

son tardos de madurar. 

ESCENA X. 

Juanete , y salen el Tley , Criado* , Cliiliniron t 

lio , y un Criado con una antorcha dentro de un 

Rey. 
Triste Vengo. 

jturelio. 

Yo mortal. 

A 



Rey. 

En la cumbre de ese monte 

que averigua ese horizonte , 

pougamos esta señal. 

Aurelio 

No le he entendido á Tereo, 

Rey. 

Esta que fijo en la tierra 

es roja señal de guerra, 

que publica mi deseo. 

Chilindron. 

¿ Amigo Juanete ? 

Juanete. 

¿Amigo? 

Chilindron. 

Ya el membrillo sp comió: 

¿ acá estás también t 

juanete. 

¿Pues no? 

Aurelio. 

Que no os he entendido digo. 

Rey 

Subid vosotros , soldados, 

y aquesta insignia fijad. 

Aurelio 

Miije. vuestra Magestad.... 

Rey. 

Hoy cesarán mis cuidado.#. 

Chilindron 

¿ Cómo no obra el mezcladillo 

de los polvos que le di f 
Juanete. 

Aqurllo que yo comí 

ain duda no era membrillo. 

Ttn 

cp. 

op. 



Chilihdirnn. 

Y á roí la buríá *e hiciera ap> 

eu haberlo yo gustado. 

Juanete 

Pues parece que ha obrado op\ 

roas de lo que yo quisiera. 

Chitindron 

Y le estoy teroieiido yo. aP‘ 

Juanete- 

Porque uu poco se deshace. ap. (0 

Chitindron. 

¿Parece que gestos hace? 

Juanete. 

¡Ay,ay, ay! 

Chitindron. 

Ello es, pegos 

ahora vera lo que trato 

para que salga mejor: 

vuestra Mageslad, señor, 

detenga á Juanete un rato, 

porque puede ir á contar 

á Hipólito tu inteiiciou. 

Rey. 

Bien decís. 

Juanete. 

En conclusión 

voy á,... Quiere ir'sk. 

Rey. 

Juanete , no os vais. 

Juanete. 

Señor, advertid, que estoy..'..' 

¿esto tenemos ahora? op. 

(i) Hace gestos. 



Chifindrñn. 

Lo de los polvos ignora. 

Rey. 

i Por qué os vais ? 

Juanete. 

Porque me voy. 

Rey 

Detidme , l por qué? 

Juanete. 

Despue* 

es lo diré : yo lo dojo. 

Rey. 
¿A dónde vais r 

Juanete. 

Al consejo. 

Rey 

i Cuál ? 

Juanete 

Al de cámara es. 

Rey. 

Decid , ¿á qué vais ahora i 

Juanete. 

A proveer; en razón 

de un dulce uua petición. 

Rey. 

Tiempo hay. 

Juanete. 

Ha dado la hora. 

Rey. 

Pues vos roas corrientemente, 

me divertís 

Juanete. 

< Quién ? 

Rey. 

Vos. 



Juanete. 

ese perro me engañó ; ap. 

si, pero estoy muy corriente, 

Chihndrón 

Lindamente lo lie trazado. api 

Juanete 

jQne traición tan grande haya} Pp* 

señor , dejad que u»e vaya , 

Si no estáis acatarrado ; 

¿ mas qué me ha de hacer que huya i 

Rey. 

Chilindron , esto ha de ser, 

por Juanete iréis á hacer 

esU diligencia suya 

Juanete. 

Señor , mirad, ( ¡ ay de mí!) 

¡ó p>{sa á quien me parió! 

qtie si no lo hago yo , 

no puede hacerlo por mi. 

Rey. 

Pups idos, si en eso estriba} 

Yuestro crédito no mas. 

Juanete. 

Perro , tó lo pagarás; 

si no lo mandáis , ya me iba. 

Rey. 

De esta manera ha de íer: 

solos hemos de quedar, 

del monte en este pinar 

nos podemos esconder. 

Aurelio. 

Advertid.,.. 

Rey, 
Estáis muy viejo. 

J 



Aurelio. 

48, 

Mirad.... 

Rey. 
E* grave dolor. 

Aurelio. 

¡O qué granjees vuestro error , 

pues desecháis un consejo! 

Rey. 

Sí , mas también llego á ver, 

que dá un consejo el que es viejo, 

solo por dar un consejo , 

y no porque es menester. 

C.hilindron 

El vuelve con gran dolor 

¿ servir al Rry aquí : 

con la del martes le di. 

Sale juanete. 

Dióme ron la del doctor j 

aunque ya he convaleddo atacándose. 

de este prolijo accidente. 

¡Ay, ay, ay! 

Chilindron. 

Diga , ¿ qué siente? 

acabe. 
Juanete 

Que he recaído. 

Chilindron. 

¿ Dónde vá ? 

Juanete. 

Vuelvo después: 

déjame ir, camarada. 

C.hilindron. 

Purga tiene ya cortada 

para trabajar un ines* 

3. 
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<0 
Rey. 

Ya está la señal secura 

adonde solo se ve 

desde el camino ,’y podré 

ocultarme en la espesura 

del monte : en fin , í habéis dado* 

en contradecir mi amorí 

Aurelio. 

Después de obrar un rigor, 

os pesará haberlo obrado ¿ 

y si vuestras iras dejo, 

siendo cómplice» los dos , 

no os culparán solo á vos, 

sino á, quien .os dio el consejo. 

Rey. 
Dccis bien , pero Venid. 

Aurelio- 

Ello es fuerza obedecer. 

Rey. 

Aurelio , aquesto ha de ser. 

Aurelio, 

Hienda os d^y , :n»les , sentid, 

^ desboqúese el dolor 

precipitado y valiente. 

^uha.j^ijvp y suba ardiente, 

si es luego ^.al lue^,jni amor. 

ESCENA-Xí.¿/ .V- 

Sale Hipólito con uaa, flacha encendida» 

llipolito. , , ,. ■ 
Adonde pongo .la»', plantas 

(i) Descúbrese arriba IwantgtcUa. 

op- 



apenas \A Villa pongo * •” : -í 

mirando si á Filomena 

descubro en el bosque umbroso. 

Leí el papel: ({ay de mí! ) 

estraiiéle', ya le lloro, 

y cuan lo disculpo amante. 

Voy sospechando celoso. 

AI abono de íft Fe 

le di mi amor» ppr tesoro; 

¿toas si quiebra la hermosura, 

qué importarán los abonos i 

dos años ba , dueño mió, 

que no me he »¿sto en tus ojo*:- : 

¡ que haya ausencia habiendo amor ! 

¡fqué baya amor b.ihiendo estorbos ! 

La antorcha quino poner 

en la punta de este escolto'; 

¿ aunque si la-seña es fuego y 

¿ para qué fa antorcha pongo ? 

Si llamas de amor intimo, 

sirva de seña yo propio , 

que este es luego artificial', 

yeremental el que arrojo. 

¡O , que ligero que subo , 

y que Cbnfuso me ignoro! 

¿quién Vió linces á los pies, 

y quién vio topos los ojos í 

¡Qué callada está la noche! 

¡los viento* qué perezosos! 

¡los firboles qué dormidos! 

¡ qué mudo el cristal sonoro ! 

Para acacharme siti duda 

se piden silencio todos, 

el cristal coUió parlero, 

y corno amante el -Fabodió» 

o 



su amor el mío escribió} 
¿ mas para qué me apasiono? 

pongo esta señal de luego , (f} 

mis celos era mas propio. 

De estos árboles presumo 

ocultarme en lo frondoso, 

por ver si de esotra parte 

descubro el dueño que adoro. 

ESCENA XII. 

Sale Filomena. 

JDesconocida d**l prado, 

asustada de la sombra, 

por la cristalina alfombra 

del bosque á un cerro he llegada? 

voces doy al monte hueco , 

que en viento me las resuelve, 

pues despegado uie vuelve 

mis propias voces el eco. 

Una luz ve rni temor : 

jó si de rni esposo fuera í 

será la dicha primera 

que ha visto á tiempo mi amor. 

Mudo un, receto embaraza. 

Jos pasos que me ha.u guiado, 

que cualquiera mal pasado 

á otro mal futuro emplaza ; 

ya no espero dicha alguna, 

siendo la fortuna quien 

«ne ha aborlado, que también 

parí monstruos la fortuna. 

Subir quiero, puesto que e» (a) 

( i) Sol/e per uno cursta y pone la antorcha. 

Sube por ti monte donde tita su t*pv**T 



esta la seílal q»<* 

¡ó. Ciclos , s¡ ni i deseo 

suplir putfie'ra á mis pie»! 

Pero ó'ía vista me engalla , 

ó rae lo finge el temor, 

ti otra antorcha miro arder 

del bosque en esta montana * 

que es de uii esposó recelo: 

en dos montes miro iguale» 

dos prevenidas señales ; 

¿cuál será (¡válgame el Cielo!]! 

la que yo vengo á buscar ? 

Mayor mi mal viene á ser, 

qué antes recelé el temer , 

y ahora temo el dudar: 

j qué prolija confusión 

tnis temores atropella ! 

violenta eslá ardiendo aquella, 

y esta arde con prevención: 

arde esta mas vigorosa , 

arde estotra mas prudente» 

«sla dura mas ardiente, 

y .estotra roas cautelosa ; 

|mes este indicio prefiero 

i mi discurso mejor, 

cautela ha sido mi amor, 

¿8 5 

W 
<*> 

O) 
(4> 
(5> 

(6) 

<fl 

La de su esposo. 

Ln del Rey. 

La del Rey. 

La de su esposo, J8> l, M R.r. 
Quiere seguir la del ñqr¡ 



la «ñútela seguir quiero ; 

pero sin justa i'azon 

este indicio medesyela, 

que quien supone cautela, 

también supone, traición. 

Seguid quiere in.i doljúr. . 

este pvas ardiente, y ciego; 

aqui es nías activo, el fuego , 

y donde hay fuego hay ftnor, , 

•Aqui con nuevas desvelos 

sile^tid el fuego. -I|fk ensenado, 

ai es fuego disimulado, , 

rste es ^1 fuego .de cglps- 

¿Cuál pues, Cielos vepdrá ¿ ser 

lo que sentirájftu .acdpr , 

celos, ira, f.ujtgpj, a.pior ? 

los celos quiero jQfffr ; , 

f rj creap-tos cejoa.rphi recelos 

i%) con at^vet(ida.ppi/Je.qcia , 

( < que nadie jlorp;una ausencia , c 

que na aludiese,,á,los cejo*. 

(Í) Esta senda hpdf .buscar , „ 

yo la busco,, .y*,|>io la, hi; hallado, 

volver qu¿ersí>á.estotro lado, 

U) á Hipólito be ,dp ¡l.l.am.ac 

¿ Hipoliy»/, auuque, v.cioz 

ini voz le provoque ciego, 

-im>- lo ha- bailadlo mi fuego ( - . 

¿cómo le bailará mi voz' 

Ahora el discurso empieza, 

<*> 

O) 

(4) 

V 

(O Vosc d la de su esposo. 

(a) La de su esposo. 

(3) Fadla del Rejr y „Q haUa 

(4) Liorna recio, / 

i 
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«on qpc .argüírrae quería , 

dejo *ía sofistería , 

y entro en la naturaleza. 

Aquí busca mi 'destinó 

estampas á este, orieonte » 

aquí no hallo senda al monte, 

y aquí he encontrado el camino 

pues cuando en el mal que ignoro 

dudosa el alma se ve, 

¿cuál de los dos seguiré, 

el que veo ,*0 *1 que ignoro f 

Fácil á este muiíte umbroso ( 

ía senda vengo á lograr,^ 

y si aqqel voy á buscar , 

Je estrado dificultoso : 

pues si pretendió acertar 

con sus intentos mi ardor, 

quiero elegir el peor, 

y el seguro he de olvid.ag... 

Iloy mis aciertos se ven' 

.en la elección que he juzgado , 

pues nunca vi desdichado , 

^ue hallase fácil un bien. 

<■> 

(’> 

(*> 

ESCENA XIII. 

ÍPo^o ba¡a rde lá atesta ron la antorcha , y despuet 

sale Filomtna, 

, . , Hipólito. 
La voz jiresumo que he oido 

. de mi esposa en esta calma, 

¡*V )La del iiey. 

La de su esposo 

Vase por la del Rey* 



6 es qné como sirve al alnjajj 

lisonjea este sentido. 

Bajar á buscarla intento; 

¡ay esposa ! ¿ aire veloz, 

deja llegar esta voz, 

no la embargue tu elemento* 

filomena r ¿ Filomena? 

voces al viento voy dando, 

no lo escucha ¡ ¿ perp cuando 

se oye mejor una pena? 

Ya sobre aquel orizontz 

la luz motaron mayor; 

¡ ay de la luz de mi honor , 

que anda también por el monte) 

Que erró rqi sena recelo, 

irla pretendo á buscar , 

del monte por el pinar 

entraré. 

Dentro Filomena. 

¡ Válgame el Cielo! 

Filomena. 

El viento que se aconseja 

para mi piedad veloz, 

ya que me envia la. voz, 

no quiso dejar la queja. 

yp*i que en tan v¡olenta calmo 

á suspenderme has venido , 

no sobornes al oido , 

si rae has de irritar el alma; 

¿ mas cómo ¡ni aliento deja 

de bus’car este rigor ? 

¿ mas qué se queda el dolor, 

y no vuelvo á hallar la queja f (*í 

(i) Entra por una puerta y sale por otra• 



Del mónte el rústico pie 

brevemente he examinado $ 

y en rojo matiz bañado 

•ste cabello encontré, 

j Ay indicios infelices , 

para mi llanto preciso! 

derribar el arhol quiso 

quien le cortó las raíces. 

Si el Rey ( ¡qué grave pasión ! jj 

■pero no puede ser digo: 

boy vifcne á ser roí enemigo 

mi propia imaginación 

Ma$ indicios busco sabio, 

bizo la crueldad su oficio : 

iba á buscar un indicio, 

y encontré con un agravio; 

Angel brllo , dulce esposa , 

ignorado serafín , 

¿quién tu rostro de jazmín 

tradujo purpurea rosa ? 

¡ Ay ojos de mi* enojos: 

á quien mi dolor provoca, 

•angre arrojas por la boca, 

y palabras por los ojos ! 

¿quién te ba podido injuriar? 

¿ qué activo dolor atroz 

te heló ejt el cuerpo la voz , 

que no me puedes hablar? 

Di * Filomena , ( ¡ ay de mí. ) 

0) 

w 

(5) 

(4) 

h 1») Solé Filomena bañada en sangre, suelto el cb- 

0 jr sin chapines 

1*) Arraja sangre por ¡a boca- 

(3) Unce señas ,y no puede hablar• 

14) Hace senas yuc tiene el daño en la lengua» 



¿9P 
el que ( ¡ay Cielbs ') |e ullrajSíf (x) 

¿ te ripió ¡a tengua I no: 

t te hirió ¿¿déligua F sí. ¡' , t l»> 

Filomena , dhjl jíqne ha sido? 

porque yo te-vengaré: . (3) 

sangre me'dices que loé ; - - 

i raí sangre te ha ofendida? * 

■Ahora , niales; ahóra , ■ 

acabadme íje' matar : 

la ofensa he de examinar. .. 

Dime cómo lué¿ señora? ({) 

¿ Tú mi acero para mí1 * 3 4’ aq !£rr 

¿ no ves/jne ya. estoy mortal? ¡.* 

¿ escribía : quieres; tu mal 

**) *n Ja ruhja arena? (¡fj ¿ ttj¡ 

* t 'íilomcna • 

• SU ■, K 
Hipólito.< ¡ - -i ;¡. 

EscribtóaJa celos rabio. , 

Tu Itcrmciiio . (¡ qufj ¡ufíe| » ) (5) 

minea faltará papel 

para escribir on agravio. . r 

*r' < Lee 

Vengativa ¿ fue tirano 

contra la divina ley i 

Jiépresenta r ’ ' i 

dejar quiero 'solo al Rey , 

quiero borrirel hermano. jBorre- 

(i) Señala con la cabeza y los manos. ^ 

( a) Hace señas que no y que si. 

(3) Toma Sangre en la mano. *J 

(4) Quita la doga á Hipólito, y hace sena9 ^ 

quiere escribir en la arena. 

(A) .. hscribe sobre la arena , y lee ¿l. 
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Lee, 
Jlizo en mi , tuyo poder ... 
¡Ay pena! ,ay amor! ¡ ay honra! 

¡que alumbre yo in j desbon ra ! 

Todo ¡o que pudo hacer-- 
¡O si activo, ó si feroz * 
para aliviar mis pasiones, 

te quitara las acciones 
quien te ha quitado ^la voz! * 

j Aijena vil , ¿cónpo ahora 
guardas letras de mi acero? 

¡note mataras primero, , ,{>| 

y no lloraras ahori^! 
¿ Huyes ^e.mi, p.qrque intente 

est'a desdicha templqr.? . { 

Contigo quiero.llorar 

,,ni giffij 

escena" XIV. 

fíi palito, 'y solé-Aurelio. 
•lhi ' t Jir*.> 

Aurelio, 

mú í.! 
Sigo cruel- 

mi agravio, 

4ur'eíit\^ 
, ímplate sabio, 

que con pensar el agravio , , 
podrás morirte sih él. 

Borra la arena. ’ t 

(>) 



HiroKto. 

Espérame ; Fil,)n». n.i. 

Aurelio 

Quierote avisar primero.^ 

Hipólito 

¿Por que me llevas mi aeeroy 

si me has dejado tu pena l 

Aurelio. 

^ Qué el Rey...V 

Ilipolilo. 

i Ay hanra perdida! 

Aurelio. 

Intenta..;. 

(, Hipólito. 

Pasoj turbados, 
¿qué esperáis ? 

Aurelio. 

Con cien soldados...; 

Hipólito. 

Dilo. 

> Aurelio. 

Quitarte la vidas 

Hipólito. 

Matarme intenta ( ¡ qué es esto! ) 

¿después de mi deshonor f 

- Aurelio. 

Desvocóse su rigor, 

y no parará tan presto. 

Hipólito 

Pues d.-jame <JP esta SUftrle 

vencer s„ ¡,a r,.pet¡,ja f 

daréá mi deshonra vida, 

ai doy á mi v¡da muerte. 

Aurelio. 

¿Pues quien te ha diebo, aeltor* 

i 



jrf ya ta mal n© lo advierte ¿ 

V|ue con lograr una muerta 

alivias uu deshonor ? 

Hipólita. 

Deja, déjame pasar. 

Aurelio. 

Ya que no he podido sabio 

estorvar to grande agravio, 

tu muerte quiero estorvar. 

Hipólito. 

¿ Cómo atajar puedo yo 

el fuego en que llegó á arder? 

Aurelio- 

Con la vida pupde ser, 

pero con la muerte no. 

Hif.ol ito. 

Dame nn alivio á mi pena : 

siendo mi sangre , y mi amigo, 

Aurelio. 

El cielo tiene caatigo , 
padre tiene Filomena. 

Hipólito. 

¿ Pues para vengarme yo 

del drshonor que hay en mí, 

sue darás remedio ? 

Aurelio. 

Su 

Hipólito. 

J Me darás ayuda ? 

Aurelio. 

No, 

Hipólito. 

Ayudarme es justa ley , 

criándome. 



* 'Aurelio. ' fl‘* 

; Estoy mortal!' 

Hipólito. 

¿ Qué respondes ? 

Aurelio. ' 

5o! leal* 

Hit olita. 

¡Y el «Rey mi hermano! 

Aurelio ■ 

Es mi Rey. 

Hipólito ,, 
¿ Qué he de hacer para mi pena£ 

Aurelio 

Segunda vez te lo digo i 

el cielo tiene castigo , 

padre tiene Filomena. 

'Hipólita. 

Pues sutía'mi queja al Cief#. 

Aurelio 

Baje al dolor mi tardanza. 

Hipólito. 

Mi agravio pide venganza. 

Aurelio. 

Llanto pide mi desvelo. 

Hipólito 

A Alhenas quiero partir. 

Aurelio 

A mi Rey lie de ayudar. 

Hipólita 

Ya yo me Voy á vengar. ' 4 

Aurelio # 
Y yo me quedo á morir. 

Hipólito y 

La venganza es justa ley, 

hoy mi enojo ha de irritarle. 



üAurelio. 

tQuién pudiera fr á ayudarle 

y quedarse con su Rey! 

Hipolil'o. 

Filomena, ya me voy. 

si ufe lio ■ 

Infante , el Cieto te guarde. 

Hipólita 

¿Cuándo nos verénios ? 

Aurelio 

Tarde. 

Hipólita. 

¡Marmol quedo, fuego soy! 

Aurelio. . . 

Mica no te hatlen aquí. 

Hipólita 

No es mi injuria tan dichosa. 

Aurelio. 

Pues, yo guardaré á tu esposa. 

Hipólito. 

Ya está mas segura asi. 

Aurelio- 

Pues temor roiq, esperanza. 

(. Hipólito. 

Pues deshonra ipia, enojos. 

Aurelio. 

Lágrimas , cansados ojos. 

, Hipólito 

Venganza , Cielos, venganza. 

«1103 



.«AH'uiW 
^ 

ACTO TERCERO. 
r ■ { , cunmoh ‘I 

ESCENA PRIMERA. 
;il 

Decoración de Sala. 
’ 

Progne y Libia. 

Libia. 

Deja , señora , el rigor 

«le tu pena y tu desvelo* 

que el llanto es todo consuelo* 

y todo le haces dolor : 

«* lloras de celos * ó amor ? 

Este efecto que en ti veo, 

que estoy sintiendo, no creo, 

que nace á un tiempo y espiraj 

i dinie, es fuego de tu ira * 

ó es ardor de tu deseo ? 

Progne. 

Este mal, que en mis desvelo* 

violento el alma ha sentido* 

«s achaque de un olvido 

con aocidentes de celos : 

quejas les doy á los Cielos , 

y á mi dolor doy la palmas 

estos que en suspensa calma 

exalo tibios despojos , 

no ligrimas de los ojos, 

trasudores son del alma.' 

Libia , vo te quiero bien , 

contigo he de consolarme, 
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por ver si'con referirlas 

pueden mis penas templarse. 

£i Rey Tereo mi esposo , 

no Rey de las voluntades , 

muy dueño de su alvtdr¡o, 

muy marido y poco amante; 

habrá tres años y mas» 

(pero déjame que eslrañe , 

cuando los lloro por siglos ^ 

contar por años mis males) 

que se desposó conmigo 

en el reino de mi padre, 

siendo un poder instrumento 

para unir lazos iguales: 

vióme , cstrañó mi hermosura; 

xniréle , empezó á agradarme; 

Hablóle, admiróle esquivo: 

fingióme , hallóle mudable ; 

víó i mi hermana , es muy hermosa , 

adoróla por instantes , 

porque una agena hermosura 

la hace el deseo mas graude : 
esquiva la halló á sus ruegos, 

ó mí á sus iras afable , 

ve que soy »u esposa yo» 

que es Filomena mi sangre; 

y ciego al mayor delito, 

sordo á las dificultades , 

como es pasión de los hombre* 

picarse de los desaires, 

y recompensar á un tiempo 

las finezas con ultrajes) 

cotí ser jo quien le adoraba, 

y ella quien quiso olvidarle» 

la buscó como imposible, 

3a 



y rae olvidó corao fácil. 

Venimos ó Tracia , (¡ ah , Cielos, 

nunca el viento favorable 

del trinquete y la mesana 

rigiera el blanco velamen !) 

y en ella una noche el Rey, 

ya sin poder refrenarse 

de su delito , eligiendo 

á la sombra por imagen, 

solicitó (estaba ciego) 

con mi hermana (no fue amante^ 

que no sabe violentarse 

el qué amar dispuesto sabe: 

entre flores del silencio 

oculta 'disimularse, 

para-inficionar su lama, 

nial intencionado áspid. 

Libróse mi hermana , y yo 

rompiendo dificultades , 

Ja aconsejo que á su Reino 

se retire con mi padre 

Mí amor templa el imposible, 

á mis celos su fe aplaude , 

siendo esta la vea, que celo» 

permitieron lisonjearse 

y en fin una oscura noche, 

que á la estrella que la aplaude 

la halló para el daño fija , 

y anduvo a fin carla errante, 

salió á recibir su esposo 

por la cristalina margen, 

que con pólvora de plata 

esas dos montanas bate. 

Cuatro husos ha, que ausente 

lluro, sin saber quejarme. 



lágrimas , qne <lermí¿ ojos 

por mi rostro'al labio parten ; 

y como entran por la boca, 

de mis penas a! mar grande, 

y de este mar de rni pecho 

son los ojos manantial***, 

saliendo otra >«z por ellos, 

á ún tjempo mueren y nacen, 

en perlas al proceder, 

y al Tallecer en corales. 

Filomena no parece, 

de Hipólito no sp sabe ; 

ni s(5 si á so Reino huyeron , 

ni sé tampoco .en que parte 

pueden haberse ocultado ; 

solo sé, qu* al preguntarles 

á.Jos criados del Rey 

si de Fd mena s4.ben, 

aun callando con la vni, 

lo dicen con el semblante. 

Alguna desdicha temo, 

rjue á quien infelice nace, 

las que entraion en |-clus , 

no saldrán sin ser verdades. 

El R- y ru, esposo , estos dias 

quejas repite á ¡. ■ aires, 

y en la mano te su ira 

el cetro por asta blande ; 

quejase para coti'igo 

sin dejar comunicarse , 

cuan tos consagraá sus iras 

son sacrificios mentales. 

Pi'ertido muchas veces, 

y puCas veces constante, 

hace corno que roe quiere, 
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sfn querer hacer lo qfie hac«¿ 
*¡ quiere fingir conmigo, 

me finge de tan mal arte, 

que aquello que es aplaudirme j 

sirve mas para enojarme. 

Y en fin. 

Libia. 

Detente | señora,; 

Progne. 

4 Por qué , Libia i 

Libia. 

Qoe el Rej sal*. 

Progne. 

Vete pues. 

Libia. 

Ya me retiro. 

Progne 

A este lado he de apartarme. (i) 

ESCENA II. 

Progne , jr salen el Rey , CUilindron , 7 Aurelio- 

Rer. 

Dejaroe id. 

Chilindron. 

Ya te dejo. 

, R'J 
Y vos, Aurelio, dejadme. 

Aurelio 

Ya le dejo á vuestra Alteza. 

Rejr. 

I No Os vais ? 

*¿»-----1---——- 
(i) Retirase. 



Chilindrom 

Ho rae voy. 
Aurelio. 

Pesare*, 

no os quisiera tan piadosos, 

ya que rae rendís, matadme. 

Rey. 

|No os digo que me dejeis? 

Chilindrort. 

'No, señor, antes mandaste^ 

que no me fuese. 

Rey. 

Mentís. 

Chilindron. 

Bable por boca de sastre.» 

ESCENA III. 

El Rey y Proqne¿ 

Rey. 

ány el primero en el mundo,' 

que sacrilego profane 

<hl templo de] Dios vendado 

imaginarios altares; 

2 tan gran delito es en mí 

«er activo, siendo amante? 

¿ qué circunstancia un error 

á la raagestad añade , 

que. el que en el vasallo es Ievt¿ 

en el Rey viene á ser grave? 

^ero esto ya lo conozco: 

1» nube* que al viento nace, 

mancha que cuajó la tierra, 

porque al sol rubio le empañe# 

cuaudo en la falda de mont£ 

V 

Fast. 



5 empapar las flores yace, 

no ostraiia que al monte ofendí* 

y admira que al sol agravie : 

y es que al sol cualquiera sombra* 

cualquiera niebla es bastante 

para‘hacerle q,,e no luzca, 

por ser Rey de astros brillantes ; 

pero á la «tierra no importa, 

que oscuras nieblas la manchen* 

porque ella es poco elemento* 

y el sol es planeta grande. 

El Rey m sol de la tierra * 

Jos vasallos son capaces 

de padecer yerros viles, 

que en el R-y fueron mas graves t 

en él se ven como á sol; 

íiquf entre sombras Se esparcen; 

allá entre luces se admiran ; 

luego son mas disculpables 

errores que Lace un vasallo, 

que delitos que un Rey hace; 

¡que conociendo mi mal , 

no sepa yo remediarle! 

¡que hallase camino al yerro* 

y á la enmienda no te halle! 

Y este amor, que ya venciendo 

por segundas causas arde, 

>a no es llama de mi fuego, 

rebeldía es de mi sangre. ° 

¡Que Progne rae esté adorando* 

y yo obstinado á mis males, 

cuanto me ofrece en finezas* 

en viles desp^gOS pague t 

¡q»e(no olvide ¿ Filomena, 

y que en Trocía no /a baile 



tuneándola ! * q»i¿n vJÓ al«ano • 

queal mismo que quiere agravie?. 

El oro pues de mi fét 
ó se acendre , ó se quilatc 

en su .pecho , que es adonde 

se acrisolan voluntades: 

Progne en mi memoria viva. 

Progne. 

El Cielo, señor , te guarde, 

para que- como en el alma, 

en los alvedrios mandes. 

Rey. 

Escúcheme vuestra Alteza. 

Progne. 

Ya vi salir de la cárcel 

de tu pecho á tu dolor , 

y con silencio cobarde, 

temiendo como infeliz* 

dudándote como fácil, 

mientras duraba ese afecto , 

que en tí suele ser mudable, 

como es manjar de. mi amor 

ese incendio que repartes, 

á mi deseo mandé, 

que con tu voz se regale. 

Rey 

Sabe el cielo , Progne hermosa f 

que sois la di vina imagen , 

donde mi veneración 

postrada obediente yace. 

Progne. 

Aunque ese amor que teneis 

no se eternice durable , 

Vuclve la cara y halla d Prognes 



agradeceros deseo, 

qne deseeis siquiera amarro* j 

para las tristezas roías 

fue antidoto saludable 

vuestro deseo» que en fin, 

aunque e! mérito os engañe ^ 

el que entra á ser deseoso , 

puede ser mañana amante. 

Rey. 

¿Pues de qué es vuestra tristeza I 

Progne. 

Filomena ha sido parte 

de mi cuidado en su ausencia , 

de su perdida en mis males , 

supuesto que no la hallan , 

ya en rios , d ya en volcanes 

lágrimas que cristal cobra , 

suspiros que guarda el aire 

Rey. 

¡Ay de mí! que con el nombre 

vuelvo otra vez á abrasarme , 

pues de la herida del alma 

se ha refrescado la sangre: 

unos pastores dijeron , 

que con mi hermano y so amante» 
fugitivos por el monte 

*e huyeron', y el Cielo sabe, 

que á encontrar quien me ofendid 

con celos para mi ultraje, 

átomos le hiciera leves • 

pero mis temeridades / 

encontrando á Filomena..» 

Progne. 

I En fin , señor, la encontraste? 

I y dónde está Filomena f 
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Rey. 
To no la be visto : piares , ap. 

I no se librará mi vos 

de njis penas inmortales? 

mi amor, mí voz, mis oidos, 

todos están incapaces. 

Prrgne. 
Subió mi agravio á su lengua, ap. 

su rigor hizo el examen» 

porque la lengua de un Rey 

es centro de las verdades. 

Rey. 
Pues no fingir, sentimientos. ap. 

Progne. 
Pues lágrimas , anegadme. ap. 

Rey 
Vístase mi voz de injurias, ap. 

no mi dolor de disfraces. 

Progne. 

¡ Los suspiros que reprimo, ap. 
é qué esperan que no salen ? 

fuego elemental que sube 

á inventar región mas grave ? 

Rey. 
A Filomena no olvido, 

«rda , pues, inexpugnable, 

este incendio , porque al viento 

con nueva forma se cuaje. 

Progne• 
Que si encontró á Filomena óp. 

siendo cruel, aunque amante, 

claro está; mas no es posible, 

aunque mi estrella lo allane , 

que con lodo su deseo 

toda su deidad profane. 
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Rryi 
Voy me, pues ... ap. 

Progne. 

Yo me retiro..,, ap- 
Boy. 

A buscar Jas soledades ap. 
á mi peua. 

Progne. 

A que mi indicio ap- 
este agravio desentrañe. 

lie y 

Y al Cielo constante juro , op. 

que si otra vez |p encontrase.... 

Progne. 

Y á los dioses doy palabra , ap- 

que si hay oicnsa en mi sangre.... 

Rey. 

Segunda vez; callar quiero. ap- 

Progne 

Con su acero; pero callen op- 

xnis venganzas. 

Rey. 

Yo roe voy. api, 

Progne. 

JAh, quién pudiera apartarse ap- 
de sí misma 

Rey 

¡Quie'n pudiera ap- 
templar mis ¿usías mortales! 

guarde el Cielo á vuestra Alteza, 

l’rogne hermosa. 

Progne. 

Jbl Ciclo os guarde, 
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escena IV. 

Decoración DE Monte. 

Filomena vestida de pieles y una ° 
a desnuda. 

}• ilnmcna. 

Muere, indómito bruto coronado 

en la verde república del prado- 

finiere de aquesta suerté: 

porque eres Te reo , no mas, te doy la muerte. 

S' desde Albania furtiva fiera 

de Tracia te veniste á la ribera, 

porque el sueño te engana , 

*lue tu enemigo corre la campana , 

aquel pino que mira ese orizonte , 

tjiie PS Tereo vegetativo de este monte. 

Postrarlo presto espero 

ñI arrojado filo de mi acero , 

y deshojar esperen mis rigores 

«1 clavel , porque es Rey entre las flores. 

Ra«d mi lengua, ya tiene voz mi labio, 

y está obrando la herida del agravio: 

P’tes fáltele á mi luz la luz del dia , 

y el luminar mayor la niebla fría 

fér¡e 4 |a luz df 1 sol comunicada , 

«^botado halle el filo de mi espada , 

bollando al ofensor pues de mi agravio , 

***i voz se anegue entre mi lengua y a 

*s*a fufen te serena 

hrote cristal y se transforme arena. 

R*egue la yerba el sol que mece el viento, 

***** irastsirvan para mi aliento, 

**Unca llegue á colmarse mi esperanza, 

5Í de Tereo no lomare la venganza, 



tan satisfechas mis temeridades, 

que á mi rgemplo se imiten las crueldades. 

Dos años lia que sola en este monte 

me averiguan las luces de Faetón te: 

apenas escondida en la aspereza , 

y de un roble en la rústica corteza , 

resiste el valor mío 

las inclemencias del invierno fr»o; 

ya mi amor de ser ciego es lince sabio» 

ya todo mi cuidado es de mi agravio: 

Cielos , pues os movéis con tal mudan*** 

infundidme la estrella de venganza: 

fiera soy vuestra, montes vigilantes, 

y 5 mis penas igualo los instantes. 

Alma me falla , pues me falla honra : 

( ¡cómo gasta ó la vida la deshonra ! ) 

¡O, si al guardado agravio que consienta 

sirviera de polilla el pensamiento , 

para que en la custodia de mis venas 

me royera la tela de mis penas! 

El año, el ave y el cristal sonoro, 

todos hallan venganza , y yo la ignofOS 

Aquel monte que primero 

sufrió al año ofensas mil, 

ya le desagravia abril 

de las injurias de mero: 

del ave el curso ligero 

halló su consorte igual, 

y el fugitivo cristal 

halló el centro á su corriente j 
pero mi mal solamente 

se descuenta con mi mal. 

Cl:cie que al sol enamora^ 

si con ingrato arrebol 

anclo marchitarla el sol # 



la reverdecí la aurora í 

JJube que el reflejo dora , 

aunque vierta su «risfal 

la entrega nuevo caudal 

aquel vapor diligente; 

pero mi mal solamente 

•e descuenta con mi cual. 

Reina la rosa divina 

del clavel.y de la flor, 

para manos del rigor 

conserva archeros de espina: 

yedra allí , al riesgo vecina , 

no encuentra consorte igual , 

y con amor natural 

la abrasa el olmo prudente; 

pero mi mal solamente 

*e descuenta con mi mal. 

rtuiu¡0j pero el oido me ha engañado, (t 

el pino hiere al parche remendado , 

*lae es mi deshonra infiero , 

Jlu*anda juntando fuerzas á mi acero. 

J<>s el son se proporciona sabio : 

bien suena esta música á mi agravio! 

*r®ce que ha cesado: Cesa, 

1*¡ tni deseo acaso me ha engañado, 

^ v,'cndo la venganza , 

revistió mi oido en la esperanza! 

ilusión es, que quien en esta tierra 

°* indicios marciales de la guerra 

Puede haber irritado, 

los acaudilla mí cuidado 1 

e)ap quiero el recelo , 

* ‘lniéroine volver 5 al desconsuelo. 

Tocan cajas á marchar dentro-. 



A la noche sigue el (lia, .1 

la calma ¿ la tempestad , 

al viento serenidad , 

vence el sol la niebla li¡a « 

¿ la pena el alegría , 

el desengaño al encanto , 

ol llanto el suave canto, 

si-ue el olvido al amor ; 

y solo de (Oi dolor 

es consecuencia an llanto. 

Sanidad goza también 

el accidente mortal , 

cualquiera pensión de un mal 

tiene el desquite de un bien : 

de la adversidad no bay quien 

vencer no acierte el encanto 

deshonra bay que cesa en tanto 

> que se procura un rigor, 

y solo de, mi dolor 

es consecuencia mi llanto. '* 

No hay bien alguno, pero á aqueste a O 

segunda vez el parche se ha queja o, 

y tan cerca los golpes he sentulb , 

que mi voz no es capaz para nri oído. V 

A estotro lado penetrarme aguardo 

en la aspereza de este monte pardo , 

pero á estotro también nuevos acentos 

la raridad asuslau de los vientos. 

Por dos distantes partes 

bélicos instrumentos, y estandartes 

entoldan la región del aire vano j 

pero en el hueco deste roble cano 

(i). Tocan en otra Par,e' 

{■x) Tocan en áu¿f,aiUSt 



retirarme procuro« 
de su cortrza,.hacer pretendo rau 

ll'as de mis enojos 

y solo del corriente de mis ojos 

ESCENA V. 

(*) 

Sale* Hipulito , / PhnJrñn, coda uno por su puerta, 

vestidos de lulo. 

Hipólito- 

Aquí en este ni.onte loe, 

aquí fue, señor aquí, 

el espectáculo triste 

de mi tt asedia inteIiZ 

Esta es la Trac'a , Pandron , 

y oculto te traigo ¿ tí, 

para que de tu venganza 

tomes el felice fin , 

por holladas sentías * no , 

por ásperos montes , si ; 

sentidos no hemos de ser 

del viento apenas sutil. 

Tanto cerne el valor propio 

es necesario el ardid , 

disimulado se quejé 

el atamhor y el clarín 

Ya en Tracia desembarcaste 

para, tan honrosa lid , 

con cuarenta naves tuyas , 

albcnienses veinte mil 

De repente los cojamos 

disimulados asi, 

porque á un mismo tiempo sc& 

b) Escóndese detrás del roble. 



el vencer y el embestir. 

Por la riauerle de mi honor, 

funesto luto vestí, 

y hicieron notumas aves 

honras á mi fuma allí. 

Aqui desojó Tereo 

la llor del mejor jardín , 

y de su púrpurea sanare 

cobró ese arroyo matiz 

Eu el padrón deesa arena 

yo propio la vi escribir 

letras , que desde los ojos 

al corazón traducí 

Re aquel ignorado monta 

en la rústica cerviz 

con mi fuego elemental 

el material encendí- 

Allí.... pero ya lo sabes. 

Parid ron. 

Calla , Hipólito ( ; ay de mí! ) 

y bástele á mi desdicha , 

que tan gran deshonra oí, 

sin que para el llanto mío 

lo vuelvas á repetir. 

El cristal de esos arroyos 

reducir quiero eu carrnin , 

y en el rio de su sangre , 

(Jordán de humor mas sutil) 

de mis decrépitas canas 

remozar picoso el jazmín. 

Muera Tereo , mas solo 

una desdicha temí , 

que Progne, mi amada hija,- 

( ¿ lágrimas, á qué venís ? ) 

hu de ser despujo infama 
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del cruel Térro, si 

no la hurtamos á la sana 

de su impiedad- 

Hipólito. 
Mas feliz 

nos ha de ayudar la estrella, 

que agravios sabe influir: 

ya he enviado á llamar á Aurelio, 

mi tio para ese fin, 

con una secreta espía • 

que será nuestro adalid , 

que nos guie y que le avise, 

para que te pueda oir 

del palacio , y desde entonces 

de uno y ctro rebellín , 

que á los embates del cierzo 

ha sabido resistir, 

tal incendio he de forjar, 

que ¿ un tiempo cuido afligir 

al cielo con fuego noble, 

y al sol ron ceniza vil. 

Aspero* montes de Tracia , 

que á Filomena encubrís, 

¿ si está Filomena viva ? 

¿ SÍ vive mi prenda 

Dentro • t ilomena. 

SI. 

Hipólito. 

El eco roe ha respondido, 

volver quiero a permitir 

la voz ¿ ui¡ lengua muda', 

yo vuelvo á hablar. 

Vondron. 

¡Ay de Süíl 

que por consolar á Progne, 

33 
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á Filomena perdí. 

Hipólito. 

I Veré jo d mi esposa ? 

Dentro Filomena. 

No. 

Hipólito. 

Éco del monte gentil , 

l para qué me das consuelos y 

si has de volverme i afligir ? 

¿ Dime si podré encontrarla , 

ya que respondes asi , 

con venganza ? 

Dentro Filomena. 

Con venganza, 

Hipólita. 

Ahora sí que le creí, 

la verdad vive en los montes: 

no quede rubio pensil , 

á quien mayo, Bey del año, 

bordó de rosa .y jazmín, 

que cárdeno de tnis iras 

no se reduzca á alhelí. 

Venganza, al arma, venganza. 

Dentro t iltmena. 

Venganza , al arma , venganza. 

Hipólito. 

Montes , eso si, eso si, 

en mi venganza , y mi agravio 

la indignación revestid. 

Pondrán 

Si no me engaña la vista , 

miro un anciano venir 

desde aquel oumlc á este llano, 

Hipólito 

Aurdjo es , liegaaquí. 



escena vi. 

¡Dichos, y sale Aurelio. 

Hipólito. 

Yo soy , Aurelio , yo *°y* 
Aurelio 

Discreta , y piadosa vid , 

abraza el olmo caducos 

que cortejó tanto Abril; 

dame los pies, ó Paodron, 
i'anJron. 

Porque desean ára asi . 
los brazos del alma raia 

te quisiera prevenir. 

Hipólito. 

I Hallóle el crí hJo ? 

Aurelio 

Hallóme, 

Hipólito. 

¿ Recibiste el papel t 

Aurelio. 

Si. 

Hipólito. 

¿ Súpolo el Rey? 

Aurelio- 

No lo snpo. 

Hipólito 

¿Te ha visto alguno partir? 

Aurelio. 

No me ha visto. 

Pondrán. 

¿ Progne es viva ? 

Aurelio 

Desquitarla á un tiempo vi 

á la pensión del llora* 
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el desvelo del vivíi*.' 

Hipólito. 
¿ Y Filomena ? 

Aurelio. 

No si. 

Hipólito. 
¿Pues cómo ? 

P and ron. 
Muerte, vcnlájj 

Aurelio. 
No Ika parecido en el monte. 

Hipólito. 
¿Y Terco ? 

Aurelio. 
E‘tá de aquí...* 

Hipólito. 

I Dónde? 

Aurelio. 
Una legua. 

11 if olito. 
¿ En la qnint» 

del bosque? 

Aurelio. 
Dejóle allí: 

¿ y á qué une llamas ? 

Hipólito, 
Escucha; 

¿no eres ... 

Aurelio. 
Puedes proseguís. 

Hipólita. 
El que fue ... 

Aurelio. 

¿ Eu qué te Héticas* l 



Hipólito- 
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Mi amigo? 

Aurelio ' 

Siempre lo fuu 

Hipólito- 

¿No eres leal ? 

Aurelio. 

Soy tu «nSreí 

Hipólito. 

Pues oye mi intento, 

Aurelio. 
Di. 

Hipólita- 

Mi agravio intento vengar. 

Aurelio 

¿De qué manera ha de ser f 

Hipólito 

De tí me vengo á valer. 

Aurelio. 

¿Cómo? 

Hipólito. 

Tú me has de ayudar, . 

Aurelio. 

¿Contra quién ? 

Hipólito- 

Contra mi hermanos 

Aurelio. 

Esa fuera dcslealtad. 

Hipólito. 

¿No «s primero mi amistad?} 

Aurelio, 

Np es primero. 

Hipólito. 

Pues e» vano 

á este monte te llame. 



Aurelio. 

Tu noble intento has errado, 

Hipólito. 

¿Tá no me has aconsejado 

aquesta guerra ? 

Aurelio. 

Asi fus, 

Hipólito, 

¿ Pues cómo intentas negar 

lo que tu labia irritó ? 

Aurelio. 

Sí , mas no te dije yo , 

que te habia de ayudar. 

Pandron, 

Si en tu amor como en mi espejo^ 

se vió tu verdad desnuda , 

aquel suele dar la avoda , 

que suele dar el consejo. 

Aurelio. 

Cuando á ser leal me obligo 

en otra opuesta balanza, ° 

aconsejo la venganza , 

pero no ayudo al castigo. 

Hipólito 

í Sigues á mi hermano? di. 

Aurelio. 

Es justa y debida ley. 

P andron. 
¿Por qué? 

Aurelio. 

Ha nacido mi Rey* 

Hipólito. 

¡WH'»*,,,,..,,. m(, 
esa ingratitud no creo. 



Pandrort. 

Lj ira indigno irritada. 

Aurelio. 

Si, lo seré con la espada, 

pero no con el deseo; 

y asi por darte mas gloria* 

le pienso servir de suerte • 

que me entraré por la muerte» 

porque alcances la victoria. 

Hipólito• 

Tengo razón , con que quedo 

cscediendo á tn verdad. 

Pundron. 

Sigue m¡ parcialidad y 

pues tengo razón 

Aurelio 

fío puedo t 

que no me toca, mirad , 

saber, viendo su pasión, 

si teneis , ó no razón , 

sino que tengo lealtad^ 

Hipólito- 

A Progne pienso librar 

.con tu valor, nuevo Marte. 

Aurelio. 

Yo bien quisiera ayudarte» 

nías no te puedo ayudar , 

y antes de tu indignación 

se obligará mi amistad , 

que esta fuera deslealtad » 

y esotra fuera traición. 

Hipólito. 

Pues vuelvete. 
Aureliot 

Ya me vuelv®¿ 



P andron. 

Pues dejadme 

Aurelio. 

Ya me voy.- 

Hipólito. 

j Nací infeliz ! 

Pandron 

i Muerto soy í 

Hipólita. 

i No te vás ? 

Aurelio, 

Eso resuelvo» 

pero ya no he de poder. 

Hipólita 

Pues vuelve á estimar mi amor, 

Aurelio. 

Digo..,. ¡Qu¿ gravo dolor i 

Hipólito. 

¿Me ayudas? 

Aurelio. 

No puede ser. 

Hipólita* 

Pues vete. 

Aurelio. 

¿Ma9 en qu¿ dudo í 
Digo.... mas voy á morir. 

ESCENA VII. 

SÜlpoUio, Pandron, y sale Filomeno. 

Pitóme na. 

Ya no lo puedo sufrir : 

no importa , que yo os ayuda* 

muera el traidor. 



pandron- 

¿ Hija rala ? 

"Filomena. 

í á mis manos ... 

Hipólito• 
, Filomena? 

Filomena 

Con tu acero ... 

Pandron. 

¡ Qué gran pena! 

Filomena. 

Procuraré.... 

Hipólito• 
¡Qué osadia! 

Filomena. 

.Vengarte. 

Hipólito. 

f, A dónde has estado ? 

Filomena. 

Porque el mundo ,. 

Pandron. 

¡Fe'lia suerte! 

Filomena. 

.Vea».. 

Hipólito. 

¡Qué vida, y que muerte! 

Filomena. 

Que mi ira.... 

Pandron. 

¡ Soy desdichado-! 

Filomena. 

¿lilas cómo á los dos he hablado? 

¿cómo (contra mi dolor) 

dejo ver mi deshonor , 

•iu haberle.y» vengado? 



A Dios , padre, á Dios , esposo. 

Pand ron. 

Espera.... 

Filomena. 

No me sigáis. 

Hipólito. 

Advierte.... 

Filomena 

Al viento llamáis. 

Hipólito. ' 

l Por qué te vás ? 

Filomena. 

Es forzoso. 

Hipólito 

Seguirte importa á mi amor. 

Filomena. 

Esto á mi honor. 

Hipólito. 

Tras tí iré. 

Pandron. 

Pues no la sigas. 

Hipólito. 

¿Por qué? 

Pandron. 

Dice que importa á su honor. 

Hipólito. 

Ya la dejo , no la sigo. 

Pandron. 

Venga á mi vida la muerte: 

Hija,¿ cuándo podré verle? 

Filomena. 

Eu matando á mi enemigo. 

(«> 

(i) Fase adentro hablándolos. 
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Hipólito- 

Pues d mayores enojos 

irritemos la osadía. 
JPandron- 

j Ay , hija del alma mia ! 

Hipólito- 

j Ay , esposa de mis ojos. 

ESCENA VIII. 

i)*COHAdO!, ne Jardín c0y <¡na Cisterna. 

Juanete con una escala, martillo, linterna / 

clavos , todo cubierto con la copa. 

I Juanete. 

Desde que con los polvillos 

de la purga de ruibarbo 

me enjuagué todo mi cuerpo. 

Como si yo fuera jarro, 

ando con mis negras tripas, 

con haber mas de dos años , 

como menudo de esquina, 

todo el cuerpo zabucado. 

Sin duda alguna , señores, 

los dulces eran pecados, 

pues aun no los cometí, 

cuando los hube purgado. 

Bien me pueden graduar , 

pues le prohe al secretario 

en esta uUlV-ersidad , 

cursos por cieu licenciado». 

Limpio estoy de todo dulce, 

y con haberme ensuciado 

el bazo mi golosina, ) 

está como uu oro el bazo, 
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Pi’nsnBa que era membrillo, 

y reliábale* Untes tragos , 

que «le reliárselos Jan puros, 

me vine á quedar aguado • 

per» aquí tne be de vengar , 

ó mal han de andar las manos» 

r! fiador pide la paga , 

pues con la paga cumplamos. 

El Hey ha venido al bosque 

ó divertir *ns cuidados 

con Progne; y Chilindroncillo 

me dirá disimulado; 

daca la purga ; mas yo , 

callando piedras apaüo. 

El me engañó con un vidrio t 

* *,,,a servilleta, un jarro, 

Un panecillo, conserva , 

y rl purgativo ruibarbo j 

pues ahora lie de engañarle, 

pues traigo otros tantos trastos , 

que se verán á su tiempo. 

Aquesta cisterna abro , (i) 

que/stá dentro del jardín 

de aquesta quinta ó palacio. 

Va de burlo : él ene engañó 

por goloso, pues yo trato 

pegarle con la codicia: 

desde allí me está acechando 

con so tema ; pero yo.... 

Dentro Chilindron. 
Daca la purga. 

Juanete. 

-Esto es malo i 

(i) Abre la cisterna. 



mala purga te dé nfl 

doctor de partido : callo * 

soy yunque, quiero.suirir , 

yo le daré en s endo mazo. 

El sale, quiero empezar : 

saco la linterna , y hago 

como que miro la cueva. 

ESCENA IX. 

Juanete r y sale Chilindron hallándole; 

ChVindrnn. 

Juanete , si no n>e engaño , 

mirando está la cisterna 

con una luz: yo le hablo. 

Juanete. 

El ya viene: ¿qué te clavas? *P• 

Chilindron. 

¿ Qué haces-aqiii 

Juanete. 

Nada., hermano. <■> 

Chilindron 

I Qué es esto de qué se turba ? 

y qué tiae aquí debajo? 

difámelo presto , acabe: 

¿ no io enseña i i 

Juanete 

Nada hermano. 

Chilindron. 

Descúbrase. 

Juanete 

¿ Qué me quiere ? 

Tía te que se turba Juanete 



Chilindron. 

Diga l qué trae 

Juanete. 

Esto traigo. 

Chilindron 

¿A qué prendimiento va 

con una linterna y clavos t 

un martillo y una escala ? 

¿qué es aquesto ? 

Juanete 

Nada hermano. 

Si tú callaras , amigo.... 

Chilindron 

¿Pues hay hombre mas caljado? 

Juanete. 

No es nada f quédese usted. 

Chilindron , 

Mas que le doy seis mil palo# 

si no me dice su intento ¡ 

digalo presto. 

juanete. 

Hable paso* 

porque si nos oyen dentro, 

somos perdidos. 

Chilindron. 

Sepamos* 

¿ qué es esto? 

Juanete. 

Yo lo diré. 

Ya se acordará usted cuando 

hizo el Rey á Filomena 

aquello que no está un paso 

Descúbrelo. 

Hace que s¿ 9ft, 



antes de el arrepentirse. 

Chilindron. 

Ya lo entiendo. 

Juanete. 

Es pues el caso..,; 

Chilindron■ 

Acaba. 

Juanete 

Que Filomena 

traía.... pero yo encargo 

la conciencia , á Dios se quede. (i) 

Chilindron. 

Vu el v a , digo. 

Jtíancte. 

No va malo. 

Traía una joya puesta 

que vale diez mil ducados, 

con unos diamantes fondos , 

cada uno como un muchacho: 

pues ella con la gran ira 

U.e la injuria y del agravio.... 

Mas quédese, usted con Dio*. (a) 

Chilindron. 

Hable , no sea cansado. 

Juanete. 

Arrojó todas sus joyas.... 

Chilindron. 

No se vaya tan despacio: 

i dónde i 

Juanete- 

I Eyes buen nadador? 

Quiere irse> y dtjHnrffi 

Hace que se va t j duitnei^. 
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Chilindron. 

Lo que es ser nadador, bravo. 
Juanete 

Eii esta cisterna oscura , 

que tieiífe de agua un estado, 

ayer hallé á Filomena , 

y ella á mí me lo ha contado; 

y asi con los instrumentos 

qtie ves, he determinado 

bajar á sacar la joya : 

si lii quieres que partamos, 

con esta escala podremos. 

Chilindron. 

Traidor, infame, villano, 

ladrón , suelta (i) 

Juanete. 

Señor mió ... 

Chilindron. 

Suelte , digo. 

Juanete 

El se ha clavado. 

Chilindron. 

Las joyas de Filomena 

quiere hurtar el ladronazo ; 

vaya de aqui 

Juanete. 

Si haré. 

Chilindron. 

Tome, tome. Dale. 

Juanete. 

Tomo, y callo. 

Chilindron. 

Vayase. 

(i) Dale ,y quítale todos ¡os instrumento*' 



Siempre'' usted 

me hace ir por todos cnbo>. 

Oye usted , no diga ¿ 

esto que no* ha pasado , 

porque de mi mal i rilen to 

yo pecador me rptrato- 

Chtlindron. 

Si no se vá , yo Jo diré 

á todos. 

Juan fie- 

Pues ya me parlo. 

Júpiter , Apolo y Venus 

le guarden cuatro md anos. 

ESCENA X. 

Chilirtclron. 

Por Dios que le he de engaüar, 

liúdamente ha sucedido ; 

ahora que ya se ha ido, 

yo me quiero desnudar. Desnúdase, 

Yo prevengo la linterna : 

no fué la traedla mala ; 

clavo en el suelo la escala , 

y entrégame á la cisterna. 

i A qué esperan mis cuidados? 

Si es esta que arrojó aquí (*) 

una joya que yo vi, 

vale los diez mil ducados. 

Entro, y no tengo temor: JCnlri 

á bajar mi intento empiece; 

un poquito honda parece. 

dlava la escala y lleva la linterna. 



para eso soy nadador. 

ISo trocaré mi caudal 

por H del R,y : bajo presto „ 

¡ <]ué bravo joyo» es ! 

escena xr. 

Dichos, y sale Juanete. 

Juanete. 

Esto 

no se vá poniendo mal : 

él va bajando, y y0 quiero 

darle abora con ini traza; 

parece peón de pl22a, 

qoe va á sacar un caldero. 

Llegó al agua , alegre estoy, 

tiro la escala en que estriba. 

Chilmdron. 

¿Quién tira la escala arriba? 

Juanete. 

No e» nadie, amigo* yo soy. 

C hílindron. 

¿Qué quiéres '< 

Juanete. 

Mis compasiones 

te vuelven asi á ayudar. 

ChiJindron- 

La escala me Vuelve á ecbar. 

Juanete- 

Yo quiero echarte escalones. 

( hilindrnn. 

Pues ten de mi Compasión , (*^ 

(i) Saca una c*puirta grande de piedras. 



porqqe me puedo anegar. 

Juanete 

Esto está como lia de estar: 

«ervitor , seo Clilinelroti : 

¿halló los diamantes finos? 

Chiíindron 

¿Cómo, si en el suelo están? 

Juanete. 
Diamantes no faltarán , 
pero son algo cetrinos, (i) 

Que 1c di en i» cfiola , oiga , 

ahora su engaño purga : 

amigo, loma la purga; / Tírale. 
«raigo, daca la jija. 

Chiíindron. 

Que me ahogo ¡ ay de mí triste! 

Juanete. 
Mi amor puedes alabar , 

pues que yo te hago tragar, 

y tú destragar me hiciste Tírale. 
Pero hoy ha3 de ver, cu fin, 

que te hago mayor alcance: 

mucho le he hablado en romance , 

quiérole hablar en latin : 

accipe. Tiróle. 

Chiíindron. 
Dime , ¿ qué medras ? 

Repara en que he de ahogarme, 

y no tengo en que afirmaime. 

Juanete. 
Afir ra ate en esas piedras. 

Chiíindron. 
•Acabóse , di en el laz.o , 

Tiróle una pedrada. 



itií colpa paga la pena. 

Juan le. 
La joya de Filomena , 

perro, traidor, ladronazo. 

Qhilindran. 
Tu caridad y amistad 

la escala llegue á ofrecer. 

Juanete. 
La escala no puede ser, 

mas tome la raridad. Tirata 

LhiJndron. 
¿ De tu amistad quién dirá 

una crueldad ¿entejante? 

Juanete. 
Ha sí, tome este diamante, lirol*' 

que se roe olvidaba acá. 

Porque mi piedad infieras 

ya te quiero perdonar, 

yo le quiero repasar 

abora las faltriqueras. 

Lienzo es este qnp he sacado 

de dineros retraído*: 

¡ó qué propio Vs de estreñido» 

llevar el dinero atado! t 

Que es esto saber quisiera: 

do* sortijas de diamantes, 

nn jaboncillo, unos guantes, 

iten , una v-igotera. 

Voy me. 

Chiliodron- 

A que arrojes espero 
la escala. 1 

Juanete 

No purde ser: 

harto me bolgára querer, 



Jfcro por Dios qfe no quiero.- 

Ya yo quedo satisíecho 

de cuanto llegué á verter, 

ninguno pqdrá creer 

la lástima que me lia hecho. 

Chllindron- 
J No te mueve» mis razones? 

echante lo escala , acaba. 

Juanete. 

Ha 5/, que se me olvidaba 

la ropilla y los calzones. 

Chilindron. 

j Posible es, que no te obligaá 

viéndome desnudo asi! 

dejame salir de aquí. 

Juanete. 

Ha sí, el calzado y las ligaí; 

IJa .Cjilindrón , ¿hace frío? 

>10 importa , que invierno es* 

Chillndr on. 
jQue tan riguroso estés! 

Juanete. 

Dios te guarde , amigo roidr 

ESCENA XII. 

C.liilináron , y sale el Rey*. 

Cl¿Utrér*a. 

Toda mi .vida es temor , 

pues lodo hoy sin desea nsaí , 

ine levanto de un azar, 

y tropiezd'en un error. 

En vez de aves lisonjeras , 

Llévale tys yefitidosx 1 



qneSon íman del sentido, 

solo en los montes he oído 

las nocturnas , y agoreras. 

Con el pico neuroso, 

por gran estrañeza allí, 

simple á una tórtola vi, 

que dió la muerte á su esposo; 
ó el sol no quiere lucir, 

ó si luce , no le veo , 

tengo hoy mas tibio el deseo. 

Dentro Chilindron. 
¡ Ya cómo puedo vivir ! 

Iicy 
Aqui amenaza mi vida 

triste una voz irritada , 

del aire bien ayudada, 

del labio mal permitid». 

En mi jardín, ¿quién ha hablado 

para mi ¡nfelice suerte , 

amenazando mi muerte? 

Dentro Chilindron. 
En efecto, te has vengado. 

Rey. 
Y esta es propia semejanza , 

que á mi grande injuria irritop, 
que el que comete un drlito , 

siempre teme una venganza. 

Esta voz sigo ( ¡ ay de mí! ) 

porque intente mi crueldad. 

ESCENA XIII. 

Dichos , y sale Aurelia. 

Señor , vuestra Magestad.,,. 



Aurelioqué hacéis aquí? 

Aurelio. 

Señor, véngolc á contar 

que hoy se trocó tu tortuna. 

Rey 
No me cuentes cosa alguna , 

que pueda darme pesar. 

Aurelio- 
Hipólito, que es tu hermano..,} 

Rey- 
Qae no le nombréis os digo. 

Aurelio- 

Pandron el Rey tu enemigo. ,< 

Rey. 
Dejadme ; i en el viento vano 

oísteis aqui una voz 

de un sentimiento irritada, 

para el corazón pesada, 

para el oido veloz ? 

Aurelio. 
No , señor, esto sabed. 

Rey. 
¿No me dejareis? callad. 

Aurelio 

Yo cumplo con mi lealtad. 

Dentro Chilindron. 

Subiré por la pared. 

Aurelio- 

Cuando sus daños le digo, 

la voz á mi aviso culpa, 

debe de ser que esta culpa 

le trac buscando el castigo f 
mañana |c avisaré , 

quierole ahora dejar t 
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oid t qae os quiero contar 

Chilindron. 
Gracias á Dios que llegué, ('») 

tan mala la burla ha sido , 

que me he pensado morir : 

nías yo rne quiero vestir: 

él se ha llevado el vestido. 

Rejr. 
Ola ,) qué es esto ? esperad (a} 
l qué sombra es esta ó visión ? 

¿quién es? ¿ quién es ? 

Chilindron. 

Chilindron, 

i no lo vé tu Majestad ? 

Rey. 

¡Que asi mi dolor me inquiete! 

i quien aquí os entró f 

' Chilindrnn 

Yo le hablo ; ^ 

n>i gran codicia, el diablo , 

rni mal discurso, y Juanete. 

lie?. 

¿Qué codicia os ha obligado 

á caer en yerro tal l 

Chilindron. 
Para eso es menester sal, 

y yo estoy muy remojado. 

Coi, vuestra licencia os dejo, 

señor , para otra ocasión, 

y os lo diré de saimón , 

(i) Sale Chilindron de la cisterna lleno de 
y bañada en sangre. 

(t) Asustase el Ilty %y saca la dacd,y 
caer en el sucio. ir. 



que oliera estoy tic abadejo. Vase. . 

Aurelio 

•La Reina sale también 

al jardín. 

jRey- 
j Yo estoy morlall 

ella es el fin de mi mal . 

y el principio de mi bien. 

ESCENA XIV. 

1 Rsy, Aurelio, y salen Progne y Libia. 

Progne. 

Vuestra tristeza, Terco, 

me ha traido á divertiros: f 

mal reprimidos suspiros, apr 

no le digáis mi deseo. 

Traigo á Libia , porque en tanto, 

que se acuesta vuestra Alteza , 

suspenda tanta (listeza 

con la suavidad del cantal. 

Rey. 

Dios os guarde. Progne bellar. 

Progne. 

Cantad. ' 
Rey. 

¡ O grave dolor ! 

este amor , no es solo amor, 

influjo es de alguna estrella. 

Canta Libia. 

De las venas de aquel monte, 

Ü£jr que gobierna los riscos , 

se desangra un arrojuelo 



«33 

Rey. 

Esss metáforas son 

d* ur, monte , y ttey desangrado 

conmigo pienso que ha hablado, 

tnndad de tono y canción 

Mas callad , que ha ofendido 

con vuestro canto mi vida 

De las voces suspendida , 

Progne hermosa se ha dormido: 

idos ; al mortal heleno 

de la vida se ha entregado. 

¡Qué feliz es su cuidado, 

pues se halla bien con el soeiío! 

Progne Soñando. 
Filomena. 

Rey. 

Fse es mi mal; 
pero mi mal es mayor , 

*Iue es natural ese amor , 

y es mi amor accidental. 

Irme quiero á recoger, 

>10 la quiero recordar, 

cuanto rne presta en amar, 
la pago en aborrecer. 

Culpa tu suerte trocada 

en tu desdicha forzosa , 

pues no siendo muy hermosa, 

te hago yo muy desdichada. 

ene. (i) Duérmese Proi 
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ESCENA XV. 

^r°SHt, y Salto Fi omena las tapias con la daga que 

Je quitó á su esposo. 

Filomena- 

Salté la* tapia* valiente , 

y á la quinta rae he venido, 

y con m. industria y m¡ agravio 

i mi ofensor solicito. 

Hácia aquí ha de estar la sala , 

ó el templo en que mi enemigo, 

por la muerte de mi fama, 

pienso que se ha retraido. 

Requerir quiero estas puertas, 

este es el Palacio indigno , 

donde mi inocente honor 

padeció el raayoc martirio» 

Sonando Progne. 

Espérate, Filomena. 

Filomena. 

¿ Quién? 

Progne. 

¡Mas qué veo! 
Filomena. 

¡ Qué miro! 

Progne. 

¿Filomena ? 

Filomena. 

Hermana mía * 

¿ tú aquí ? 

Progne. 
¿Cómo aquí has venidof 

^ Despierta, y vense las dos. 



Filomena; 
Trajo me.,,.' 

Progne. 

Aeaba ,..i 

Filomena. 
Mi agravio. 

Progne. 

' ¿Qd¿ agravio f 

Filomena. 
¿ Le ignoras f 

Progne. 

Di lo. 

Filomena. 
Ya te acuerdas.;.. 

Progne. ■ 

Habla quedo/ 

•' Filomena. 
De la noche..;!- 

Progne 

¡Grave indicio! 
Vi Filomena. 

Que salí.... 

Progne. 

, ¡ Fuerte dolor! 

" Filomena. 
De palacio.,... 

Progne. 

i A y, Jj a do impío! 
. * Filomena. 

A buscar..,. 

Por un 

Progne. 

i Grave recelo! 
Filomena. 

Papel ... 



Frtgne: 

Fue el aviso. 

Filomena. 

A mi esposo.... 
Progne. 

Fue violencia. 

Filomena. 

Por la seña.... 
Progne. 

Era preciso; 

Filomena. 

Erréle.... 
Progne. 

Eres desdichada; 
Filomena. 

Y encontr»1.... 

Progne- 

Tu mal colijo. 

Filomena. 
A tu esposo.... 

Progne. 

¡ Suerte airada! 

Filomena. 

Intentó.... 
Progne. 

Dirac el delito. 

Filomena. 

.Violar.... 

Progne. 

Arjui de mis ojoj, 

filomena. 
A mi honor. .. 

Progne. 

Habla. 
Filomena. 

Prosigo 



escucha la circunstancia, 

que luego oirás el delito. 

Llegué al monte aplazado, 

nías un monte se muda á un desdichado p 

de un monte huello la cerviz altiva , 

muerto el honor y la esperanza viva; 

suelto la voz del labio , 

y ella fue la trompeta de mi agravia: 

finge la voz Terco, 

y no reparó en noches mi deseo; 

á sus lazos prevengo mis abrazos, 

y nunca mas que entonces fueron lazos. 

Jira la noche oscura t 

porque no se quejase mi ventura ; 

con silencio el traidor disimulaba , 

y pensé que de amánte uo me hablaba , 

pues preciso se infiere, 

que se habla menos cuando mas se quiere. 

Volví, pues, de mi engaño, volví tarde» 

corrido el corazón ardió cobarde : 

á lo verde de un riionte me retiro, 

siguióme por el rastro de un suspiro ; 

huyo, pues, roas adentro, 

era fuego su amor, era yo el centro: 

anímeme, doy voces, 

llevóselás el viento por veloces. 

Ruégole que roe deje , mas él ciego , 

hizo salsa á su amor del mismo ruego ; 

irritase a mi voz, llamas respira, 

( que era amor que se pudo volver ira) 

pierde alguna, y no toda la esperauza» 

inclínase al afecto de venganza , 

y con infame mengua , 

fija el acero en mi irritada leDgua» 

y mi saugre derrama , 



que era apetito y no era amor su llama. 

Tropecé en una yedra lugitiva > 

que le ayudó también por ser lasciva; 

irritarle intentaba mi paciencia, 

>nipi(Uóme la misma resistencia. 

Progne. 

Calla, no prosigas mas; 

Por ese móvil primero , 

á cuyo G-arso se arrastran 

esos inferiores velos , 

que hoy ha de verse mi agravio 

de mi impiedad satisfecho , 

sino es que el Cielo lo impida ; 

mas no ha de impedirlo el Cielo: 

tuyo es no mas el agravio , 

mió el agravio y desprecio ; 

á ti un honor te ha importado, 

á mí un honor y unos celos ; 

á tí el amor de tu esposo , 

i mi el amor que te tengo 

Pues amor, honor, venganza, 

celos, agravios y desprecio, 

con ese acero , que aqui (0 

se ha dejado, lavar pienso 

con su sangre su delito , 

mí injuria, mi honor, y celos, 

para que el nombre de Progne 

»e escriba en bronces eterno». 

Filomena. 

Tente , que aquesta venganza 

me toca á mí , pues no quedo 

satisfecha de mi agravio, 

^ *1 acero que dejó TereoK 



si yo propia no le vengo. 

Progne. 

También este agravio es mió. 

¿Di , cuándo hace un adulterio 

una muger , no merece 

la muerte? 

Filomena 

Yo lo confieso. 

Progne. 
¿ Por qué ? 

Filomena. 

Porque va el heno® 

de su esposo. 

Progne. 

Luego es cierto 

que si á mí me va el honor 

tuyo, sienáo mi honor meiino 

con adulterio y agravio 

incurro en el mismo duelo; 

luego con justa razón 

cobrar ahora pretendo 

de una muerte dos venganzas* 

y de un castigo dos premios. 

Filomena. 

Sí; pero vuelvo á decir 

que no queda satisfecho 

mi deshonor. 

Progne. 

NI tampoco 

aunque le des muerte, creo, 

pues tu honor no es tuyo ahora» 

sino de tu propio dueño, 

su acero le ha de vengar. 

Filomena. 

Tucs si ha de set con su'acero» 



este acero es -de mi esposo, 

y es el acero que uu tiempo 

fue la pluma de mi agravio; 

y supuesto que le teugo, 

yo quiero poner el brazo , 

pues él pone el instrumento. 

Progne. 

Pues venguémonos las dos 

en un sacrilego pecho, 

las dos somos agraviadas, 

y. «rbrandtf las dos t con esto 

dos escrúpulos tan graves 

satisfacemos á un tiempo. 

Filomena. 

Paes yo tu consejo admito. 

Progne. 

Pues yo tu valor apruebo. 

Filomena. 

Muera el traidor. 

Progne. 

De su sangra 

t£ salpique rojo el suelo. 
Filomena. 

Hoy una venganza aguardo. 

Progne- 

Hoy una victoria espero...* 

, Filomena, 

Para mi honor. 
Progne. 

Para mi honra. 

Filomena. 

Démosle pasos al riesgo* 

Progne. 

Déwqile ira» aL agravio, 

US 



Filomena. 

Y de su atrevido pecho 

Progne. 

Y de su sangre alevosa. .. 

Filomena. 

Renglones de coral demos...; 

P t ogne 

Demos líneas de carrain.... 

Las dos 
A los (iijáriiii.íes eternos. 

Progne. ^ 

Muera nú tú ano esposo, 

Filomena. 

Muera el ingrato Tere». 
<•'■ ■ :• r. ! ) • . ' I. 

ESCENA XVI. 

Decoraciosí jje Sala. 

Salen Hipólito t Pandron , y Aurelio deteniendo ¿ siM\ x 
dos. 

Adncli{)¿ f 

La puerta he dv,\del*nder. 

•• • < Pondrán ■ ' t 

Déjanxis pasara Auxilio. 

• Aurelio -y > c 

De aquí no inleutn apartarme, 

IJif olitomi i oí * 

Cobrar á Progme'queremos t 

ya qurf la. noch» nos «lió 

Ja escuridad y el -.silencio ; 

hemos de.llevarla digo. 

Aurelio. 

Como leaUa ■ sitfieiido... 



Dcnl' o las dos. 

Morirás. 

Dentro Filomena. 

•y Muere traidor, 

muere, tirano sobervio. 

Dentro el Rey. 

Espera, detente, Progne. 

Eandron 

Tened, esperad», ¿qué es est°* 

Dentro Progne. 

Moriiás. 

r ;xn tPartdmn 

.q\\EI Rey se queja. 

Dentro el Rey- ■ ' 

Filomena, tiS^me has muerto., 

( ) ,t. ' Aurelio 

Socorrer quiero-á roí Rey. 

Hipólito •' 
Los dos á su coarto entremos 

.Á tomar.en él venganza. 

ESCENA XVII.;: aldoW; 

Dichos , y eohn Progne , y Filomena^ 

| Las dos t '■ 
No es menester deteneos. 

Pandron. 

t ¿ Quién eres t 
Progne. ; 

Progne , tu hija*.. ■> 

Hipólito. 

¿Quién eres? 

Filomena. 

; tJTu intelii dueuAt.* 



Fanárptli 

i¡Qa¿ hkiile? 

Progne. 

Vendar mi agravíe 
Hipólito. 

j Qué has hecho ? 

Jtilomena. 

Veagax tns celqjii 

Pandron. 

¿ Cómo fue i 

Progne. 

Desta mauwy 
Hipólito. 

¿ th, cómo? 

Filomena: 

Mi rale muerto, ¿M 

Pandron. * ¿ 

jCran valor! 

Progne. 

Nací to hijta* 

Hipólito. 
{Noble ira! 

Filomena• 

Llevé tu acero; 
Hipólita. 

^Pues qué e* lo qae abora intenta»!! 

Aurelio. 

*a solo ahora pretendo, 

pues muerte es tu hermano el Rey j 

que quedes por heredero : 

rendirme puedo á esas planta*;, 

Hipólita. 

Tas lealtades premiar debo. 

(>t ~fAS&rttl en una taina vntcrtp T*r& 



ChiÜndrtM. 

Nosotros, cómo quedamos?, 

Juanete. 

bagados y satisl**^0*» 

Pandron. 

Xa dichoso. 

Progne. 

Yo felift 

Filomena. 
To con honra. 

Hipólito. 

Yo con rttrli 

Filomena. 

Y vuestro perdón merezca, 

sino mereciere el premio 

de Progne , y de Filomena 

esta fábula. 

Juanete. 

Y su duejo 

¡se confiesa vuestro esclavo j 

supuesto que para serlo 

«o ha menester mas señal 

flae la de sus propios yerro^. 
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progne y Filomena. 

, i«h¡io. ™°t: ■ ,y on r,n‘ 
««I* lloro», la «plica le la d; s“ 

.«•lar , y ,||* 1, recuerda co.no .c •»" *<“•*> ^« el 
d¡‘ ,, - - Alheñasen calidad de era¬ ren q„* Hipólito llego a /U"'’" 

fiador de su he, mano el Réy de Traca, pul.endo 

P»ea él ]a ma„o de ella ó de su hermana Progne , 

>*» de paildro„ : qi,e su hermano Térro., en vista del 

^ato de entrambas , habla elegido á Progne, con 

Wen se, habia desposado Hipólito en su nombre. Re- 

fiérele e„ scg„ida que sn padre ha dispuesto casarla 

COn Jacobo , hijo del Rey del Monarca de Albania , y 

ha venido aviso de llegar en el mismo dia Tere*; 

*TJ<* debiendo partir ya casado con Progne á Traca, 

J*¡endo indispensable que él le siga como á hermana, 

4 acongojan los males qué le amenazan con su au- 

lp*ttia , no siéndola posible ya ser de otro mas que de 

*'• H¡p<s|¡lo |a acon.«-i» T-c hablando á « hermana, 

ambaa á « ,.d« no ...la. po.,1.1. «I 

?lf»r,ef con lo T.e lo coñac,....in . 

1 «* hermano V ella í au hermana , d.lataudo 

'"»• al ma| , .a .,nc .... a» .lahlc remediarlo- Juanete 

5 Cl-ilmdcnñ llenan * !»•*• * S»"»r *">""■* C°" 
"«ticia d e Va I.. de Terco- Turbada Progne co« 

*» '.i-,',,, ’ .c la nT"- •» prometido esposo 

''“'•ha el honor de ,n hermana, sale l'oer» de s.con 

V» da 
con la cual se hiere sin T> 

i (juitararlo. Llega Tere» i A.he- 
j, -'“Ra en la 

*r Filomena al ir á qunarse.o. ~»b» ' teDi¿n^ 

4s. T al ver á las dos hermanas se eqni ^ ^ m S ’» tal ver á las dos Hermana» - i 

5 Filomena por Progne ; y resultando ^ 

¿*¡*&? por parcerle mejor la pn^ra, tr0C¿ e! 

15 Acerté lo* retratos que ac le enviaron. 



£"¡, “r '"rer,»l P"° "«loan no obstante de *!í 

cito rl C sal,r para la ^alaquia con na "i"' 
ato. Comunica Hipólita esta noticia 4 Filomena prd*- 

des„, lLlr ,r lr"-a c0" »“ hermana y cañado , J ” 
^ ‘''"ovándose la, promesa, de su amor. 
F,refiere á hermana qne ,| Rey ba «' 

entado sorprenderla en ,, lecho; pero que hable®; 

knrl.í'" d“ í'ad' I"""1'4 por la puerta, habí» 
imlado su ,atento apagando la loa , saliéndose ai® 
que e| |0 Aconséjala Progne ,,ue p„e, fllpd”'» 

", «'“‘amo di. á Tracia , le escriba que loes® 
que baya v.sto al Rey le tenga pronto, do, cabáU»» 

en el bosque para regresar en su compañía á Alhena* 

y qne por si el mensagero no diese con Hipólito, le 

Í!rjí‘ col,'a P°r ““ segundo Progne da i ente"' 

ereo que sabe su proceder, y este pide coiise}® 
su A o relio , que procura desvanecer las i»spe- 

ss que ba concebido contra .mi hermano Hipbl»1* 

^«Imdron entrega al Rey el villete que Filomena ,e 
i 1,0 Hipólito, en e| ,jUe |PI. je|)L, poner sl> 

sirvm3r° UOa l"lorcha encendida e., el monte 

verifi d<? S',,a * F'i0mena • '« que le sugiere la idr» ¿° 
i "i" que basten ó di' 

tarn. n aa ‘■'(kx'o.nca de su tic Aurelio. Al prese"' 

«maote 'Rcct,w 'eilRJUa:'',e '' ^ di 
cariño ■ ”y c"“ aparentes maestras " 

ymsnd'aPT°'l'C,"a acudiendo at b»«1"' 
¿ °rr'°,r "** anlorcha para atraer á 

, ' ■ D,P“I“" h“" '» mismo. y coando su ama"1» 

e^l ,i"n‘?‘n ,l'"l“!a • í¡" »h'c '«al dr la. 

í. di VTi. W ° *“ ,'“'lic,,a - encaminé 
fc* R'y H‘l,<‘l“» Cuidadoso la basca, y la «« 

fin ven,r ensangrentada , dándole á eilenjeí ella l-»r 

'’ 9“c Ten<l 13 ha “Icopellado y la ha herido '* 
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graciado sobrino. 

i ^,(>gne se consuela refiriendo sus desdichas á su 

, 'ada Libia, y las contradicciones que advierte en los 

Jantes halagos de Tereo ; en medio de las cuales 

trasluce la pasión concebida hacia Filomena El 

^ manda á Aurelio y á Cbilindron Je dejen sol», 

Jotras lucha con sus afectos , determinándose á pa- 

«ü u,;l^UO ÍUJ Ultrnas paiauia», y uauiaunuie uu 

S|( ^rmana , vuelve con solo el nombre á escitarse 

ya *,4sÍOq. Aparece Filomena oculta en un monte baee 

aiios por vengar su agravio, y sobrevienen al 

«»r 11)0 l'p,ní,° Hipólito y Pandron , contándole aquel 

x, ^ sitio en nu« se hallan el teatro de su deshonra. 

Soberano Filomena dice que ella sola basta 

tlr,* venganza , y se aparta de ellos para verili- 

tjj,.4' Lleno el Rey de remordimientos se paspa solí- 

1>|4 ^ ' c°ntribuyendo todo á asustarle: Filomena ha- 

Kj^miendo á su hermana, refiérela lo que su es- 

iea ilZ(> con ella , y encendiéndose mutuamente en 

,pIlata,‘ enlrft las dos á Tereo. 
SCusado es decir para toda persona de mediana 

r .,Cc,°n , que el argumento de esta composición 

*i|0 ,to,^lco , y se funda en la lábnla de Progne y 

'a e 1Pnn » transformada aquella en golondrina • y ps 

rtti»«flor'f habiendo dado Progne á su marido 

V ’ carne de su mismo hijo Al y» rn t,n con'1 

0r haber deshonrado á su hermana I'ilomct»3i * 



S.5 í 
enal llora ann en los bosques , la traición! de 

con tristes endechas. Rojas sin apartarse <W fo,“\ 

«Ifl heého, varió la marcha , y por hacer una co&" 

dia introdujo persona? * cuya ridiculez salta á la 

ta , tales como los dos gracioso? Juanete y Ghilindr^H» 

que. pudieran haber tenido otros nombr es m«s 

lados á la época v pa- del suceso, y que desde h,fe° 

te echa de ver se han creado solo para que el e*PfC' 

tador se distraiga d i v/ro. tod.» trágico, de 1* c0<fí' 

• posición. A la ¡mrorbiccion d^ semejantes personas''1 

se siguen natural, -ente i . demás anacronismo* * c°' 

n»o el Citar en aquel li»inp. el vidrio de consei^' 

los ñiños de la doctrina y el espejado de Valencia e[C' 

rosasen verdad que no e« fácil ron. dvr dejase»' 

chocar al buen talen» tuces de nuestros antig'10 

dramáticos, y al mu» acreditado de Rojas: "O e“ 

contrandose otra resolución , sino él apoyo ql,e 

prestaba la máxima espreinda tan gallardamente P 

Lope, de que pues las pagaba el vulgo era justo* 

Hablarle en necio para darle gusto. 

Con lodo nos parece ya dema iadaro-nte vulgar tr° 

vocar su risa con la escena en que Juanete se vé e1t 

las mayores angustias cuando rl R v le iuanda ^ 

te detenga: y vá obrando en su estomago la p^*0 

de modo que le obliga á desobedecer y á callar. Esto l° 

ca ya en indecoroso; sin que pueda salvarlo c,,an ¿ 

gracejo procure derramar el poeta pues siempr* 

un gracejo de mala calidad. Solo á la donairosa 

ma de un Cervantes fue eoncedido describir 

de este género , y aun ese entre dos solos ac,°r<’\!f* 
en la soledad y silencio de una noche, y en un» 
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'*« «ú»»* mm» *-dur * 1 u 
"'de la generalidad de '“¿'''.««r este ¡nielo S lol 

R'Soeoso por densas p«* » P . prr0 „a« del 

mea do nuestro “"‘.«no ,int¡e„do tenga este 

1, *° car;i!“ 1“' le Pr?r ,Las ostenta la facilidad 

* i,’ **' ob' a:'1“' 1'0r 'ando por imitar i su 

C JVm* “ "l“r.;,lfaU u d^arsís largos y or- 

«"0,1, ' “ 8 wt m„, tallo toda el diálogo 
'Otos conceptuoso,. E< m j 

4 Ine empieza la comedia oa 

No me atiendas á la voz. 

discreta, la. decimas de Terío al ver í Progne y 

tfttena que empiezan. 

I Bellísima perfección , 

ídolo que mi fineza &c. 

a S> advierte mocha naturalidad y soltura cómica 

'* diál„60 de Libia , Juancta y Chihndroui 

Libia. 

A qne se vayan espero. 

Juanete. 

liémosla de acompañar. 

Libio. 

pigo que no han «le pasar.; 

Chilindron. 

Pues envido. 

Libia. 

No le quiero. 



% i* 

Juanete. 

í Y quiereme usted á raí? 

f.ibia. 

Menos : ¡ qué hombre tan cansado! 

Juanete. 

Eso es poco y uia| hablado: 

¿ luego me aborreced 

Libia. 

Sí 

Si Rojas hubiera formado «na tragedia «n 

forma del argumento mitológico, hubiera sin duda* 

Runa conmovido al espectador puej no descon°c*a ^ 

sentimiento» de Melpómene: como se ve en las c°n^ 

jas con que lucha Filomena vacilante en seguí»' c"a 

quiera de las dos antorchas, y haciendo temer á ca ^ 

paso una funesta equivocación , «ayos terribles 

tados prevee el espectador. Este cuadro gua cowlelJ 

desde los versos: 

Desconocida del prado 

y eoncloye: 

pues nunca v{ desdichado 

que hallase fácil un bien. 

prueba !a riqueza de Invención del autor, y fcae« ^ 

tir mas y mas que el gusto del siglo en que v¡ri¿ 

haya privado de las bellezas, que asi él eom» 

dramáticos pudieran habernos trasmitido Es ¡í j# 

mente trágico el escribir Filomena «a agrario l% 



>w. .' _ ISf 
ír0 COn daga de Hipólito, y el segundo sueno de 

^ enUfi'ÍUe acreeie,lU fos de Tereo, 
fjU(; ”n interesa y ensena la fidelidad de Aurelio, 

t«B*!0r‘lrasla cou *a raaldad de Tereo, y la sed 4)1 
^ de im esposa y cDüada» 

14 Í,U*> o\ 

MAÍ»& 

fe*#*»* 




